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EL PROBLEMA DEL NORTE 



INTRODUCCIÓN 



Durante el mes de marzo del corriente afio co- 
menzamos á publicar en las columnas de El Fe- 
rrocarrü, á cuya bondadosa hospitalidad estamos 
sinceramente agradecidos, una serie de artículos 
con el título de El embrollo chüeno-peruano-hoU- 
viano, en los que manifestábamos, más que la 
conveniencia, la necesidad para Chile de llegar á 
un acuerdo con el Gobierno del Perú, acerca de 
la forma del plebiscito que habrá de resolver so- 
bre la suerte definitiva de las provincias de Tacna 
y Arica. 

Dichos artículos encontraron al parecer algún 
favor entre los lectores de la prensa periódica, 
como se manifestó por la circunstancia de haber 
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sido materia de comentarios benévolos de parte 
de algunos diarios de Santiago, y de hostiles de 
parte de otros, que, en contraposición á los pri- 
meros, aparentaban desear que todavía conti- 
nuara ese triste embrollo en que nuestra diplo- 
macia se ha visto en ciertos momentos como 
cazada de pies y manos en la propia trampa y 
pidiendo al Acaso que la librara de posición tan 
incómoda como ridicula. 

Esto, agregado á la petición que algimos ami- 
gos nos han dirigido, de reunir en un volumen, 
con el orden, el método y la ampliación suficien- 
tes, lo que en los referidos artículos decíamos, nos 
ha movido á emprender la publicación de este 
libro, que ojalá no desmerezca de su objeto y 
consiga el fin que se propone, convenciendo á 
los pocos inconversos que todavía querrían el 
embrollo, de lo peligroso del camino que reco- 
rren y lo expuesto á desgraciadísimos tropezones 
y caídas que es el seguir adelante por tan tor- 
tuoso sendero. 

Quizás algunos crean, y puede ser que tengan 
en parte razón para afirmarlo, que el hecho de 
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haber sido ya firmado por los Plenipotenciarios 
señores Billinghurst y Latorre el tratado de 16 
de abril, quita á esta publicación su interés de 
actualidad; pero, nosotros pensamos que tal inte- 
rés puede subsistir todavía, si se tiene presente 
que dicho tratado no es aun ley de la República 
ú obligatorio para las Altas Partes contratantes, 
y que, por lo tanto, los que han defendido las 
ideas que lo informan, no deben abandonar el 
campo en que aun pretenden sostenerse sus ter- 
cos contradictores. 

Por otra parte, este libro no se reduce sola- 
mente á los artículos que hemos publicado en 
defensa de nuestras convicciones al respecto y con 
el título recordado, sino que abarca un campo de 
ideas positivas y prácticas mucho más amplio, 
como que comprende el plan político de lo que, 
en concepto nuestro, deberían ser nuestras futu- 
ras relaciones de vecindad con el Perú y de 
amistad con los otros estados del Pacífico. ^ 

En efecto, nosotros consideramos que, cual- 
quiera que sea la importancia, y que es grande 
ciertamente, que se dé al tratado firmado recien- 
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temente por los Plenipotenoiarios de Chile y el 
Perú, todavía se está muy lejos de lo que las 
mes elementales conveniencias poUtícas acensé- 
jan hacer para mejorar las relaciones de ambos 
países hasta el punto dé asegurar su permanente 
tranquilidad y prosperidad futura. 

El tratado de 16 de abril es como si dijéramos 
la puerta que se abre para una inteligencia de 
ambos Gobiernos en el terreno sólido, sin celadas 
ni desconfianzas recíprocas, en que debe estudiarse 
un plan completo de política internacional que 
abarque el estado presente y la situación futura de 
uno y otro país en el concierto sud-americano. 

Porque es preciso pensar en que esta palabra, 
concierto sud-americano, que en otro tiempo fué 
un vocablo sonoro en bocas de la multitud que 
recorría las calles llevando en alto las banderas 
de la cuádruple alianza, mejor comprendida aho- 
ra que entonces, significa un conjunto de ideas 
prácticas y de importancia positiva de que los 
actuales directores de nuestra poUtica internacio- 
nal, no pueden desentenderse sin que ello impor- 
te desdén por los graves intereses del país, que 
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ya es urgente estudiar con mayor seriedad y pre- 
visión de lo que hasta hoy se ha hecho. 

Todos los días estamos palpando que en esta 
materia hemos marchado casi siempre sin rumbo, 
á la bolina, como dirían los náuticos, dando hoy 
un pajso hacia adelante y mañana otro hacia atrás 
ó hacia cualquier lado^ muchas veces sin saber 
por qué, dejando asi ver la debilidad de nuestro 
criterio en el aprecio que debiéramos hacer de lo 
que tanto nos interesa y que influencia tan con- 
siderable ha de tener en el desarrollo y progreso 
del país. 

Esto mismo nos manifiesta cuánto nos urge 
hacer política sud-americana con rumbos fijos, 
ciertos y mediante un plan bien estudiado, que 
nos permita llegar por el camino de las conve- 
niencias recíprocas y sin apocar al derecho de 
nadie á una verdadera inteligencia política y eco- 
nómica en la cual puedan tener cabida todas las 
aspiraciones, armonizarse todos los intereses y 
satisfacerse todos los anhelos de engrandeci- 
miento y prosperidad sud-americanos. 

Marcar sobre el mapa de nuestro 'continente 
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las lineas generales de un plan de esta naturaleza» 
es, además de la cuestión palpitante de actuali- 
dad á que expresamente se contrae, el objeto de 
esta publicación que hacemos y que tal vez sea 
útil en este sentido. ] 

Nuestras ideas al respecto no son nuevas, por 
cierto, ni tienen siquiera el mérito de la brillan- 
tez de la forma en que pudieran exponerse para 
darles esa especie de novedad de una rica y no- 
ble vestidura que á veces suele tener capital im- 
portancia en trabajos de esta índole; pero ello no 
nos detiene, comprendiendo, como lo sabemos, que 
la propaganda se hace por la repetición incansable 
de lo que es útil y espera su momento para rea- 
lizarse en el terreno de los hechos. 



» <m» 



Un llamamiento á la moralidad 

Los hombres patriotas que hayan seguido con 
atención la larga y fastidiosa polémica que, acer- 
ca de nuestra política internacional en el Pací- 
fico, viene desde hace tiempo prolongándose en 
las columnas de la prensa diaria, estamos ciertos 
de que en más de una ocasión habrán sentido el 
calor de la vergüenza en el rostro, al oir las des- 
enfadadas provocaciones dirigidas al Gobierno, 
para que falte á la fe jurada, desconozca el valor 
de los tratados y se desentienda de los más ele- 
mentales preceptos de moralidad pública, en pro- 
vecho de no se sabe qué ventajosas consecuen- 
cias de semejante conducta. 

Hasta hace poco tiempo, todo ciudadano de 
este país se enorgullecía de la seriedad de nues- 
tros procedimientos gubernativos, de la lealtad 
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tradidonaj de nuestra política exterior, de la bue- 
na fe con que siempre nuestros gobiernos habían 
heclio honor á sus compromisos, de la dignidad^ 
en suma, de nuestra conducta relacionada con los 
países con quienes manteníamos lazos de amis- 
tad ó de cortesía internacional. 

Esta comprensión tan clara y tan fija de núes- 
tros deberes en el sentido indicado, era, en verdad, 
nuestro timbre de orgullo que siempre invocá- 
bamos con esa noble satisfacción que experimenta 
el que jamás vio manchas en su escudo y puede 
mirar hacia atrás y hasta el pasado más remoto 
el honor de su raza sin mengua ni pasajero eclipse 
de su orgullosa dignidad y severa entereza. 

El habitante de este país que hubiera oído á 
algún extraño que esto no era verdad, habría 
sentido algo así como un bofetón asestado al ros- 
tro de la patria que debía contestarse como los 
caballeros entienden que se debe lavar la injuria 
atroz hecha al honor y que enciende la sangre y 
ciega los ojos del que la recibe, sin que sea posi- 
ble desentenderse en alguna forma de ella. 

Este concepto que nosotros teníamos de nues- 
tro país era al mismo tiempo compartido por los 
extraños que en muchas ocasiones nos dieron 
pruebas de lo mucho en que estimaban esa rigi- 
dez espartana á que los estadistas chilenos, desde 
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los primeros días de la independencia, hablan 
ajustado siempre sus actos, en los que la más es- 
crupulosa moral nada podía hallar de reprensible 
ó vituperable en sentido alguno. 

Chile, se había repetido siempre, es un pueblo 
pequeño, pobre, que solamente da los primeros 
pasos en el camino de su desarrollo y apenas si 
cuenta con lo necesario para presentarse con dig- 
nidad y decencia en la alta sociedad de las nacio- 
nes, pero, que así y con todo, tiene un tesoro, el de 
su honradez sin tacha, que es la limpia ejecutoria 
de su hidalguía, por la cual puede mirar al igual 
á los grandes x^omo á los pequeños y exigir de 
éstos como de aquéllos la consideración y el res- 
peto. 

¿Por qué, ahora pues, todo va variando al res- 
pecto y esa limpia ejecutoria se estima en tan poco,^ 
se considera con tan judaico criterio, se cotiza á 
tan bajo precio que no faltan quienes quieran arro- 
jarla al arroyo como cosa inútil y que de nada pue- 
de servir á Chile, si no es para presentarse coma 
el héroe de Cervantes con aquella mohosa arma- 
dura que no alcanzaba á disimular la escasez de 
sus carnes y la nulidad de sus fuerzas? 

Se trata de la forma en que podría verificarse 
el plesbiscito que habrá de resolver sobre la suer- 
te definitiva de las provincias de Tacna y Arica; 
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para ello se invita á venir á Santiago á la perso- 
na más caracterizada por su posición política 
que pudiera representar al Perú en las actuales 
circunstancias; se llega, por fín^ con el señor Bi- 
lUnghurst á un acuerdo sobre la materia y cuyo 
objeto no puede ser otro que el religioso cum- 
plimiento del tratado de Ancón; y... apenas ello 
se sabe ó se sospecha, los predicadores de pa- 
triotismo se lanzan ala arena á gritar que el 
país no tiene por qué ni para qué respetar lo 
que no le conviene... 

Si esto no estuviera escrito en letras de molde 
y con variantes más ó menos caprichosas del 
mismo tenor en algunos de nuestros principales pe- 
riódicos de la capital y de provincias, se estima- 
ría como algo increíble, ó si se quiere, como la 
obra de manos extrañas, que abusando de la gene- 
rosa hospitalidad chilena, se hubieran dado á la 
miserable tarf^ de echar tiznes sobre nuestro 
escudo. 

No puede, en verdad, calificarse de otra ma- 
nera más benévola esa campaña de guerrilla pe- 
riodística en que han sobresalido los escritores 
que en las columnas de La Tarde han estado ex- 
plicando á su público con razones de su exclusiva 
inventiva por qué va á fracasar BiUinghurst 6 los 
que desde la sección editorial de La Libertad 
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Electoral se han esforzado por convencer á sus 
lectores de que nuestra cancillería debe conti* 
nuar dando á BoUyia puertos y costas que no 
son de propiedad de Cñile, y por fin, los que 
desde La Ley predican la ruina del país, si sigue 
entregado en manos de los que no creen que se 
deban duplicar las deudas del Estado para cos- 
tearle á la hija predilecta del libertador su raro 
antojo de mirar al mar. 

De esta manera expresa ó tácitamente, se sos- 
tiene que no debe respetarse la fe de los tratados, 
que no hay por qué hacer honor á los ^compro- 
misos de la República, que puede faltarse impu- 
nemente á la ley de la dignidad, desde que no 
hay ninguna autoridad superior ó con fuerzas 
suficientes para obligar á Chile á su cumpU- 
miento. 

En otros términos, entre el país débil y ven- 
cido que demanda el cumplimiento del pacto de 
Ancón y nuestro Gobierno que acepta esa justa 
exigencia, invitando al negociador peruano á 
venir en esas condiciones á Santiago, se alza la 
grita destemplada de los que en nombre... |de la 
decencial... rasgan sus vestiduras, mostrándose 
k) que son y pretendiendo que los demás sean lo 
que ellos. 

No creemos, aunque nos duela mucho y mu- 
2 
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chlsimo decirlo, que en otro país de América, ann 
el más atrasado entre todos los de nuestro agita- 
do continente, se haya presentado un espectáculo 
semejante, en el que la prensa, que se dice el 
eco de la opinión pública, haya dado acogida á 
ideas de perversión moral como las que venimos 
apuntando, con motivo de nuestras relaciones 
con el Perú y Bolivia. 

Uno de los diarios á que nos hemos referido, 
en seguida de hacer el más curioso estudio, como 
quien deja correr la imaginación desatentada por 
los campos de la novela efectista, sobre la cuestión 
internacional pendiente, concluye con el párrafo 
que copiamos en seguida, y que es como la sín- 
tesis completa de sus ideas sobre la materia: 

«Una nación, dice con un desenfado que 
llega á producir miedo en el lector desaper- 
cibido para recibir el chubasco, no debe hacer 
sino lo que le conviene, y cuando una promesa 
ó un pacto amenazan sus destinos, debe retirar 
aquélla ó romper éste, si tiene fuerzas paradlo»; 
porque, «el derecho entre los pueblos, mientras 
la raza humana no modifique su esencia, lo esta- 
blece la necesidad, lo hace efectivo la fuerza, lo 
limita el equilibrio de poder entre una potencia y 
otra ó entre una y varias coaligadas». 

«Decir lo contrario, agrega todavía el violento 
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articulista, como para ser bien comprendido y que 
no quede duda alguna sobre la gran intención 
de sus palabras, decir lo contrario, es desconocer 
la historia y extraviar nuestro propio criterio, 
engañándonos con frases y nada más que frases». 

¿No es verdad que se necesita tomar aliento, 
como dicen los payadores de nuestra tierra, para 
continuar oyendo? 

Frases y nada más que frases son el honor y 
la buena fe de las naciones que, según nos lo 
enseña la historia contemporánea, obligaron al 
coloso de hierro alemán á entregar su espada 
al arbitro de las Carolinas y acatar el fallo que 
favorecía á la débil España; frases y frases las 
que impusieron á la Inglaterra, la necesidad de 
someter á la resolución de un tercero en discor- 
dia su reciente disputa con el Gobierno de Vene- 
zuela, mediante la intervención de los Estados 
Unidos; frases y frases las que sirvieron al Bra- 
sil para obligar á la más poderosa y audaz de 
de las naciones modernas á retirarse de Trinidad, 
y, por fin, frases y frases el derecho universal 
de las naciones, sobre que descansa la paz y la 
prosperidad del mundo. 

Un Hamlet de zarzuela, arrojando la colilla de 
su consumido cigarrillo á la cara de los asisten- 
tes á la platea del Santa Lucía, no usaría un len- 
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guaje más apropiado á su carácter, ni emplearía 
palabras con una vis cómica más acentuada, al 
parodiar así al personaje de la gran tragedia de 
Shakespeare. 

Al oir esto ¿se debe confesar que tienen razón y 
muchísima razón los periodistas argentinos cuan- 
do, desde las columnas de La Prensa, de La Na- 
ción 6 áQ El Diario, nos gritan en las calles y 
plazas de Buenos Aires, que los chilenos, en 
fuerza de nuestra pillería diplomática, vivimos 
en perpetuo embrollo con nuestros vecinos del 
Pacífico, y no queremos, ni arrastrados por la 
fuerza invencible de los hechos, cumplir el trata- 
do de Ancón? 

Para no contestar, cerremos los oídos y des- 
entendámonos de lo que sucede á nuestro alre- 
dedor. 

Todo el mundO; fuera de ciertos políticos que 
se han decretado para sí mismos la dirección per- 
manente de los negocios del Estado, todo el mun- 
.do entre nosotros está cansado y dice que basta 
ya de desatinadas aventuras en las que el nom- 
bre de Chile nunca ha andado en realidad cam- 
peando por sus respetos, que es necesario apar- 
tarse de torcidas veredas y tomar lá vía ancha y 
recta que siempre cruzó la tradicional honradez 
de nuestro país, que, en suma, es urgente, ne- 
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cesario, seguir un rumbo fijo en vista de un norte 
señalado y risible en el horizonte, y con todo, á 
pesar de esto, se pretende de nuevo otro cambio 
de mira y otra distinta y más rara aventura, la 
vuelta otra vez á lo definitivamente abandonado. 

El malogrado Isidoro Errázuriz, á quien jamás 
faltaba una frase feliz y plasmante para caracte- 
rizar á los hombres y sus situaciones, decía que 
los políticos chilenos se habían imaginado que el 
vencedor de la guerra del Pacífico era un papá 
gordo y sentimental que llevaba en sus brazos 
á Bolivia y al Perú, como á dos guaguas, con las 
cuales pasaba el tiempo entretenido, jugando el 
más candoroso de los juegos, esto es, quitando 
á uno de los chicos de la boca el sabroso biberón, 
es decir. Tacna y Arica, para dárselo al otro, y 
en seguida quitándoselo á éste para dárselo otra 
vez á aquél... 

La comparación es exacta, porque en verdad, 
aunque nos duela repetirlo, éste y no otro ha sido 
el papel de candido que Chile ha estado repre- 
sentando en el escenario del continente y que los 
escritores á que hemos aludido quisieran que 
continuara todavía por algún tiempo para solaz 
y risa de los que con burlona alegría nos con- 
templan. 

Pero ¿sabemos á dónde puede conducirnos 
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juego tan necio y qué sorpresas puede traernos 
el día que queramos terminarlo? 

Es menester abrir los ojos á la realidad, recor- 
dar que la honradez fué siempre la mejor politi- 
tica, que la buena fe de Chile no puede continuar 
siendo discutida y que así el honor como la con- 
veniencia nos obligan á no alterar el rumbo que 
desde hace algunos meses á esta parte se viene 
dando á nuestra política internacional. 

El estudio del Problema del Norte en sus di- 
versos aspectos nos demuestra que de este modo 
no solamente obraremos bien sino también en 
armonía con los verdaderos intereses del país, 
como vamos en seguida á demostrarlo, analizan- 
do primero el mérito de los argumentos que se 
han hecho valer en contrario y dejando ver en 
seguida las consecuencias felices del procedi- 
miento que se armoniza con nuestras convic- 
ciones. 
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El gran obstáculo 

Uno de los argumentos con que los adversa- 
rios del cumplimiento honrado y leal del tratado 
de Ancón por parte de Chile, han hecho más fuer- 
za ciertamente, es el^de la futura enemistad de 
Solivia, que, al verse burlada, dicen, en sus as- 
piraciones más vehementes, miraría siempre en 
Chile al solapado autor de sus desgracias y al 
objeto de su odio eterno, que estaría acechando 
perpetuamente la ocasión de la venganza. 

Discurriendo acerca del mérito de este razona- 
miento y poniéndolo en la forma más adecuada 
para producir impresión, se ha llegado en el te- 
rreno de la ponderación y el artifíciq hasta decir, 
aun en documentos de carácter oficial, que es- 
tando en BoUvia el eje del equilibrio continental, 
de su actitud amistosa ú hostil, dependería en 
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mucha parte nuestra futura seguridad exterior. 

Lo que decimos, aunque parezca demasiado 
ridículo. 

Bolivia, retirada en las altiplanicies andinas, 
se ha repetido con la más ejemplar ingenuidad, 
podría sin esfuerzo y con sólo hacer una guiñada 
de ojos á nuestros vecinos del Plata, reconstituir 
el antiguo Virreinato de Buenos Aires y borrar 
del mapa al orgulloso vencedor del Pacífico, que 
en vista del poder de aquella formidable coali- 
ción, no tendría ni alientos ni mucho menos áni- 
mo para resistir, y habría seguramente de entre- 
garse á la piedad del enemigo que no la tendría, 
por cierto, al verlo abatido á sus plantas. 

Para ello, bastaría el simple querer de Bolivia, 
como se dice, la cual, variando de capricho, po- 
dría también celebrar otro pacto secreto con el 
Perú, reorganizar la antigua alianza, y aleccio- 
nada por la dolorosa experiencia de sus multipli- 
cados contrastes, emprender otra vez la jornada, 
con probabilidades ó fundadas esperanzas de al- 
canzar esa revancha por la cual suspiran los no- 
bles descendientes de aquellos heroicos vencidos 
de Tacna que sienten latir en sus pechos cora- 
zones genuinamente bolivianos. 

Bolivia es en América ¿quién podría negarlo? 
el país que goza del extraño y casi sobrenatural 
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privilegio de tener en su diestra el eje del equili- 
brio continental, ese eje maravilloso que hace tem- 
blar á ciertos políticos de nuestra tierra y que la 
permite jugar á su voluntad con la suerte pre- 
sente y futura de todos los países que limitan 
con ella. 

Discurriendo de esta suerte, los directores de 
nuestra política internacional, en los días en que 
influenciados por el miedo á la revancha boli- 
viana ofrecían á la voracidad del monstruo, por 
medio de una serie de protocolos trascendentales, 
vastos puertos y costas que no tenían, llegaron 
hasta imaginarse en sus sueños terroríñc^s que 
nuestra pobre vecina de la altiplanicie era nada 
menos que una especie de enorme araña de cerro 
á la cual Chile estaba obligado por evidente con- 
veniencia á alimentar con toda especie de deli- 
ciosos insectos, so pena de verla el día menos 
pensado avanzar horriblemente hacia nosotros 
sus múltiples patas en actitud de envenenada ira. 

¿Cómo, pues, á la vista de tan espantoso 
enemigo, podríamos sin su exigente beneplácito 
tratar con el Perú y cumplir con este paírnues- 
tro compromiso más sagrado, como que fué con- 
traído al día siguiente de la victoria y jurado so- 
bre la cruz de nuestra espada vencedora? 

Es oportuno, en estos momentos en que vuel- 
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ve la calma á los espíritus y parecen echarse, al 
fin, al olvido tales pesadillas diplomáticas, que 
no hallamos de qué otro modo calificarlas, es 
oportuno estudiar lo que es Bolivia á la luz de la 
realidad del mediodía y ver de qué modo puede 
entrabar nuestra acción ú obligamos á abando- 
nar el sendero recto del que jamás debiéramos 
habernos separado por ningún motivo. 

Para ello, desde luego conviene observar, que 
los que ordinariamente hablan de Bolivia y es- 
criben de lo que puede ser para nosotros su te- 
rrible enemistad futura, apenas si conocen las uñas 
del monstruo que dibujan y pintan por lo que en 
los textos del colegio aprendieron acerca de lo 
que fué aquel país en los comienzos del siglo ó 
cuando todavía existía aquel Alto Perú, de que 
hablan las crónicas de la Villa Imperial de Potosí- 
No se concibe de otra manera al oir como se 
afirma que la tierra de los Morales, Melgarejos y 
Dazas cuenta con una población de tres millones 
de habitantes, más ó menos, ó que puede poner 
sobre las armas y en línea de batalla veinte mil 
soldados, ó que unida á la Argentina, podría arro- 
jarse de la Altiplanicie y caer sobre nuestras 
cabezas como un lUimani desplomado. 

De otra suerte, tendríamos que sospechar del 
estado cerebral de los que á tanto se atreven con 
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la pluma, influenciados seguramente por el miedo 
á esas fantásticas visiones, que no dejaron reposo 
ni sosiego á cierto Ministro, durante todo el tiem* 
po que desempeñó la cartera de Relaciones Ex- 
teriores, privándole de la libertad de espíritu nece- 
saria para pensar cuerdamente. 

No se comprende, sino de este modo, volvemos 
á repetirlo, que así se piense y se/ escriba de las 
agrias y melancólicas punas bolivianas. 

Necesario es, pues, rectificar las ideas que exis- 
ten al respecto, y que están tan distantes, tan le- 
jos, tan sumamente lejos de la realidad, que casi 
no se explica cómo hombres de estudio han po- 
dido vivir asentando el pie sobre el terreno del 
miraje y creer que veían realmente el panorama 
de una tierra maravillosa y legada á sus hijos por 
los antiguos curacas que administraron los domi- 
nios de los sucesores de Manco. 

Pero en esta tarea, que solamente seria comple- 
ta si en compañía de nuestros lectores pudiéramos 
hacer un Ugero viaje por las altas llanuras andi- 
nas, es necesario, para no caer en error, olvidarse 
por completo del pasado, que en verdad poco ó 
nada, ha dejado tras de sí, y ver sólo lo que ac* 
tualmente existe, desnudo y desolado. 

Caminando así por esa vasta soledad, perdó- 
nennos los enamorados de la patria de los aima- 
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raes si con conocimiento de lo que son al presen- 
te los últimos restos de esa raza que desaparece, 
les preguntamos si puede darse el nombre de país 
civilizado á esa terrible estepa, donde de tarde en 
tarde se ve algún rebaño de melancólicas llamas 
abandonadas por el indio pastor que yace muerto 
en el sendero, víctima del alcohol y de la lepra 
que han ya casi aniquilado su pobre raza. 

No exageramos ni podríamos hacerlo en pre- 
sencia de la triste realidad que se extiende á nues- 
tra vista. 

Si; un rebaño de enflaquecidos rumiantes y el 
cadáver de un indio que cae víctima del vicio en 
el camino sin fin, hé aquí lo que es al presente 
la alta meseta boliviana, que los defensores de los 
famosos protocolos de marras fingen poblada por 
una raza de tigres y leones, como el nunca bien 
ponderado caudillo del plumón blanco llamaba 
á sus soldados cubiertos con morriones de lata y 
vestidos de bayeta de castilla al salir de La Paz 
para Tacna. 

Después de larga marcha, se llega á la desnu- 
da pascana en donde, si el amigo lector no se halla 
dispuesto á perecer de hambre y aspira á ser tra- 
tado, á lo menos, con los miramientos que se de- 
ben á la bestia que le ha conducido, debe ante 
todo convencer á la pobre gente que allí habita 
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de que no es un ladrón que va á robarle y que le 
habrá de pagar lo que le tome de voluntad ó por 
fuerza, como se estila en esas alturasi 

No se necesita en tan triste estancia otro re- 
galo que el de un mezquino plato para saciar el 
hambre y un rincón donde caer en los brazos 
abrigadores del sueño que nos promete reparar 
las fuerzas perdidas para poder continuar la dura 
é inacabable jornada. 

Pero, á pesar de tan modestas aspiraciones, se 
está expuesto á sufrir el más cruel de los desen- 
gaños si en los días anteriores á la llegada no ha 
pasado por allí algún rebaño de llamas que haya 
dejado en el tambo el famoso combustible con 
que se suple en Bolivia la falta absoluta del car- 
bón y de la leña y en medio de cuyas calientes 
emanaciones se cuece el alimento en todas las 
cocinas boUvianas. 

Mr. Wiener nos habla en uno de sus mejores 
libros de cierto joven francés que, viajando por 
la meseta bohviana, hubo de soportar el tormento 
del hambre, á causa de que en los . tambos del 
camino se había agotado la famosa taquia; lo 
que en medio de su desesperante situación le 
hacía gritar: «Maudit pays, oü il faut que les 
hommes attendent pour manger que les bétes 
aient degéré». 
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Por fin, se llega á la Paz, emporio de riquezas 
otro tiempo, pero que ahora no tiene una pobla- 
ción mayor de 30,000 habitantes, ó á la que fué 
la Villa Imperial de Potosí con más de cien mil 
pobladores, de que ahora no quedan sino 20,000 
que se guarecen bajo sus derruidos techos, ó á 
Gochabamba, de 15,000 habitantes, ó á Sucre, de 
14,000, ó á Santa Cruz, de 10,000, ó en fin, allá, 
á Tupiza, de 6,000 almas. 

En estos centros de población, donde el des- 
cendiente de los antiguos colonos españoles, que 
no puede hoy disimular la sangre chuncha que 
corre mezclada en sus venas, representa el elemen- 
to civilizado de la nación, se puede hallar todavía 
el resto de aquella cultura antigua de que hablan 
las crónicas del Alto Perú, pero que ya apenas se 
puede mantener en medio del elemento indígena 
cuyo contacto no es posible evitar en los actos de 
la vida social y de familia. 

Esa clase social de las ciudades, que se dice 
la clase aristocrática, necesita hablar en aimará y 
pensar en aimará para darse á entender de la 
servidumbre, que desconoce en absoluto otro 
idioma; de suerte que no es allí el indio el que 
mejora en fiiu contacto con el español, sino el es- 
pañol el que degenera en su contacto con el indio. 

Ello es tan cierto, como que la escasa pobla 
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ción de las ciudades 'que hemos nombrado está 
manifestando de qué manera el indígena, sin sa- 
lir de su terco estacionarismo, va absorbiendo á 
la raza dominante que en el transcurso del tiem- 
po concluirá por confundirse con ella y desapa- 
recer, como planta débil en medio del cardal que 
invade el campo. 

Si las punas bolivianas ya son casi desiertos, 
despoblándose como van bajo el influjo del al- 
cohol y del venéreo, las escasas y tristes ciudades 
que hemos nombrado no tienen un mejor por- 
venir, como lo manifiestan las ruinas que rodean 
sus centros habitados, estrechando más y más 
cada día su recinto, como las arenas del desierto 
estrechan el oasis, hasta el momento en que el 
último beduino se ve obligado á abandonarlo. 

Alguien pudiera creer que ponderamos, pero 
ese debe saber que las cifras que más arriba deja- 
mos apuntadas, las hemos tomado de la fuente 
más seria de informaciones que existe, cual es la 
de las relaciones de los cónsules británicos que 
anualmente publica el Foreing Office. 

El documento de este género sobre Bolivia, 
correspondiente al afio de 1894 y enviado al Go- 
bierno inglés con la autorizada firma de Mr. Al- 
fred St. John, dice, hablando de la población 
blanca y mestiza de este país, que alcanza la pri- 
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mera á 250,000 almas y la segunda á 350,000; lo 
cual á nosotros nos parece exageradísimo, sobre 
todo en lo que respecta á la población blanca, 
que no puede justamente estimarse en más de la 
mitad de la suma apuntada. 

Ahora bien, si á estos números se agregan los 
que representan los habitantes de las punas inac- 
cesibles ó de los bosques que apenas si ha pisado 
alguna vez la planta del generoso misionero ó 
del codicioso explorador, y que Akers, el conoci- 
dor corresponsal de The Times de Londres, calcula 
en la abultada cifra de 800,000, tendríamos que 
Bolivia no contaría, inclusas sus poblaciones sal- 
vajes, con más de 1.400,000 almas. 

No se comprende tampobo que un territorio 
como el que realmente ocupa esa población, tan 
escaso de cultivos como de industrias ó faenas 
de otra especie, pueda alimentar en la actualidad 
mayor número de habitantes y sí mezquinamen- 
te los que dejamos dicho y que viven en casi su 
totalidad con el mínimum de consumo que pue- 
de concederse á la frugalidad más exagerada. 

Hace algunos años, se creyó ¡que la introduc- 
ción de capitales chilenos en el país y la organi- 
zación por atrevidos industriales de las grandes 
faenas mineras de Huanchaca, Oruro, Corocero 
y otras, así como la construcción del camino de 
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fierro que conduce desde Antofagasta al interior, 
llevarían, con la agitación del progreso, el bie- 
nestar de la civilización á aquel cuerpo aterido y 
casi moralmente muerto; pero el resultado, á pesar 
de los mayores y más generosos esfuerzos, ha 
sido tan negativo que esos beneficios m siquiera 
han sido comprendidos por la masa social, que, 
al ver máquinas y carros^ ha corrido á apedrear 
á sus conductores, como á los grandes enemigos 
de su estacionarismo sin esperanzas. 

Ese ha sido el último y desesperado esfuerzo 
en favor de una raza condenada á perecer vícti- 
ma de su indolencia y de sus vicios, y que de 
este modo ha manifestado carecer hasta del ins- 
tinto de la civilización, como que ni aun en el 
idioma que habla existen las palabras corres- 
pondientes á las formas típicas del progreso 
humano. 

Beflexiónese, en consecuencia^ un momento, 
y pidiéndose^ ideas á la. más exagerada benevo- 
lencia, hágase la crítica razonada, tranquila, sin 
prevenciones de este estado de cosas en armonía 
con el tópico que venimos desarrollando. 

Si la población boliviana, blanca y mestiza, 

no sube de 600,000 almas, según los abultados 

cálculos de St. John, ¿dónde, de qué manera y ni 

por qué arte de multiplicación maravillosa, forma- 

3 



— Se- 
ría ese país esos ejércitos que nuestros previsores 
políticos le suponen para amenazarnos ó secun- 
dar la ira de nuestros enemigos en los días que 
ojalá no lleguen jamás? 

No parece que pudiera hacerlo con los habi- 
tantes de sus ciudades, las que casi se vieron 
despobladas, desiertas, cuando el gran caudillo 
Daza formó aquel pequeño ejército de multicolo- 
res uniformes, único contingente que la heroica 
aliada, como Bolivia se llamaba entonces á sí 
misma, pudo llevar después de un esfuerzo gi- 
gantesco al Alto de la Alianza. 

Menos aun debe creerse que lo pudiera formar 
con los pobres indios de las punas, cuyos pulmo- 
nes no pueden respirar el aire pesado del mar y 
que, arrastrados en la época de las luchas por la 
independencia á las llanuras argentinas, apenas 
podían andar para caer luego víctimas de la tu- 
berculosis galopante ó de una fatiga superior á 
todo aliento humano. 

Todavía menos en las selvas vírgenes que rie- 
gan sus grandes ríos, á las orillas de los cuales 
suele divisar desde lejos el audaz viajero ala des- 
nuda tribu que celebra, danzando alrededor de 
sucio festín improvisado, la muerte del enemigo 
que cayó en la emboscada como una bestia en la 
escondida trampa. 



X 



X 
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¿Dónde entonces, si no es en su propio territo- 
rio incomunicado y desierto? 

Hó aquí la realidad que han podido palpar ó 
ver con sus propios ojos los chilenos y hombres 
observadores de otras nacionalidades que han 
visitado recientemente á Bolivia y estudiado allí 
ese fenómeno extraño, que también se observa 
en algunas islas de los mares australianos, del fin 
de una raza que fué rebelde al progreso y la ci- 
vilización universal. 

Ahora bien, si esto es verdad ¿cómo entonces 
puede ser Bolivia considerada en sus fuerzas 
vivas como un obstáculo para que Chile cumpla 
sus compromisos internacionales? 

Dejemos al monstruo que inventó la pusilani- 
midad y engordó la ignorancia descansar á la 
sombra de sus pascanas sohtarias y no le exija- 
mos que nos muestre lo que no tiene, esa 
voz de trueno con que amenazaba á Chile el 
último de sus genuinos caudillos, descendiendo 
el Tacora al frente de sus legiones, ni esos bra- 
zos de Hércules con que Melgarejo amenazaba 
estrangular á los soldados de su guardia, ni 
esas entrañas de acero de los Belzús y los Mo- 
rales. 

¡Todo eso no existe ya desde el día en que los 
pocos colorados que salvaron de la muerte en los 
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hospitales de Tacna y volvieron á La Paz con 
noticias de lo que eran los señores de la costa, 
dijeron allí que era necesario vender sus cueros 
de alpaca para vestir de frac á sus presidentes! 



m 



Sin Arica... y también sin Aniofagasia 

Pero, cualquiera que sea el poder de Boli- 
via, su fuerza é importancia internacional en 
presencia de Chile y el Perú, cualesquiera los 
motivos que tengamos para temer á sus iras y 
vivir apercibidos para defendemos de sus ase 
chanzaS; cualquiera la forma que eligiera para 
llevar adelante sus disimulados proyectos de re- 
vancha, creemos, variando el curso de nuestras re- 
flexiones, que es necesario mirar también el pro- 
blema del Norte por otras faces distintas, que, en 
concepto nuestro, aun todavía no han sido bien 
estudiadas, á pesar de lo mucho y tal vez dema- 
siado que se ha escrito, hablado y discutido sobre 
materia que tanto interesa al presente y especial- 
mente al porvenir de nuestro país. 

En negocios de esta naturaleza, como nuestra 
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propia y cercana experiencia nos lo viene ense- 
ñando todos los días, no se puede llegar á una 
solución acertada, sino en seguida de un estudio 
lento, minucioso de la cuestión, que, por muy 
sencilla que aparezca, no es tal sino porque se 
desconocen ó se ignoran las diversas particula- 
ridades que en ella se contienen. 

Como prueba de lo que decimos, ahí tenemos 
ese intrincado Problema de los Andes, como ha 
llamado Eduardo de la Barra en un libro suyo, 
admirable por la forma clara y sencilla de la ex- 
posición como por la exactitud matemática del 
razonamiento, á la eterna cuestión de límites con 
nuestros vecinos del Oriente, que no va en tren, 
por cierto, de concluir por el camino que ha 
seguido hasta ahora. 

En ese negocio, nuestros más notables polí- 
ticos ó estadistas, si pueden merecer tal nombre, 
nuestros más distinguidos escritores, desde los 
mayores hasta los menores, nuestros ingenieros 
mejor reputados y geógrafos y cartógrafos y- 
cuantos componen nuestro mundo pensante y 
parlante, han allegado al punto en discusión toda 
su sabiduría ó charlatanería, pero sólo para ad- 
vertir á cada vuelta del sol de la mañana que falta 
todavía algo por estudiar y resolver en asunto de 
tantas caras. 
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A cada paso del camino, se ha visto que no 
se podía continuar adelante, y para salvar el obs- 
táculo que se presentaba á los ojos, se ha redac- 
tado un nuevo protocolo, y después de éste, otro 
y otro y el último, que ya se sabe que no salva 
la dificultad y antes bien trae los ánimos de 
aquende y allende los Andes tan descompues- 
tos y turbios que parece que no haya modo de 
tranquilizarlos y reducirlos á un estado más en 
armonía con el interés bien entendido de ambos 
países. 

Pues bien, eso que pasa con el negocio argen- 
tino ha sucedido también con el negocio peruano, 
manifestándose que no es fácil, como decíamos, 
cortar nudos de política internacional con cuatro 
rasgos de pluma, como se ha querido hacerlo en 
nuestro caso, por medio de los protocolos de triste 
memoria, felizmente enterrados ya bajo las pa- 
ladas de tierra dura que Eduardo de la Barra, 
Ángel Custodio Vicuña y Gonzalo Bulnes, desde 
las columnas de nuestros principales diarios les 
han arrojado muy á tiempo y pa^a que no puedan 
resucitar jamás. 

El asunto, volvemos á repetirlo, no es fácil y 
presenta á cada momento faces nuevas que soli- 
citan nuestra atención y nos obligan á declarar 
que necesita estudiarse mucho todavía, como no 
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se llevará á mal que lo hagamos por nuestra 
parte, contribuyendo con algo á su dilucidación 
y esclareciroiento. 

Para ello, queremos suponer por un instante 
que, durante la época en que nuestras relaciones 
internacionales se manejaban á puertas cerradas y 
sin que profano alguno sospechara de lo que se 
hacía y se decía alrededor de la carpeta negra 
del misterioso gabinete de nuestros solemnes 
cancilleres, se hubiera llegado á entregar á Boli- 
via el puerto de Arica, y que, todavía otra nue- 
va suposición, el Perú hubiera al mismo tiempo 
consentido en ello, con esa facilidad y buen hu- 
mor con que algunos de nuestros perspicaces 
políticos han creído que tal cosa podía suceder. 

Pues bien, dentro de esta suposición, que no 
puede ser más liberal y generosa para los entu- 
siastas amigos de Bolivia ¿cuáles serían ahora para 
Chile las consecuencias lógicas é inevitables? 

Una de dos, ó Arica entregada á Bolivia sería 
para ella la gran puerta de salida por donde en 
alas de su comercio iría á estrechar la mano á 
todas las naciones civilizadas, como han dicho los 
partidarios de esta gran idea, ó continuaría sien- 
do lo que es al presente, ima playa casi solitaria, 
como Mejillones y Cobija lo eran antes del año 
1879 bajo la bandera boliviana. 
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El dilema tíene sus tenazas de acero y es 
imposible escapar de ellas con sofismas de dia- 
léctica á que no se presta la claridad del argu* 
mentó. 

Desde luego, se debe convenir, aceptando la 
primera suposición, en que el comercio boliviano 
por Arica, que alguien ha comparado á una co- 
rriente poderosa como la de los grandes ríos, 
pero que nosotros no creemos que tuviera mayor 
importancia que la de las delgadas linfas del Ca- 
plina ó del Azapa, no podría ser mayor que el 
que en la actualidad se hace por Antofagasta, y 
queusi daría animación y vida á la playa que se 
extiende al pie del Morro, ello habria de suceder 
á expensas del puerto chileno que á su tumo 
pasaría á ocupar el lugar de caleta abando- 
nada. 

En más sencillos y lacónicos términos, el puer- 
to boliviano de Arica mataría al puerto chileno 
de Antofagasta; lo cual ¿puede por razón alguna 
ser halagador para el patriotismo? 

Debemos detenernos en este punto y mirar á 
la cara de los buenos amigos de Bolivia, que 
seguramente no han pensado hasta ahora en que 
su ídolo es una especie de mitológico monstruo á 
cuyas fauces es necesario principiar por arrojar 
el más robusto toro de nuestros rebaños, para 
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seguir después entregándoselo todo sin conseguir 
satisfacerlo. 

El que en los últimos tiempos ha visitado á An- 
tofagasta, que ciertamente va camino de ser una 
de nuestras ciudades más hermosas, comprende 
los ingentes y tenaces esfuerzos que se han gas- 
tado en el establecimiento y prodigioso desarro- 
llo actual de esa que fué ayer una pobre posada 
de mineros, donde los cateadores del metal blan- 
co hacían sus tratos y acomodos para seguir en 
el desierto el fantástico derrotero, y que al pre- 
sente ha llegado á convertirse, como hemos di- 
cho, en uno de los centros industriales y comer- 
ciales más importantes del país. 

En nuestra opinión, es quizás el puerto de 
Antofagasta la adquisición más importante, como 
ha de enseñarlo el tiempo, la más valiosa, baj o 
cualquier punto de vista que se la considere, que 
hizo nuestro país en la guerra contra la Alianza, 
ya se estime por los elementos naturales de ri- 
queza repartidos en sus sierras metalíferas ó en 
sus saladas llanuras, ya por su posición geográ- 
fica entre los dos países precisamente que hoy 
nos amenazan con la reconstitución del antiguo 
Vireinato. 

Uno de nuestros geógrafos y naturalistas más 
distinguidos ha dicho alguna vez que esa pro- 
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vincia reincorporada á nuestro territorio por el 
sólo hecho de la declaración de guerra del afio 
79, es la que encierra en su suelo todos los ele- 
mentos que pueden labrar nuestro engrandeci- 
miento futuro, y á f e que de este modo, no ha 
hecho sino expresar con palabras lo que sus ojos 
vieron á su paso por el dilatado desierto, al pare- 
cer formado para proveer al mundo con todas 
las sustancias químicas que alimentan la indus- 
tria universal. 

Ahora bien, y repitiendo siempre lo que es 
necesario repetir incansablemente, si Arica ó Vítor 
llegara á ser la salida comercial de Solivia, con 
eso sólo dejaría de serlo Antofagasta, que segu- 
ramente moriría fatigada de la inutilidad, de los 
poderosos esfuerzos que sus robustos mineros, 
al principio, y sus activos comerciantes, en se- 
guida, emplearon para levantarla y hacer de su 
playa ima de las poblaciones más ricas del Pa- 
cífico. 

Basta mirar, en efecto, los cuadros de la esta- 
dística comercial y aduanera^ para comprender 
con la exactitud de los números que todo el 'co- 
mercio boliviano, cualquiera que se suponga su 
desarrollo futuro, no podrá ser bastante para 
sostener tres vías férreas de comunicación con 
la costa, como serían la de Moliendo al Titicaca, 



— 44 — 

que no puede desaparecer porque tiene la vida 
propia que le dan las provincias australes del 
Perú, la de Arica ó Vítor, que Chile se obligaría 
á construir, y la de Antofagasta á Oruro. 

No se necesita más para comprender la grave- 
dad suma del problema que se ha pretendido re- 
solver entre unos pocos aficionados al peligroso 
juego de los protocolos diplomáticos, y sin prestar 
oído absolutamente á la opinión pública, que se 
ha tenido la curiosa idea de mirar como á un im- 
portuno ó un intruso sin voz ni voto en los asun- 
tos que más deben en todos sentidos vivamente 
interesarle. 

Por más que meditamos y buscamos una ra- 
zón ó un sofisma engañoso, al menos, que alcan- 
ce á justificar la pretensión que venimos enérgi- 
camente combatiendo, no llegamos, no podemos 
llegar á descubrirlo; porque, en verdad, no exis- 
te, ya que en esto todo es más que raro y extra- 
ordinario y hasta raya en lo inaudito. 

Por otra parte, debemos preguntamos: ¿puede 
el Gobierno, dentro de nuestro régimen consti- 
tucional político, tiene facultad para apoderarse 
por un mero acto de su voluntad, como solían ha- 
cerlo los sátrapas asiáticos, de las riquezas y bie- 
nestar que un pueblo floreciente se ha conquis- 
tado á fuerza de una constancia suprema, para 
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entregarlos á un país extranjero, ejecutando de 
esta suerte la más odiosa de las expoliaciones? 

Esos grandes capitales invertidos en la indus- 
tria, en el comerció, en las grandes vías de comu- 
nicación y transporte, en todas las aplicaciones 
del trabajo humano que hacen en un pueblo la 
fortuna de su estado presente y preparan la pros- 
peridad de su porvenir ¿quedarían, podrían que- 
dar reducidos á nada, á polvo y recuerdos, por 
un mero rasgo de pluma de cualquier político 
atolondrado, sin que en acto tan monstruoso 
interviniera para nada la voluntad del país, igno- 
rante en absoluto de semejante enormidad? 

Estamos ciertos de que si este pueblo manso 
y paciente, que puede soportar hasta donde en- 
cuentra límites la apatía humana todo lo que 
se quiere arrojar sobre sus flacas espaldas, 
se diera cabal cuenta de lo que veuimos obser- 
vando, ya haría oir su voz de justa indignación 
y airada protesta, porque verdaderamente la una 
y la otra deberían caer sobre los que así han es- 
tado manejando los más valiosos intereses del 
país. 

Debemos todavía agregar una última observa- 
ción que probablemente no ha sido tomada en 
cuenta y que no solamente afecta al país mismo, 
sino también y de una manera efectiva al tesoro 
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nacional, al erario público, cuya firma habría de 
encontrarse comprometida en esa monstruosa y 
forzada liquidación de intereses particulares. 

Se sabe, aunque tal vez sea conveniente recor- 
darlo, que el Gobierno de Chile, por ley de 22 de 
enero de 1884 ha garantizado el interés del 696 
anual sobre el capital de tres millones cuatro- 
cientos setenta y dos mil pesos de treinta y ocho 
peniques — $ 3.472,000 — invertido en Ja cons- 
trucción del ferrocarril de Antofagasta á Bolivia. 

Pues bien, si Arica matara á Antofagasta, co- 
mo fatalmente sucedería, en la suposición que 
venimos aceptando y criticando como se merece 
¿no habría el erario chileno de pagar forzosamen- 
te á la compañía del ferrocarril mencionado la 
renta anual del 6 % del capital garantizado? 

Hó aquí, pues, á Chile agregando á su presu- 
puesto anual una suma cercana á medio millón 
de pesos de nuestra moneda actual con que ha- 
bría que recargarse necesariamente la cuenta ya 
demasiado onerosa de su entusiasta simpatía por 
Bolivia. 

Se ve, por lo tanto y sin que necesitemos in- 
sistiriBás sobre el asunto, que tal suposición, 
discutible sólo por un momento, como lo hemos 
hecho, es de toda suerte inaceptable y debe vio- 
lentamente rechazarse, ya sea que se la considere 



— 47 — 

por las consecuencias que tendría para los inte- 
reses particulares que por ella serían monstruo- 
samente sacrificados, ya también por lo que afec- 
taría al interés fiscal, comprometido en una suma 
cuantiosa, como acabamos de manifestarlo. 

Volvamos, pues, entonces, los ojos al otro ex- 
tremo del dilema que hemos planteado y del que 
no podemos apartarnos. 

Ya oimos que se nos dice, con la mira de lle- 
var la tranquilidad á la opinión pública alarmada, 
que estando la Altiplanicie unida á la costa del 
Perú y de Chile por los ferrocarriles del Lago á 
Moliendo y de Oruro á Antofagasta, Arica no 
podría ser jamás su puerto de saUda al mar; por 
lo cual los comerciantes é industriales del puerto 
chileno deben estar tranquilos, sabiendo que Chile 
no entrega á Bohvia otra cosa que un presente 
engañoso y vano. 

Perfectamente, aceptamos esto, si es, como 
se asegura^ el secreto de la comedia diplomá- 
tica que durante tantos años se ha estado re- 
presentando para complacencia y gozo de los 
iniciados ^n ella; pero, volviendo á nuestras 
preguntas de siempre, ¿qué sucedería cuando 
el pueblo boliviano conociera también el secre- 
to, palpara la engañosa realidad, levantara el 
velo y viera coma ya lo dijo Baptista en Bue- 
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nos Aires, que de nada le serviría esa playa so- 
litaría de Arica? 

Perdónennos los facedores de protocolos que 
creamos imposible que se haya podido engallar 
á hombres grandes, de la manera que ya no pue- 
de hacerse ni con los niños y que sospechemos 
que el secreto á voces de nuestros astutos diplo- 
máticos en esta parte ha de haber sido alguna vez 
el tema de las conversaciones de sobremesa entre 
los doctores de la Paz y Sucre. 

Sobre este punto, en alguna ocasión que los 
ex-directores de nuestra cancillería deben re- 
cordar ciertamente, se ha dicho por políticos bo- 
livianos de cierta talla, que entonces, cuando 
aquéllo sucediera, sería el momento tantos años 
anhelado, en que la artera diplomacia boliviana 
se vengaría al fin de la astucia araucana, devol- 
viendo al Perú las provincias de Tacna y Arica, 
como prenda de la triple alianza que la ayudaría 
«n cambio á recobrar el litoral perdido. 

No decimos vanas palabras, porque ello, por 
otra parte, sería lo natural, lo lógico, lo inevita- 
ble casi. 

Hé aquí, pues, de qué manera tan sencilla nues- 
tro pobre país, después de estar tejiendo en lar- 
gos años de minuciosa labor una red bastante 
grande para que en ella cupieran peruanos y bo- 
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livianos juntos, caería de repente y sin saberlo al 
fondo de ella, para ser en seguida manteada, co- 
mo Sancho en la venta, por sus tres enemigos 
coaligados, que tendrían, por cierto, sobradas razo- 
nes para reir á mandíbulas batientes de nuestros 
fenomenales cancilleres. 

El caso ciertamente sería gracioso para los que 
lo contemplaran y no habría de mover á piedad 
á los que tuvieran en las manos las puntas de la 
dichosa manta; porque, así en las escenas peque- 
ñas como en las de los grandes teatros, no es lo 
ridículo lo que ablanda el corazón humano ó lo 
n^ieve con simpáticos sentimientos. 

No conpcemoS; por otra parte, en la historia 
de la diplomacia universal un caso semejante, 
un caso que se le parezca y que haga recordar 
con una exactitud más completa aquella famosa 
comedia del burlador burlado, que en el caso 
nuestro se representaría por partida doble, como 
dijo cierto aficionado á las cosas alegres de la 
vida. 

¿No es verdad que hay motivos sobrados y so- 
bradísimos, si se quiere, para aplaudir á dos ma- 
nos y hasta rendir las fuerzas á los autores de un 
juego tan fíno^ tan agudo, cuyos detalles prepa- 
ran el desenlace por el cual nuestro país se exhi- 
biría al final del caso con las recortadas vestidu- 

4 
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ras de un Machiavello cogido de las orejas por las 
mismas víctimas de su ingeniosa habilidad? 

Sí; el dilema es sin salida, ó Arica en manos 
de Bolivla viviría matando á Antof agasta, nu- 
triéndose con el jugo de sus industrias y de su 
comercio que desaparecerían, como sacriñcados 
en el altar de la fraternidad boliviana, ó conti- 
nuaría siendo lo que es hoy, playa muerta, río sin 
agua, bosque sin lefia, como cantan los arique- 
fios, para ser entregada al Perú, á modo de pren- 
da de una venganza largos afios y secretamente 
alimentada. 

Cuando se piensa en que nuestros diplomáti- 
cos han estado ocupados durante tanto tiempo en 
preparar este hermoso fruto de sus afanes,' debe 
convenirse en que no es extraño tampoco que 
haya todavía entre nosotros periodistas y políti- 
eos que, en nombre del más puro, acrisolado, ar- 
diente y hasta radiante patriotismo, griten en 
alta voz, que no es posible... ¡porque no nos con- 
viene... cumplir los pactos internacionales! 

Decíamos al comienzo de este capítulo que ha- 
bía otras faces de la cuestión que no habían sido 
bien estudiadas, y, al expresamos así, deseábamos 
manifestar que cuando se va á un fin por caminos 
torcidos no se pueden prever todos los resultados 
de lo que se hace, sucediendo en esto á las na- 
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dones lo mismo que á los individuos, porque la 
ley moral rige para éstos como para aquéllos y 
lleva siempre en su violación su castigo. 

No olvidemos, pues, este aspecto de la cues- 
tión, resumido en las palabras que sirven de bau 
tísmo á este capítulo: sin Arica... y también sin 
Antofagasta. 



IV 



Nuestra linea estratégica de Antofagasta 

Pero, si la entrega de Arica ó Vítor á Bolivia 
tendría las consecuencias que hemos apuntado en 
el capítulo anterior, ellas no serían las únicas que 
habría de lamentar el pais y cargar á la larga lista 
de los pecados mortales de nuestra cancillería, 
algunos de los cuales creemos que no han de ha- 
llar perdón ni en esta vida ni en la otra. 

Al llegar á este punto, es menester considerar 
que Antofagasta es no solamente uno de nues- 
tros puertos comerciales más importantes, como 
no necesita demostrarse, sino que es también la 
llave, si se nos permite la expresión, que sentaría 
mejor hablando de una fortaleza, la llave de nues- 
tra seguridad exterior en esa parte tan impor- 
tante de nuestro territorio. 

Escribiendo estas líneas, arrojamos una mirada 
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sobre la excelente carta geográfica arreglada para 
este libro por el distinguido cartógrafo sefior Ni- 
canor Boloña, y nos quedamos meditando sobre 
el problema de alta estrategia planteado allí por 
la misma naturaleza que nos invita á su conside- 
ración y estudio. 

Pero, aquí cabe una reflexión acerca siempre 
de la responsabilidad de los directores de nuestra 
cancillería. 

Si la escasísima ó casi nula atención que en 
otra época se ha prestado al estudio material ó so- 
bre el terreno de nueistras fronteras en relación 
con la política internacional se disculpa y casi 
no puede considerarse como falta política; tai des- 
cuido tiene hoy día el carácter de negligencia 
gravísima, después de haberse fijado sobre el te- 
rreno mismo precisamente las dificultades que nos 
obligan á vivir de papeleo con nuestros vecinos. 

En otra época aquello se explicaba porque 
se creía que las cuestiones de límites que tenía* 
mos con Bolivia ó la Argentina eran sola- 
mente sobre tal ó cual grado geográfico, pero 
no hoy, en que, después de los estudios hechos 
por nuestros ingenieros ó geógrafos, hay que ar- 
mar disputa sobre cada valle ó rincón de cordi- 
llera, y cada garganta, cafíadón ó desfiladero tiene 
capital importancia como vía de comunicación 
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más ó menos rápida entre uno y otro país. 

Por eso, no solamente extraña, como decía- 
mos, sino que asombra, el que en el pretendido 
arreglo de nuestras dificultades actuales con So- 
livia por cuestión de territorio ó reincorporación 
al nuestro del desierto que se extiende al sur del 
río Loa, no se haya tenido en cuenta que se sepa, 
en tratados y protocolos, la importancia estraté- 
gica de esa zona á la cual llevábamos nuestra 
atención, mirando la carta geográfica referida. 

Allí, entre las líneas de colores que señalan los 
linderos internacionales y dibujan los capricho- 
sos contornos de las sierras que avanzan del in- 
terior hacia el mar, la vista sigue sin querer los 
puntos negros que marcan las vías férreas en 
servicio ó en proyecto y que dan su gran impor- 
tancia estratégica á los territorios que cruzan y 
ditiden ó dominan en toda la extensión de su 
interesante desarrollo. 

En ningún otro punto de Chile quizás el te- 
rreno se presta á un estudio más importante y 
también más provechoso, si se piensa en que 
siempre habremos de cuidar de nuestra doble 
frontera con Bolivia y la Argentina. 

Como apartando á esas dos naciones y divi- 
diendo para siempre sus intereses comerciales 
y políticos, allí .va el ferrocarril de Antofagasta 
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á Oruro, que es la manifestación más poderosa 
del esfuerzo de nuestros grandes industriales, y 
que^ partiendo de la fresca orilla de la playa 
cargado con los productos del comercio y los 
elementos de la industria, lleva á los puestos 
avanzados del interior todos los recursos del abas- 
tecimiento, llega en seguida hasta Uyuni, punto 
militar de decisiva importancia en una guerra 
posible, del porvenir, recorre en seguida la alti- 
planicie boliviana y va á descansar en Oruro, 
nudo de conjunción de los caminos á vapor que 
más tarde lleven la producción y el comercio 
bolivianos hacia los embarcaderos de la costa. 

Mucho se ha ponderado la importancia comer- 
cial y financiera de dicha vía férrea, y los hechos 
están demostrando que no obedecieron á cálculos 
engañosos ó ilusorias perspectivas los que lleva- 
ron á término la obra, creyendo con ella tender 
un puente al través de la pavorosa soledad del 
desierto entre los dos países, hasta entonces se- 
parados por la distancia sin fin que recorría la 
tarda muía desde las caletas de la costa hasta los 
centros poblados de la Altiplanicie. 

Cuando se recuerda lo que eran hasta hace 
pocos años las comunicaciones comerciales entre 
ambas repúblicas, se hace cargo de la transfor- 
mación que se ha operado en^ este punto por el 
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sólo esfuerzo de un grupo de hombres audaces é 
inteligentes á quienes no arredraron ni la mag- 
nitud de la empresa ni los recursos que habrían 
de agotar en su realización. 

Pero, al mismo tiempo, basta mirar para com- 
prender también que dicho camino férreo es la 
obra de estrategia más completa que el esfuerzo 
chileno ha podido llevar á cabo, por instinto, 
casi sin comprenderlo, atendiendo sólo á los inte- 
reses industriales del territorio que la naturaleza 
ha armonizado con los de su seguridad política 
y defensa mihtar. 

Por medio de ese ferrocarril, en efecto, una 
fuerza mihtar relativamente pequeña, situada en 
Antofagasta, podría en un momento dado y á sal- 
vo detoda sorpresa del enemigo, tomar posesión de 
los diversos caminos que conducen á Solivia, á la 
vez que detener por medio de partidas adelanta- 
das en la frontera argentina todo avance de fuer- 
zas de esa banda, cualesquiera que fuesen su nú- 
mero y elementos de movilización. 

Con la rapidez del vapor ó de la electricidad, 
el jefe de esa plaza socorrería en nn día con mu- 
niciones de boca y de fuego nuestras fuerzas 
avanzadas que harían el desierto intransitable, 
sin pastos y sin agua, para el ejército invasor, al 
mismo tiempo que prepararía los cuadi:os de sol- 
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dados instnictores que, adelantándose á la [pesada 
y larguísima marcha de las columnas bolivianas 
de La Paz, Sucre ó Cochabamba, formaran con 
los indios de las minas y de las punas nuestra 
división de ataque y de conquista definitiva del 
territorio, en caso necesario. 

La carta geográfica que acompañamos á este 
libro es, á la vista, en esta sección del territorio 
que comprende entre sus grandes líneas, casi un 
plan de campaña que se desarrolla desde la línea 
de dicha vía férrea, verdadera arteria militar de 
aquel inmenso campo, por la cual el movimiento, 
la energía y la fuerza acudirían á todos los puntos 
en que fueran necesarios. 

De aquí es que toda idea, todo ¡intento, todo 
plan diplomático, como el de la entrega de Arica 
ó Vítor á Bolivia, que pueda empobrecer ó de- 
bilitar nuestra doble frontera con los dos países 
que acechan nuestros pasos, recelosos de nuestra 
fuerza y anhelosos de eu venganza, será siempre 
una torpeza criminal, como lo hemos manifesta* 
do, poniendo á la vista de qué manera la exis- 
tencia comercial de Arica ó Vítor es incompatible 
con la de Antofagasta, ya que ó Arica es el puer- 
to de salida de Bolivia ó lo es nuestro puerto, sin 
que pueda ser de otra manera. 

Pero, dejemos á Oruro, último punto á que 
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habíamos llegac'o y en el cual nos detuvimos 
para hacer las anteriores reflexiones, y sigamos 
adelante en nuestro viaje. 

Desde esta ciudad, siguiendo los puntos negros 
fijados sobre el mapa de Bolofia, podremos deseen- 
der hasta la Chacarilla, que es uno de los asientos 
minerales más poderosos del mundo, y, pene- 
trando al vapor por su áspera garganta, cruzar 
la sierra de Huatacondo, cuyas argentíferas 
crestas brillan al sol, y entrar otra vez en tierra 
chilena al través del Tamarugal, más susceptible, 
por cierto, de fecundante regadío que las pampas 
de Arica, y donde Iquique, término del ferroca- 
rril, encontrará después de agotado el salitre la 
nueva vida de su prosperidad y grandeza futu- 
ras, porque todo allí espera el capital y el brazo, 
revelando á cada martillazo de la industria ó es- 
tudio de su suelo la riquísima fecundidad de sus 
senos. 

En el trayecto no hay dificultad alguna de im- 
portancia que detenga la marcha del ingeniero, 
ni obstáculo serio que el arte no pueda vencer 
con el combo y la pólvora solamente, sin tener 
que pedir ayuda á los medios más enérgicos y po- 
derosos de la industria que hoy día allana las 
montañas y salva los ríos caudalosos, llevando la 
máquina de vapor sobre todas las alturas y al 
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través de todos los abismos opuestos aparente 
mente á su paso. 

El que ha recorrido alguna vez este camino, 
por el cual Olafleta bajó con su ejército desde la 
altiplanicie, probando con el hecho su practicabi- 
lidad para una fuerza militar ordenada, sabe muy 
bien que, como ningún otro quizás, es el indicado 
por la naturaleza para que por él puedan satis- 
facerse en las condiciones más económicas las 
necesidades del acarreo de la altiplanicie una vez 
que la industria y el comercio fecundados por el 
capital chileno en Bolivia, necesiten otro punto 
de salida después de Antofagasta para llegar 
al mar. 

Además, este importante brazo de nuestra red 
de ferrocarriles bolivianos que el progreso de 
nuestro comercio con el interior ha de ir desarro- 
llando poco á poco y que del modo indicado une 
á Iquique con Oruro y se confunde con la vía 
férrea que de este punto va á Antofagasta, for- 
maría con ella una especie de arco de hierro 
que por lógica razón de economía trascendental, 
atraería á todos sus puntos accesibles la vitalidad 
de Bolivia, que dependería ya desde ese momento 
y de una manera definitiva de nuestros dos gran- 
des puertos del Norte que tendrían y sostendrían 
los extremos del arco. 
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No fantaseamos ni hacemos uso de una sim 
pie comparación para herir la imaginación de 
nuestros lectores^ cuando les presentamos la línea 
matemática de esa cintura de acero que fijaría 
la gravitación económica de Bolivia hacia nues- 
tras costas y puertos, sino que les señalamos sobre 
el terreno mismo, puede decirse, de la carta geo- 
gráfica lo que la iniciativa y el trabajo chilenos 
harán ciertamente sobre la base que la natura- 
leza, que es la gran indicadora de la tarea del 
hombre, les ofrece, para cuando las necesidades 
y conveniencias recíprocas hagan fácil y prove- 
chosa una obra de tanta importancia y tan senci- 
llamente realizable. 

De esta suerte y fijada así con lazo de acero su 
condición económica, Bolivia se nutriría de nues- 
tra sustancia, viviría de nuestra vida, desarro- 
llándose, prosperando, hasta ser quizás una na- 
ción feliz, sin que los espíritus perturbadores de 
sus vecindades pudieran ni por la intriga ni por 
la fuerza alterar esta situación, única base cierta 
de la posible fraternidad chileno-boliviana. 

Los que hicieron el ferrocarril de Antof agasta 
debieron pensar en que dicha vía tendría con 
el tiempo, y cuando las condiciones nuevas del 
tráfico internacional lo exigieran, que comple- 
tarse con la de Oruro á Iquique por Huatacondo, 
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para que el comercio, que es como la sangre que 
alimenta y da vida á aquella grande empresa, no se 
e«.p». ^r otro, .rumbo. 6 dirocoiooL posible,, 
que dentro del desarrollo que los descubrimien- 
tos modernos pueden dar á los medios de loco- 
moción, es obra de previsión asegurar y fijar de 
la manera y en la forma que sea posible hacerlo. 

Lo dicho nos parece que basta para que com- 
prendamos que el doble problema económico y 
estratégico que se encierra en la línea general de 
ese arco de hierro que hemos descrito, no ha de- 
bido olvidarse un instante por nuestra cancillería, 
pues que ahí está la solución práctica de nuestras 
dificultades actuales y futuras con nuestros veci- 
nos de ultra, cordillera por el norte. 

La más elemental previsión ha debido, pues, 
hacer ver á nuestros gobernantes que debilitar á 
Antofagasta en cualquier sentido era preparar 
la entrega próxima ó lejana de nuestra frontera 
comercial y miUtar al enemigo, como quedará to- 
davía mejor demostrado en el capítulo siguiente. 



La línea estratégica argentina 

Los que han creído, durante el laborioso pro- 
eeso de nuestros arreglos diplomáticos con Boli- 
YÍa, en los cuales se ha gastado más dinero en 
despachos telegráficos y notas y tragines de toda 
especie que lo que costaría edificar un asilo para 
los enagenados de la política, los que han creído 
que por el camino andado se iba á impedir una 
probable alianza argentino-boliviana, es tiempo 
ya de que se convenzan de que por los medios 
puestos en juego con aquel objeto, si algo se lle- 
gara á obtener no sería otra cosa que facilitar, ha- 
cer posible esa misma alianza, poniendo de nues- 
tra parte lo necesario para ella. 

No ha sido voluntad, por cierto, lo que ha fal- 
tado á esos posibles aliados para que aquella se 
efectuara, pues es sabido que esa voluntad de am- 
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bas partes siempre existió desde el día en que la 
prolongación de los ferrocarriles argentinos hacia 
la frontera boliviana, demostró la posibilidad de 
sa realización y atrajo la mirada de los estadistas 
de uno y otro país hacia ese punto de mira de su 
política internacional. 

Más todavía, hubo un tiempo en que, cerra- 
dos para Bolivia los puertos del Pacífico, durante 
la guerra del 79, creyeron ellos de absoluta nece 
sidad buscar la salida de su comercio por el lado 
arj entino, donde se veían entonces los caminos 
fronterizos recorridos por los arrieros de las pam- 
pas que llevaban á la Altiplanicie mercaderías de 
comercio y municiones de guerra, dejando ver 
de este modo la posibilidad de la empresa. 

Se sabe ademas que, desde esa época hasta 
ahora, el odio á nuestro país ha hecho de dicho 
proyecto la constante preocupación de los estadis- 
tas de ambas naciones, que no han cesado de bus- 
car la fórmula práctica de su realización, aunque 
sin encontrarla, al menos que se sepa, en los pla- 
nes ideados con tal objeto. 

Así se explica que Baptista, siendo candidato 
oleado y sacramentado á la presidencia de su país, 
no cesara de hablar de tal idea durante su misión 
en el Plata, sin preocuparse de que sus palabras 
pronunciadas á media voz, hubieran de tener eco 
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bastante sonoro para venir á resonar bajo las 
bóvedas de nuestro viejo palacio presidencial. 

Esto, por lo que respecta á la voluntad de que 
hemos hablado, cuyo objeto ha llegado en oca- 
siones hasta hacer delirar á los periodistas de la 
Altiplanicie, como si hubieran descubierto un 
camino hacia la luna. 

Desgraciadamente siempre se notó que la 
dicha alianza comercial ó pohtica, bautizada 
también con el nombre de reconstitución del an- 
tiguo Virreinato, no podría jamás realizarse sino 
con la posesión de un puerto en el Pacífico, 
que diera saUda en condiciones ventajosas á 
la producción boliviana y valor comercial á un 
ferrocarril argentino que partiendo de Jujuy y 
atravesando las principales ciudades de la alti- 
planicie rematara en el puerto indicado. 

Un ferrocarril de esta naturaleza, que de otra 
manera carecería de importancia positiva y prác- 
tica, realizaría, á la vez que el fin económico de 
independizar el comercio boliviano de los ferro- 
carriles y puertos chilenos, el fin político que 
sería su lógica consecuencia, colmando los gran- 
des anhelos de los dos países, que, como dos 
hermanos siameses, quedarían de este modo uni- 
dos para siempre por la espalda. . 

¿Pero, dónde hallar ese puerto que tal mara- 
5 
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villa realizara, si Chile no se allanaba á ceder 
Arica ó Vítor, como una peqaefía, como una mí- 
nima compensación del litoral perdido? 

Hé aquí, en esta pregunta, á la diplomacia 
boliviana caminando á su objetivo y aprovechan- 
do de la torpeza, del descuido ó de la necedad de 
su enemigo, representado á veces en la Moneda 
por hombres que no tenían otros antecedentes 
para-estar allí que haber traducido del alemán 
algún pequeño silabario para el uso de las escue- 
las ó redactado alguna otra obrilla de igual ó pa- 
recido aliento. 

Baptista y sus amigos tenían razón para espe- 
rarlo todo de esos cerebros de corcho, cuyas 
ideas sin pesantez ni equilibrio y flotando al 
ruido vano de las palabras sonoras que pasan, no 
habrían, por cierto, de detenerse á discurrir si la 
cesión de Arica ó Vítor importaba la ruptura de 
ese arco de hierro que en el capítulo anterior 
hemos descrito, con la entrega incondicional de 
nuestra frontera al enemigo y la realización de 
su gran sueño político. 

No somos injustos al tratar de este modo á 
esos graves y talentosos cancilleres, que duran- 
te algún tiempo han usado del derecho que su- 
ponían tener, de embrollarnos con todos los paí- 
ses sud-americanos, ya que estaban obligados, 
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aun sin ver mas allá de sus anteojos, á no dejarse 
llevar de las narices por los emisarios de La Paz 
ó de Sucre. 

¿Quién, en efecto, que haya tenido el deber de 
seguir con interés minucioso las peripecias de la po- 
lítica internacional de Bolivia en los últimos veinte 
años y deducido en seguida las consecuencias 
de su tenaz porfía en un sentido perfectamente 
determinado, no comprende las razones de su 
resistencia á la prolongación del ferrocarril de 
Antofagasta á Oruro, temiendo á la sujeción 
á Chile por ese lado^ y á la construcción del 
ferrocarril de Iquique á AuUagas, varias ve- 
ces intentada, por el mismo motivo, al mismo 
tiempo que daba alientos y prometía toda su 
cooperación y ayuda al ferrocarril de Vítor por 
la ribera norte de Camarones á las provincias de 
Carangas ó Lípez respectivamente? 

Los que no se han dado cabal cuenta de lo que 
decimos pueden mirar la carta geográfica que va 
sirviendo de base á nuestra argumentación, y 
verán al punto que la entrega de Arica ó Vítor 
tendría, como natural y lógica consecuencia, la 
construcción de este último ferrocarril, que, par- 
tiría de la caleta que Chile cediera y, atravesan- 
do la pampa de Camarones y los altos de Chaca- 
ya y Aico, penetraría en Bolivia por el paso de 
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Pucuntire, para llegar á Corque, Toledo y Oruro 
y dar la mano en seguida al ferrocarril argentino 
de Jujuy á Potosí, formando otro arco de hierro 
más extenso que el chileno que hemos descrito 
y que dominaría nuestras posiciones, burlando 
todos nuestros proyectos del porvenir. 

Hé ahí el pensamiento boliviano desarrollado 
en cuatro palabras, tal como desde los días de la 
ocupación de Antofagasta por nuestras tropas 
surgió en las cabezas de los doctores de la Paz, 
para tomar en seguida todas las formas posibles, 
disfrazándose á veces con el tono de la súplica en 
las conferencias preliminares del tratado de tre- 
gua ó de la amenaza en los momentos en que se 
imaginaba una ruptura de relaciones entre la 
Argentina y Chile. 

Ahora, los que entre nosotros, en las distintas 
ocasiones en que el pensamiento público se ha 
preocupado de la posible realización de tan vas- 
to plan, han creído que la empresa era una 
mera fantasía de gentes poco prácticas, no han 
seguramente pensado en otras obras de mayor 
aliento y de más atrevida realización llevadas á 
cabo en los últimos tiempos en Chile, la Argenti- 
na y el Perú, sin que se considerara pasmoso el 
intento de su practicabilidad. 

En esto hemos andado con el criterio con que 
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de ordinario se aprecian estas cosas y que nos 
inclina á juzgar como fácil y hacedero todo lo 
que está cerca á nosotros, á la mano, como se 
dice, á la puerta de nuestros recursos, y difícil, 
si nó imposible, lo que la distancia nos presenta 
fuera, más allá del círculo en que se mueve 
nuestra actividad y jiran comunmente nuestras 
ideas. 

Pero que el ferrocarril argentino-boliviano á 
que vamos refiriéndonos no es ni imposible ni 
impracticable, se advierte con sólo estudiar las 
distancias y el terreno, que no presenta ninguno 
de esos enormes obstáculos que suelen encarecer 
demasiado las obras de esta naturaleza basta 
mostrarlas superiores á los recursos de que se 
dispone para su terminación. 

En efecto, la distancia de Tumbay, que es el 
término actual del ferrocarril Norte-Argentino, á 
la Quiaca, en la raya fronteriza de Bolivia, es so- 
lamente de 266 kilómetros; de ahí á Potosí y 
Oruro hay meramente 700, y de este punto á Ca- 
marones ó Vítor únicamente 400, haciendo un 
total de 1,366 kilómetros, de los cuales todavía 
habría que disminuir los últimos 400 que ^Chile, 
al ser aprobados los protocolos del señor Barros 
BorgofiO; se comprometería á construir, contri- 
buyendo así á la compra de la soga que habría 
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de ahorcarnos, y no quedando entonces sino un 
total de 995 kilómetros de construcción. 

Estas pocas cifras, como se ve, reducen la gran 
empresa, que los ojos de la incredulidad han 
ponderado hasta darle el nombre de fantástica, á 
sus verdaderas proporciones, á los términos exac- 
tos de su ejecución, que no están, por cierto, lejos 
de la esfera de acción y de recursos de los llama- 
dos á llevarla á cabo. 

Esta cifra de 1,465 kilómetros de construcción, 
menos del doble de la distancia que separa Val- 
paraíso de Traiguén, que es de 750, basta para 
que se comprenda que no habría de ser gigan- 
tezco el esfuerzo que la Argentina y BoUvia 
unidas tendrían que hacer para reducimos á 
una impotencia tanto más ridicula cuanto que 
nosotros mismos habríamos hecho de nuestra 
parte y con un candor paradisíaco lo necesario 
para entregar nuestra hacienda al enemigo. 

Que el general Korner y los oficiales superio- 
res de nuestro brillante ejército, por una parte, y 
nuestros industriales y comerciantes, por otra, 
miren sobre el mapa esos dos arcos de hierro 
tendidos sobre el territorio boliviano, de los cua- 
les el uno, rematando en Antofagasta y en Iqui-^ 
que y pasando por Oruro, representa para Chile, 
á la vez que su seguridad política y defensa 
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militar, el desarrollo y prosperidad de sus indus- 
trias y de su comercio, mientras que el otro, con 
sus extremos en Jujuy y en Arica ó Vítor, abar- 
cando un radio muchísimo más extenso, domina- 
ría el nuestro y rompería el concierto chileno- 
boliviano, facilitando la ocupación de las princi- 
pales ciudades de la altiplanicie por un ejército 
argentino en uno ó dos días, pues no sería más 
de 30 horas el tiempo que se necesitaría para ir 
de un extremo á otro, como se comprende de un 
modo palpable por la medida de 14 horas en que 
puede irse de Valparaíso á Traiguén. 

Construidas una y otra línea férrea, la de Ju- 
juy á Arica ó Vítor y la de Antofagasta á Oruro 
é Iquique, ya podríamos decir si nuestra frontera 
estaba ó nó dominada de hecho por nuestros 
enemigos coaligados, si á nuestras espaldas abso- 
lutamente indefensas se había ó nó organizado, 
en la forma de una alianza ofensiva, el antiguo 
virreinato, y en fin, si en una guerra, probable 
por esta misma circunstancia, perderíamos ó nó 
nuestros más ricos territorios del norte adquiridos 
al precio de la sangre de nuestro ejército y fe- 
cundados con las gotas del genérese sudor de 
nuestra raza incansable en el trabajo. 

El gran estadista boliviano que antes hemos 
nombrado, durante la época en que estuvo deste- 
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rrado en Chile, debió estudiar bien el carácter 
chileno y medir la perspicacia política de nues- 
tros hombres de estado, para no desmayar jamás 
en la fe que durante mas de tres lustros ha man- 
tenido inquebrantable, de que la necedad chi- 
lena habría algún día de ser la mejor y más des- 
interesada amiga de Bolivia. 

Después de esto, ¿para qué hablar más? No nece- 
sitamos preguntar si son culpables de lesa patria 
los que han estado á punto de entregar al país 
maniatado á sus enemigos, y que sin embargo 
todavía tienen el coraje de alzar la voz para per- 
turbar la corriente de la razón y del buen senti- 
do en que parecen al fín tomar rumbo de salva- 
ción los intereses de Chile! 
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VI 



El Perú no puede hacer lo que Bolivla 

Demostrado como queda con todo género de 
razones, que la entrega de un puerto á Bolivia 
sería el casi abandono de nuestras posiciones 
militares de la frontera en una guerra posible del 
porvenir, verdaderamente jaqueadas como que- 
darían bajo la línea estratégica dominante que 
la Argentina y Bolivia unidas construirían al 
través de la altiplanicie, formando un arco cu- 
yos extremos rematarían en Jujuy y en Arica 
ó Vítor, ello, sin embargo, no es todavía lo bas- 
tante para que los autores ó los amigos de los 
autores de los malhadados protocolos bolivianos 
se den por vencidos y confiesen el error poco 
inocente de su petulancia política. 

Ellos, que durante tantos años han estado re- 
solviendo el problema del Norte á tientas, sin 



— 74 — 

ideas preliminares fijas, como ciegos llevados de 
la mano por los lazarillos bolivianos que busca- 
ban su agosto en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, sin conocimiento alguno de la geo- 
grafía comercial y militar de los territorios que 
servían de campo á sus cálculos políticos, esta- 
mos ciertos que nos están ya dirigiendo una 
observación que, debemos honradamente confe- 
sarlo, es natural, es justa, aunque no resista al 
ligero examen crítico que vamos á hacer de ella. 

Pero si Solivia, nos dirán, abusaría así de 
nuestra generosidad, sirviéndose de Arica ó Ví- 
tor para tender á nuestras espaldas la mano á 
la Argentina, ¿no podría también hacer igual 
cosa el Perú en posesión de ese mismo litoral, si 
el plebiscito favoreciera sus legítimas esperan- 
zas? 

La observación, volvemos á decirlo, planteada 
en esta forma, es natural, y por eso mismo no 
queremos desentendemos de ella, aunque se 
habrá de convenir en que toda su fuerza nace 
del poco conocimiento que entre nosotros se tie- 
ne de las leyes de gravitación que rigen con su- 
jeción ineludible la expansión industrial y comer- 
cial del país vecino en relación con la topografía 
de sus provincias australes. 

No queremos discurrir teóricamente sobre la 
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cuestión, sino citando hechos y apoyando ¡en ellos, 
de una manera práctica, nuestras observaciones. 

Los que algunas veces han pensado en |el Perú 
en la construcción de un ferrocarril de Tacna ó 
Vítor á la Altiplanicie, jamás han dicho ó imagi- 
nado que una obra de esta naturaleza llevara en si 
misma la resolución de algún problema de carác- 
ter internacional ó que en alguna forma intere- 
sara al país en general, que por esto debiera 
prestarle su cooperación ó ayuda. 

Muy distante de eso, siempre al contrario se 
ha creído que una vía férrea como la indicada, 
sólo vendría en el Perú á servir un interés local 
y reducido, cual es el comercio de tránsito bo- 
liviano que hace de A rica algo así como una oficina 
de despacho aduanero y nada más, y de Tacna 
una especie de posada en medio del camino, con 
almacenes de depósito y los pastales necesarios 
para el alimento de las recuas empleadas en el 
acarreo. 

La historia de las negociaciones que han teni- 
do lugar con motivo de la construcción de dicho 
ferrocarril, puede mejor explicar que siempre 
fué ese su objeto y su alcance limitado á lo que 
hemos dicho, como vamos á recordarlo en se- 
guida. 

En muchas ocasiones, como decíamos, se trató 
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en el Perú de la construcción de ese camino á 
vapor que uniera el puerto de Arica ó alguna de 
las caletas vecinas con la Altiplanicie, para hacer 
expedito y fácil el acarreo del comercio que hasta 
hoy sube y baja pesadamente la trabajosa sierra 
del Tacora en tardas muías ó á lomo del débil y 
vencido rumiante que se alimenta con la áspera 
y escasa yerba que brota en las resecas laderas. 

Diremos más todavía, que desde el día en que 
se inauguró el camino á vapor entre Arica y 
Tacna, la idea de su prolongación hasta Calama 
y San Francisco, primero, y en seguida hasta Co- 
rocero y La Paz, no cesó jamás de ser el dichoso 
sueño de oro de sus empresarios y la esperanza 
más halagadora de los tacneños, á quienes pare- 
ce que no alarmaba la idea de sacrificar el por- 
venir de los departamentos australes del Perú á 
la prosperidad de su terruño natal. 

Desgraciadamente para ellos, la ejecución de 
la idea siempre fué retardándose y viéndose tan 
distante de ser un hecho como de que los millo- 
nes que importaba pasaran de las cajas de los 
banqueros de América ó de Europa á los bolsillos 
de los labradores de las orillas del Gaplina. 

Sería ciertamente ocioso hacer una relación 
detallada de cóíno los empresarios y vecinos de 
Tacna, toda vez q ae extendieron ante los o j os tran- 
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quilos de los prestamistas de ultramar los planos 
admirablemente dibujados de su famoso ferro- 
carril con el objeto de obtener el capital necesa- 
rio, no recibieron en cambio y como risueña con- 
testación á sus pretensiones, otia cosa que la 
sonñsilla hiriente de la incredulidad con que todo 
aquel que tiene algún cuidado de su dinero dice 
cuanto tiene que decir á los que acuden á él en su 
demanda. 

Baste decir, que después de muchas é inútiles 
tentativas en ese sentido hubo de abandonarse 
toda esperanza de colocar el negocio en el exte- 
rior y ya no se pensó sino en el Gobierno, como 
en la única víctima posible que podría acoger la 
idea en todas partes rechazada. 

Llegaban entonces los fabulosos días de Balta 
en que todas las dependencias del Estado se agi- 
taban al impulso de aquella varilla de mago pro- 
digioso con que Enrique Meiggs hacía siütar de 
las arcas peruanas los ágiles soles de oro que iban 
á fecundar todos esos trabajos públicos que él 
mismo| desarrollaba en coloreados planos ante la 
vista atónita del Presidente, atacado de la mono- 
manía de convertir en rieles todo el tesoro del 
Perú. 

Naturalmente los empresarios de Tacna vie- 
ron, como no podían menos de ver, esa ocasión 
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que pintan calva para obtener deBalta lo que los 
judíos del Támesis les habían negado, respondien- 
do con los más agudos puyazos á sus demandas. 

El momento sin duda, era propicio, era talyez 
el único en que podía obtenerse lo que deseaban, 
tanto más si era sabido que el Gobierno á quien se 
dirigían no hacía muchos cálculos ni estudiaba ni 
meditaba mucho, antes de tirar todos los días por 
las ventanas del palacio los puñados de oro con que 
daba satisfacción á la manía y apetito de derro- 
che colosal de que se hallaba dominado. 

Pero, es una verdad que no puede ponerse en 
duda, esa verdad de que hay gentes que nacen 
bajo el influjo de una mala estrella, que no pue- 
den dar un paso sin esperar una caída, como si la. 
Fatalidad las llevara á todas partes tomadas de 
su huesosa mano, y, como entonces pudo verse, 
de esta clase de gentes eran indudablemente los 
agentes de la referida compañía, que habían de 
ver fracasar también aquí su nueva tentativa, lo 
mismo que en las demás ocasiones. 

El Presidente Balta les hizo todas las conce- 
siones, las más amplias que podían ambicionar, 
colmando la suma de sus ilusiones y esperanzas; 
más, del modo que íbamos diciendo, así como 
los picaros judíos de la City se reían de que se 
les pidiesen tres millones de libras, ó sean, más 
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de cuarenta millones de nuestra moneda, pre- 
supuesto efectivo de la obra, para un ferroca- 
rril que en la más próspera de las situaciones no 
podría transportar anualmente más de diez mil 
toneladas de carga; así también, aunque por di- 
versas razones, el pueblo peruano opuso la más 
viva resistencia á la concesión gubernativa. 

Por instinto de propia conservación, al ver lo 
que se intentaba, las ciudades de Arequipa, Pu- 
no, Cuzco y demás á quienes tan descabellado 
proyecto iba á afectar en sus intereses más vita- 
les y permanentes, alzaron el clamor de la pro- 
testa, señalando al Gobierno el camino de su deber, 
de que parecía desviarse. 

Si el ferrocarril, dijeron los representantes de 
las ciudades nombradas, fuera una obra de uti- 
lidad nacional, destinada á alentar las fuerzas 
vivas de la Nación, sería fácil explicarse la pro- 
tección que tan indiscretamente le concede el 
Grobiemo; pero nó, cuando se advierte que no 
vendría á favorecer sino una pequeñísima sec- 
ción del territorio, con detrimento de la prospe- 
ridad de la sección más valiosa del Perú austral, 
cuyos intereses decaerían, sin esperanza ya de 
que otra obra de la misma naturaleza f avoreciei^ 
eficazmente su desarrollo. 

De .esta manera, en dicha ocasión como en las 
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anteriores, los mayores esfuerzos, las largas ante- 
salas en palacio, los procedimientos de uso y 
abuso en circunstancias de esa clase, todo, todo 
quedó perdido, menos, si se quiere, la tenacidad 
de la compañía para seguir todavía adelante en 
su ya casi ridículo intento ó pretensión algo más 
que monstruosa de sacrificar los intereses gene- 
reales de la nación al interés de Tacna, ó mejor 
dicho, al particular de los empresarios asociados 
á unos pocos vecinos de la localidad. 

Más tarde, durante el Gobierno de don Ma- 
nuel Pardo, intentaron otra vez lo mismo, pero 
con un éxito igual, sin que tales contratiempos lo- 
graran con ser tales abatir esa tenacidad incom- 
parable que no dejó nunca |de asediar el palacio 
de los Virreyes, hasta que el ingeniero Thomdyke 
llevó el ferrocarril de Moliendo hasta las orillas 
del Lago, haciendo imposible otra linea de rieles 
paralela á ésa. 

Después de esto último, nadie pudo ya pensar 
en que el Perú fuera á construir un ferrocarril 
por Tacna ó la ribera norte de Camarones, que 
hiciera ruinosa competencia á la línea ya cons- 
truida, debilitando sin objeto útil alguno su fron- 
tera con Solivia y transtornando y poniendo en 
peligrosa decadencia sus centros industriales, co- 
merciales y agrícolas más importantes. 
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Así concluyó aquel proyecto que hizo célebre 
por algún tiempo á Mr. J. D. Campbel, Jerente 
de la Compafiía, como eterno mendicante de ca- 
pitales para una obra imposible, en la cual no 
habría de volver á pensarse sino cuando suce- 
sos extraordinarios vinieran á alterar la situación 
natural de las cosas y de los hombres. 

Por eso, solamente después, durante la ocu- 
pación, chilena de Tacna y Arica y en nombre 
de intereses bien distintos, por cierto, de los del 
Perú, la Compafiía del Ferrocarril que une estas 
dos ciudades, volvió á sacar del cesto de los 
viejos papeles el croquis olvidado del camino 
á vapor de San Francisco al Tacora, imaginan- 
do, tal vez con razón, que la candidez chile- 
na iba á caer enredada en los mal torcidos hilos 
de los planea arreglados á la nueva situación. 

Con este objeto se ha hablado durante quince 
afios del grandioso porvenir del territorio ocu- 
pado, cuyas áridas pampas pudieran ser fácil- 
mente convertidas en campos de cultivo, donde 
se producirían como en parte alguna los más 
valiosos frutos tropicales, el algodón de color de 
los valles piuranos, la caña dulce de Caudivilla y 
Puente, el cacao del Cuzco, el café de Chancha- 
mayo, en suma, todo, hasta la cochinilla centro- 
americana y el cauchú de los valles amazónicos. 
6 
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Para ello, ¿no bastaría traer en botellas ó da- 
majuanas, en bastantes damajuanas, el agua del 
Maure, salvando así el inconveniente de que 
pudieran, á la vista misma de los patriotas^ inte- 
resados en la obra^ filtrarse en el camino que 
habrían de recorrer durante un trayecto inmen- 
so antes de llegar á las tierras sedientas de su fe- 
cundante linfa? 

Desgraciadamente para los dueños de la com- 
pañía nombrada, hasta este último y vivísimo 
fuego de artificio se ha desvanecido también ya 
en la atmósfera seca de la indiferencia pública, 
no dejando tras de sí ni siquiera esos ecos perdi- 
dos que los periodistas palanganas suelen reco- 
ger á falta de otra cosa, en las columnas de la 
prensa diaria. 

La empresa de Arica y Tacna, que solamente 
los argentinos y bolivianos unidos podrían lle- 
var y seguramente llevarían á término, porque 
á ellos únicamente convendría, en atención á 
sus intereses políticos de la más alta trascenden- 
cia, no podría jamás ser un hecho de otro modo, 
mientras los gobernantes del Perú tengan la ca- 
beza sobre sus hombros. 

Sobre todo después de la construcción del fe- 
rrocarril de Moliendo cuya explotación ha sido 
cedida durante un siglo á los acreedores del 
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Perú, representados por la «Peruvian Corpora- 
tion», ni aan en esta estrafalaria suposición, ni 
aun cuando todos esos Gobiernos perdieran la 
cabeza, podría ser da otra manera que como lo 
decimos. 

La «Peruvian», organizada con los antiguos 
tenedores ingleses de los bonos de la deuda pe- 
ruana, protegidos eficazmente, como siempre y 
en todas ocasiones lo han sido, por la cancillería 
británica, no permitirán jamás que se atente 
contra sus legítimos intereses, alterando del mo- 
do referido la condición económica del territorio 
que cruzan sus ferrocarriles en términos que 
pueda menoscabarse la fuente más segura de 
sus entradas. 

Debe, pues, desecharse todo pensamiento al res- 
pecto como que en todo caso estaría fuera de lo 
posible. 

¿De qué manera, entonces, pudiera el Perú ha- 
cer lo que Solivia, al recuperar el territorio so- 
metido al ¡plebiscito y que Chile, no solamente 
por deber moral, sino también por conveniencia 
fuera de toda discusión, como va demostrándose 
en el estudio de las diversas faces del problema^ 
está obligado á llevar á cabo, facilitando los me- 
dios para elb? 

No se comprende, dejando esto ver que no es 
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la buena fe del patriotismo herido el móvil que 
impulsa á los facedores de desatinados protoco- 
los á sostener su obra, ni el calor de una con- 
vicción formada en el estudio y la meditación 
de las verdaderas conveniencias del país lo que 
lleva á los amigos de aquéllos á salir al campo 
de una defensa imposible. 

Lo dicho basta y sobra para que se compren- 
da que el Perú, dueño de Arica y Tacna, no pue- 
de, como Bolivia» atentar contra la seguridad 
exterior de Chile. 






VII 



La historia Gonflrma nuestras observaciones 

Las obervaciones que en los anteriores caplta- 
los hemos venido anotando, aunque á la ligera y 
casi en amplias síntesis puede decirse, para no 
fatigar con disertaciones prolijas la paciencia de 
nuestros lectores, se hallan confirmadas también 
por lo que podríamos llamar con bastante exac- 
titud el aspecto histórico de la cuestión. 

Debemos aceptar la discusión en ese terreno, ya 
que allí; como á un campo donde los más pere- 
grinos argumentos pueden hallar terreno para 
desplegarse ó como á una fuente mágica de 
la cual puede sacarse todo, se ha acudido por los 
enemigos de nuestra tesis, para manifestar la 
necesidad de dar por nuestra parte á Bolivia un 
puerto en el Pacifico que consulte sus necesida- 
des presentes y futuras, esto es, un puerto tan 
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grande como el océano probablemente, ya que 
esas necesidades futuras pudieran talvez ser in- 
conmensurables . 

Las memorias anuales del Ministerio del ramo, 
donde se hallan todas las pruebas de nuestra sa- 
gacidad diplomática, las notas diplomáticas en 
que con igual criterio hemos hecho todo lo po- 
sible para excitar la codicia del enemigo que 
tratábamos de satisfacer al mismo tiempo, los 
discursos de carácter oficial en los que jamás se 
ha tenido presente el popular adagio que dice: 
«palabra y piedra suelta no tienen vuelta» ...» etc., 
etc., etc., nos hablan sin cesar, de lo mismo y 
todas las veces de lo mismo . 

Que la pobre y desgraciada Bolivia se ahoga 
sin remedio entre las ásperas montañas que la 
oprimen; que se asfixia lentamente y sin esperan- 
zas, falta de aire que respirar, en esa elevadisima 
altiplanicie donde el hombre necesita tener pul- 
mones de titán para vivir; que necesita forzosa, 
necesariamente ir á la costa, tener un pedazo de 
mar, como todas sus hermanas de este continen- 
te, en el que restaurar su vida material y tomar 
parte con representación propia en el concierto 
de las naciones . . . 

Desde el día en que Bolivia volvió las espaldas 
á sus compromisos con el Perú, desde hace diez y 
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ocho años, este es el lenguaje que venimos oyen- 
do sin descanso en el tono lastimero que emplea- 
ría un enfermo de hospital, y que los directores de 
nuestra cancillería habían hasta hace poco tiem- 
po llegado é imitar de una manera tan perfecta, 
que realmente parecía que lo hubiesen aprendido 
durante las noches de las sierras^ al son de las 
quenas aimaraes y mascando la coca al calor de la 
taquia humeante en el fogón de la pascana. 

Lo más singular y casi gracioso es que en los 
últimos tiempos y no por cariño hacia nosotros 
probablemente, todos los diarios de Buenos Aires 
se han sentido también profundamente impresio- 
nados por esas razones melancólicas y han dado en 
la curiosa manía de interesarse en iguales térmi- 
nos por esa desgraciada hermana del Pacífico, 
salpicando sus discursos con las consabidas frases 
sobre equilibrio americano, restablecimiento de la 
concordia internacional perdida en la guerra del 
79, y todo lo demás de la sarta. 

Es todavía digno de notarse que tan triste 
jeremiada no da nunca treguas sin una apelación 
elocuente á lo que fué el pasado histórico de la 
hija predilecta del Libertador, quien, digámoslo 
aunque sea entre üosotros, nunca dejó de pro- 
testar al fin de sus días de la legitimidad de la tal 
hija, y de lo que debe ser su glorioso y deslum- 
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brante porvenir que la mano de fierro del adusto 
conquistador del 79 detiene, sordo á los justos 
clamores de la América toda. 

Podemos decir con verdad que en esta fiel ex- 
posición no hacemos uso ni siquieraide palabras 
y frases nuestras, sino que vamos simplemente 
copiando las voces ora melancólicas, ora preña- 
das de ira, ora suavemente políticas del lenguaje 
boliviano-argentino que venimos desde hace tiem- 
po escuchando con una dosis de longanimidad de 
que realmente no nos creíamos antes capaces y 
que parece ser la más preciada cualidad de nues- 
tro carácter nacional. 

No estará demás, por lo tanto, ya que vamos 
caminando por los senderos de la paciencia y 
como haciendo méritos de esta nobilísima virtud, 
recordar con puntualidad lo que fué Solivia en 
eáos tiempos que ya no volverán, en que era 
dueño de la más rica zona del litoral del Pacifico, 
pero á la cual nunca bajó, por cierto, nin- 
guno de sus hijos á ensordecer la sierra con el 
combo del minero, ni á sondear la arena que cu- 
bría los depósitos del guano, ni á romper la sa- 
lada costra que ocultaba el nitrato con que el 
industrial chileno enriqueció al mundo por los 
elementos regeneradores de la agricultura empo- 
brecida y casi estéril. 
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No fueron, demasiado bien se sabe, hijos de 
Cochabamba, Sucre, Potosí ó la Paz, en aquella 
edad de oro que hoy cantan al son de sus tristes 
quenas los políticos bolivianos, como si vivieran 
esclavos á las orillas del babilonio río, quienes 
hicieron de la sierra de Caracoles un pasmo de 
riqueza, una especie de Califormia blanca, á la 
cual acudían todos los buscadores de tesoros, ó 
plantearon el establecimiento de salitres de An- 
tofagasta, una de las empresas industriales de 
mayor aliento que se habían llevado á cabo hasta 
entonces, ó hicieron despertar el sueño del de- 
sierto, desde el Loa bástala frontera chilena, con 
el ruido de la industria y el comercio que dejó 
oir en todas partes sus animadas voces. 

Enjambres de mineros, industriales y negó- 
ciantes recorrían entonces en animadas carabanas' 
la cordillera y la llanura de las provincias litom- 
les de Antofagasta, Mejillones y Cobija, sin que 
se supiera que aquel territorio era de los seüores 
de la altiplanicie de otro modo que por lo que 
hablaron un día ciertos individuos de extraña 
catadura que se dijeron autorizados por el Presi- 
dente de Solivia para cobrar diez centavos de 
impuesto á cada quintal de salitre de la Compa- 
ñía de Antofagasta. 

Durante toda esa época, Solivia fué y continuó 
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siendo tan mediterránea como es ahora y más 
aun, pues no tenía como hoy dos caminos á va- 
por, los de Moliendo y Antofagasta, que la comu- 
nicaran con la costa y solamente sabía ó tenía 
algunas noticias del mar por las leyendas que se 
contaban en los hogares de La Paz, de los viajeros 
antiguos que de España habían venido á las In- 
dias á trabajar el cerro de Potosí. 

A este respecto, recordamos la respuesta que 
el infortunado general Daza dio á una pregunta 
de don Francisco Godoy el afio de 1875, cuando 
fué por mar á Antofagasta á combatir la expedi- 
ción llamada de los argonautas de Quintín Que- 
vedo, después de haber cruzado con permiso del 
Congreso del Perú el territorio de esta RepúbUca 
y embarcádose en el puerto de Moliendo. 

— General, le dijo el señor Godoy, ¿y qué im- 
presión le ha producido á Vd. la vista del mar? 

— ¡Muy grande! contestó el caudillo de la alti- 
planicie, abriendo enormemente los ojos. Si me 
ha parecido más grande que el lago Titicaca, de 
verasl 

Esta respuesta del general Daza, un poco có • 
mica, si se quiere, muestra la distancia, la distan- 
cia enorme, á que estaba Solivia de ese litoral 
que entonces era suyo, del mismo modo que hoy 
día lo son los bosques que la separan del Paraguay 
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y del Brasil, y que seguramente deben de tener 
escasa influencia en el progreso comercial y polí- 
tico del país. 

¿Qué es, pues entonces^ lo que ha perdido Bo- 
via por el tratado de paz que, con el nombre de 
pacto de tregua indefinida, la privó para siempre 
del título de señorío, que no del dominio efecti- 
vo que no tenía, en las tierras de ese litoral? 

Aunque los amigos de Bolivia, algunos de ellos 
tan aficionados á recordar los fastos de la histo- 
ria sud-americana y deducir de allí las más 
peregrinas teorías de derecho internacional con- 
temporáneo, nos digan otra cosa, la verdad es que 
dicho país no perdió con su litoral sino los medios 
de que siempre había hecho uso para embrollar 
la situación internacional y procurar todo género 
de dificultades á sus vecinos. 

Parece que ésto no debería demostrarse, ya que 
está en la conciencia de cuantos han vivido con 
uso de razón en los años que van corridos de 
este siglo; pero, como respecto de Bolivia suele 
no ser inútil recordar lo que se 'sabe, para recti- 
ficar lo que se dice, veamos también |el modo de 
hacer aquí un poco de historia. 

Desde luego, conviene no olvidar que al día si- 
guiente de haber recibido de manos de Sucre el 
don de la independencia, ya la hija predilecta del 
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Libertador comenzó la historia de sus audaces 
intrigas, principiándolas por el Perú, del que casi 
dependía todavía por las más estrechas relacio- 
nes que pueden existir entre dos pueblos, con 
las miras de ensanchar sus posesiones de la 
costa. 

Sobre este punto, es de oportunidad citar al- 
gunos párrafos de una notable carta que, con 
motivo de los protocolos bolivianos, escribió en 
febrero de 1896 el actual Ministro de Solivia en 
Londres, don F. Avelino Aramayo, al ex-Presi- 
dente don Narciso Campero. 

«Apenas declarada la independencia de Soli- 
via, dice el señor Aramayo, ya se despertó en la 
nueva República el legítimo deseo de que su 
demarcación territorial alcanzase hasta el Cabo 
de Sama, y el Libertador, fíel á sus promesas 
obtuvo del Perú, en 1826, la cesión de Arica y el 
Litoral de Tarapacá en favor de Solivia. El 
general Santa Cruz, que á la sazón gobernaba el 
Perú^ se opuso á la ratificación del tratado. El 
a fio 1831 tuvo el mismo Santa Cruz la oportuni- 
dad de cambiar Tarapacá por el santuario de 
Copacabana y rehusó la oferta de Gamarra. Des- 
pués de Yanacocha, en 1836, los vecinos de Tacna 
manifestaron por acta solemne, su voluntad de 
anexarse á Solivia, pero Santa Cruz, infatuado 
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con su triunfo, aspiraba á la confederación perú- 
boliviana y rechazó la idea» . 

Por las palabras anteriores, se ve de qué modo 
los doctores bolivianos que enredaron siete veces 
á Sucre y otras siete á Bolivar, quien se demu- 
daba al oir solamente los pesados tacones de las 
botas cochabambinas cerca de su despacho, an- 
duvieron siempre en zancas de araña por el¡ cam- 
po de sus vecinos. 

«|Ah!, exclama en seguida el doctor Aramayo, 
dejando ver cual fué, es y será el sueño de Bo- 
livia^ |ahl si desde entonces hubiésemos sido 
dueños de Tacna p Tarapacá, probablemente 
Bolivia sería hoy la nación más poderosa de las 
tres. Pero las cosas han cambiado: el comercio y 
las ciencias han abierto nuevos horizontes; el po- 
der del capital y del crédito es inmenso; la ma- 
rina de guerra bien organizada es en el día el 
gran elemento de poder: los pueblos marítimos 
han dejado atrás á los montañeses; Chile es hoy 
señora del Pacífico». 

Pero las palabras del señor Aramayo serían 
incompletas si no explicaran en los párrafos 
siguientes la política futura de Bolivia, para ser 
dueño algún día de todo el Utoral que se (extien- 
de desde Taltal hasta la punta de Sama, sirvién- 
dose para ello como de un punto de apoyo del 
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puerto ofrecido por Chile en los protocolos tantas 
veces recordados. 

«Sí, dice el hábil Ministro boliviano, pero al 
otro lado de los Andes se yergue una nación 
poderosa, rica, mil veces más rica en recursos 
naturales, en territorio, en población; nación cu- 
yos hijos mezclaron su sangre genorosa, en cien 
combates, con la de los habitantes del Alto-Perú 
y derramaron sus caudales sin tregua, en la lu- 
cha de quince años por la independencia común; 
pueblo que ha pasado por dura prueba en la 
época del caudillaje, y que hoy asombra al mun- 
do con sus progresos; raza perfeccionada por la 
mezcla de razas vigorosas europeas, orguUosa, 
valiente, confiada, llena de arranques generosos, 
pero indolente con su fortuna, como el que la 
adquiere con facilidad». 

En seguida aclarando su pensamiento y como 
insistiendo en cuál debe ser la mira de Bolivia, ó 
el fin ú objetivo de su diplomacia, agrega: «el 
sol argentino ofusca los destellos de la estre- 
lla de Chile, y es preciso redoblar la vigilancia, 
asechar los descuidos de la diplomada, buscar 
aliannas imponer neutralidades^ aislar al rival...» 

¡Y después de esto, se du(}a todavía de cuáles 
fueron, son y serán siempre los planes de Boli- 
via respecto de nosotros, sin embargo de lo que 
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declaran sus principales servidores públicos, á 
raíz aun de la aceptación de los protocolos en 
que aquí se ha creído ver el comienzo de una 
eterna fraternidad boliviana! 

Téngase además en cuenta que el que tales 
palabras escribe no es, por cierto, un cualquiera 
en su patria, sino una de sus más importantes 
personalidades y quién sabe si el llamado á su- 
ceder á Fernández Alonso en la Presidencia de 
Solivia, para poner seguramente en práctica sus 
ideas acerca de lo que debe ser la política inter- 
nacional de su país. 

Pero ¿qué debemos extrañar, si de todo esto 
dan testimonio los grandes sucesos de nuestra 
propia vida nacional? 

La expedición del año 38, en la que Chile jugó 
á la suerte de las armas todo su presente y su 
porvenir ¿qué objeto real tuvo sino contener la 
ambición loca de Solivia en los límites á que la 
espada del general Sulnes la redujo y que el 
genio de Portales creyó necesarios para la segu- 
ridad futura de nuestra patria? 

Nadie puede ignorar que la audaz tentativa de 
Santa Cruz, que era tan astuto y sagaz político 
como desgraciado militar, no tuvo otro objeta 
que engrandecer á Solivia despedazando al Perú, 
por más que la felicidad con que al principio fué 



— 96 — 

logrado el intento disimulara la crudeza del 
hecho con las apariencias de una idea más 
elevada y trascendental. 

Más tarde y cuando ni razón ni motivo alguno 
pudieran hacerlo sospechar sin gr^e insulto á 
la moralidad y á la decencia, ¿qué la llevó á la 
alianza con el Perú, sinp la esperanza de apode- 
rarse de lo nuestro, sin embargo de estar todavía 
fresca la tinta con que en tratados recientes los 
plenipotenciarios chilenos y bolivianos habían 
arreglado las diferencias que podían afectarles? 

No sabemos de que en otra página de la histo- 
ria sud-americana pueda leerse un hecho seme- 
jante, en que la perñdia amasada coa la ignoran- 
cia soñaran llevar á cabo contra un país amigo uñ 
golpe más aleve y que, dado el carácter boliviano, 
habrá de repetirse siempre y cada vez que pue- 
da conquistar para ello la ayuda ajena que le 
permita hacer lo mismo. 

A propósito de esto y como la confirmación 
más plena de lo que venimos afirmando, ¿se ha 
olvidado ya la misión de Baptista á Buenos Ai- 
res, cuyos resultados los hemos palpado pronto 
en forma de npievas dificultades con nuestros 
vecinos del oriente y que prueban las santas in* 
tenciones del corazón y la conciencia bolivianos? 

Después de esa jomada diplomática^ en que 
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el primero de sus hombres públicos descubrió 
á la vista de los políticos de Buenos Aires un 
nuevo campo de enredos internacionales en que 
Chile podía ser cogido fácilmente, nos parece que 
nadie entre nosotros puede dudar de que^ si So- 
livia hubiera sido duefia de un puerto en el Pa- 
cifico ó de ese puerto que se le ofrecía en los 
recordados protocolos, lo habría cedido ala Argen- 
tina junto con la Puna de Atacama. 

Tenemos, por lo tanto, derecho á pensar que 
es inexplicable ese generoso olvido con que al- 
gunos de nuestros hombres públicos, víctimas 
probablemente del chamico boliviano ó del jugo 
de alguna otra yerba semejante, tratan nuestras, 
cuestiones internacionales y charlan sobre tan 
socorrido tema con los doctores de la Altiplanicie 
que vienen á Santiago á hacer temblar las ga- 
lerías de cristales de la Moneda con los tacones 
de sus botas cochabambinas, que, como antes lo 
hemos recordado, enfermaban con su sonido 
atroz la delicada contextura nerviosa del Liber- 
tador. 
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La misión civilizadora de Chile en Boiivia 

El curso lógico de nuestras observaciones nos 
lleva ahora á uu punto menos desagradable de 
tratar y en un terreno en que el patriotismo chi- 
leno hace siempre fácil el acuerdo de todas las 
voluntades, cualesquiera que sean los motivos 
que las aparten y separen y en que toda diver- 
gencia de opiniones desaparece como por obra 
de mágico prodigio. 

Nos referimos á la misión civilizadora que por 
razón de elevada conveniencia y noble y honroso 
interés, corresponde ejercer á Chile en esa tierra 
boliviana que, á pesar de todo, no comprenderá 
en mucho tiempo todavía lo que ha sido y será 
siempre la hidalguía chilena en sus relaciones 
con los aliados del 79. 

De esta suerte y para satisfacción nuestra, 



— 100 — 

iremos también dejando de manifiesto al mismo 
tiempo, que lejos de escribir inspirados por una 
supuesta antipatía hacia Bolivia que no sentimos 
ni podríamos racionalmente sentir, lo hacemos, al 
contrario, rindiendo homenaje á la verdad y com- 
padeciendo á los que la adulteran por ignorancia 
ó culpable apasionamiento. 

Pero, antes de entrar en materia y discurrir 
sobre tan agradable tema, hagámonos cargo de 
una última objeción que pudieran dirigirnos los 
excelentes amigos de nuestra vecina del norte, 
trocando ahora el tono altivo de la imposición y 
la amenaza por el suave y blando de la transac- 
ción y el acomodo. 

Es verdad, nos observarán, que Bolivia, con- 
siderada en su fuerza material efectiva y en la 
eficacia de su acción diplomática, no debe ser es- 
timada por Chile como un obstáculo serio para 
el cumplimiento de sus tratados; es cierto, agre- 
garán, que la cesión de Arica ó Vítor sería el paso 
más inconveniente que pudiera dar nuestra can- 
cillería, ya que ha sido demostrado que ello con 
toda probabilidad importaría la organización de 
la triple alianza en contra nuestra, la ruina de 
nuestro litoral fronterizo con la Argentina, la 
pérdida de toda esperanza respecto al porvenir 
comercial de Iquique, la entrega, en suma, de 
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nuestro campo al enemigo; es indudable que lo 
anterior se explica no solamente por la razón na- 
tural de las cosas, sino que también se confirma 
por la conducta actual de Solivia en sus relaciones 
clandestinas con nuestra vecina del oriente, así 
como por los hechos más notorios y culminantes 
de su historia, que nos manifiestan cuan peli- 
groso sería devolverle los medios con que en di- 
versas ocasiones ha atentado contra nuestra se- 
guridad; pero,... á pesar de todo, á pesar de 
todo... ¿cómo dejar á ese pobre país en la situa- 
ción violenta en que quedaría, al ver burladas 
por Chile las esperanzas que ayer no más él mis- 
mo fomentara..,? 

Ya algunos distinguidos escritores de nuestro 
mundo periodístico se han hecho cargo de esta 
piadosa observación acerca de la futura tranqui- 
Hdad de Bolivia que Chile debe ayudar con su 
sangre y con su vida, y refutádola en términos 
de convicción tan completa, que nos evitarían á 
nosotros insistir en el asunto, si no fuera que 
queremos agregar todavía algunas palabras, como 
gracioso homenaje á los que ya disparan desde 
lejos sobre la huiOilde lona de nuestra tienda de 
campaña. 

Por lo pronto, no se comprende por qué, una 
nación capaz de los progresos de la civilización, 
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no podría desarrollarse como pueblo mediterrá- 
neo, á la manera de tantos países antiguos y mo- 
dernos qu e no han necesitado vivir á las orillas 
del océano para alcanzar el rango más elevado en 
la sociedad de los pueblos. 

Hay en esto una especie de paralogización del 
buen sentido, producida por la repetición cons- 
tante, así en la prensa como en algunos docu- 
mentos oficiales, de lo que podríamos llamar un 
absurdo político, pues no merece otro nombre lo 
que está en plena y absoluta contradicción con 
lo que la observación y la historia nos enseñan al 
respecto. 

Entre otros países que carecen de costas marí- 
timas, ahí tenemos, por ejemplo, en Europa á la 
Confederación Helvética, que no se asfixia den- 
tro de sus altísimas montañas, sino que, al con- 
trario, se desarrolla y prospera como ningún otro 
de los países europeos, hasta el punto de ser en 
la actualidad sus liberales instituciones un mo- 
delo que las demás naciones se afanan por imitar. 

Si se exceptúan tal vez algunos estados de la 
confederación norte-americana, no existe al pre- 
sente país alguno de la tierra que pueda adelan- 
tar á la República Suiza en la perfección de su 
sistema político y económico, de administración 
y de gobierno, bajo cuya tuición admirable se 
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mejoran y perfeccionan los hombres y las cosas 
en una armonía tan completa, tranquila y aca- 
bada, que el bienestar y la felicidad individuales 
parecen repartidos allí como dones á que todos 
tienen derecho y de que goza cada cual según 
sus naturales facultades. 

De igual manera que en los grandes estableci- 
mientos industriales, cuyas gigantescas máquinas 
ejecutan sobre una determinada medida de fuer- 
za y movimiento una tarea inmensa y asombrosa, 
sin que se oiga otro ruido que el del zumbido de 
enorme abeja que trabaja; así^ en aquel país ma- 
ravilloso, el rumor violento de las pasiones áspe- 
ras que en todas partes dividen á los hombres, 
mueven á las masas y agitan las clases sociales 
unas contra otras, se apaga en la grande armo- 
nía de un progreso admirable. 

Es la Confederación el país modelo de Europa, 
como hemos dicho, y para serlo, mediten en ello 
nuestros políticos, no ha necesitado, por cierto, 
extender la mirada de la ambición de territorio 
más allá de la línea fronteriza de sus cantones, ni 
arrojar la red de la fortuna fuera de sus pinto- 
rescos lagos, como querría... Bolivial 

Pero, tal vez alguien quiera observamos que la 
Suiza no es sino una curiosa excepción de la re* 
gla, que, por lo tanto, nada prueba contra ella. 
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sino que, antes bien, está allí para confirmarla. 

A este respecto y para hacer ver que es uno 
de tantos y numerosos ejemplos que prueban lo 
que afirmamos, basta que se considere las razones 
^ que debieron su maravilloso progreso en la an> 
tigüedad la mayor parte de sus grandes imperios 
que, no fueron, por cierto, á las orillas del océano, 
á pescar los tesoros de las mil y una noches, que 
los políticos bolivianos se imaginan encontrar en 
las playas de Vítor ó de Arica. 

¿Por qué entonces, Bolivia tiene, como torva 
arafía que en oscuro y empolvado rincón teje sus 
insidiosos hilos; metida entre sus duras cejas de 
aimará rebelde á la civilización y el progreso la 
idea de que no será feliz si no es duefío de ese 
turbulento mar cuyas olas no pueden sin embar- 
go subir á la altiplanicie que habita á mostrarle 
sus iras y tempestades? 

Ello solamente se explica comprendiendo que 
tal ambición no es otra cosa que el fruto soso de 
un estado social semejante al de la infancia, en 
la que se busca con destemplado afán lo que no 
está al alcance de las manos ni hay medio de con- 
seguir ni con ajena ayuda. 

Bolivia, á la verdad, como en otra ocasión lo 
hemos dicho, no es un pueblo que haya salido de 
la infancia de la civilización, un pueblo donde 
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las tribus errantes ó estacionarias que lo compo- 
nen se hayan fundido en una sola masa social 
con un interés común y formando, en suma, una 
nacionalidad, en el sentido científico de la palabra. 

Al expresarnos así, no hacemos caudal de ideas 
originales nuestras, de apreciaciones encuadra- 
das en el marco de este libro ó nacidas al calor 
de una idea preconcebida, sino que simplemente 
copiamos ó traducimos, puede decirse, lo que es- 
píritus observadores han dicho al respecto, dejan- 
do en el folleto ó en el libro la estampa de sus 
impresiones. 

Entre ellos, un distinguido ministro de Italia 
que recorrió ó hizo un estudio bastante completo 
y exacto del país, concluyó por decir, que aquello 
no era una nación, sino tm territorio habitadOy que 
estaba tan distante de los sentimientos é ideas de 
la sociedad moderna como cercano á las costum- 
bres de las antiguas tribus pastores de Oriente, 
en las que la liga social no iba más allá de la fa- 
milia, sin alcanzar á la raza, sino en los casos en 
que la defensa de lo propio ó la codicia de lo aje- 
no exigían la asociación de fuerzas y de hombres. 

Es necesario, por otra parte, aceptar esto, para 
darse cuenta del por qué se Jia podido hablar á 
Bolivia durante tantos afios un lenguaje que ha- 
bría sido inaceptable para un país más adelan- 
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tado y próspero, abusando sin duda, y hé aquí 
la falta de algunos de nuestros políticos que no 
debe echarse á la cuenta del país, del efecto que 
podrían producir las palabras vacías de sentido 
ó sin significación real en oídos demasiado bien 
dispuestos á aceptarlas. 

Ha habido ciertamente en esta manera de pro- 
ceder por parte de esos directores de nuestra can- 
cillería á que nos hemos referido una falta de se- 
riedad acreedora á los más justos reproches, pero 
de la cual no sería justo hacer mención para de- 
ducir que el país se halla comprometido en un 
camino absolutamente contrario á sus intereses. 

Por esto mismo también, y esta es la única 
consecuencia que debemos sacar de lo anterior, 
por esto mismo es necesario que al fin termine 
esta mala broma y que se piense seriamente en 
lo que estamos obligados á hacer en bien de So- 
livia, por los medios y los caminos que puede su- 
gerirnos nuestra superioridad moral, intelectual 
y material, esto es, la misión civilizadora que la 
posesión de tales bienes impone en servicio de 
los que no los poseen y en obedecimiento á la ley 
suprema de la solidaridad humana. 

Los pueblos que por el estado incipiente de su 
progreso no son capaces por sí solos de incorpo- 
rarse á la sociedad universal es menester que 
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sean llevados de la mano por otros pueblos, de 
cuyo contacto generoso deben recibir las leccio- 
nes de su nueva vida; lo que es como decir, que 
Bolivia está llamada á recibir de Chile la influen- 
cia civilizadora que la ayude á levantarse y mar- 
char, sintiendo á su lado y del modo más íntimo 
posible nuestro contacto social, político y comer- 
cial en todas sus varias formas. 

Si los que durante largo tiempo se han ocu- 
pado en desviar de su verdadero y provechoso 
rumbo nuestra dirección diplomática, hasta el ex- 
tremo de casi desquiciar por completo la obra 
que la naturaleza de las cosas nos había prepa- 
rado, hubieran empleado su trabajo en hacer pro- 
paganda fecunda de las ideas que vamos insi- 
nuando, muy diversa sería la situación que nos 
hubiéramos granjeado en el espíritu de ese país 
que jamás debió alejarse de nosotros, como ahora 
desgraciadamente lo está. 

Felizmente el tiempo perdido puede recupe- 
rarse todavía para emprender la obra de patrió- 
tica confraternidad que aconsejamos. 

Abramos para ello, caminos á Bolivia que la 
traigan hacia nosotros y que nos conduzcan ha- 
cia ella, de modo que por la asociación de los 
hombres se opere la asociación de las ideas y por 
medio de éstas la transformación intelectual y 
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moral, base cierta sobre la cual se puede edificar 
un porvenir mejor. 

Nada de palabras sonoras y proyectos fantás- 
ticos, como los que otros se han entretenido en 
ofrecerle, halagando sus ambiciones, sino capital 
efectivo é industrias serias, como las que Chile 
siempre le llevara; no los proyectos de Church 
sobre la navegación de los ríos del Oriente, ni los 
de los empresarios norteamericanos para extraer 
á un precio ínfimo el cauchú de sus montañas, 
ni siquiera los de Aramayo y Reck, aunque sabios 
y bien calculados, distantes todavia de la época de 
su ejecución; nada de frases y fantasías, sino los 
capitales chilenos en la forma en que han servido 
para reanimar ó resucitar, mejor dicho, en Huan- 
chaca, AuUagas, Oruro, Corocero y demás asien- 
tos de prodigiosa riqueza, aquellas antiguas fae- 
nas que en pasados siglos dieron al Alto Perú 
la fama que envidiaron las demás colonias de 
España. 

En seguida y tras de ese esfuerzo del trabajo, 
ofrezcámosle el libro de nuestras aulas que la en- 
señe á silabear el lenguaje de nuestra raza hasta 
ahora ignorado casi de la totalidad de su pobla- 
ción, las lecciones de nuestra historia fundadas 
sobre el concepto de la patria que el aimará des« 
conoce y ni siquiera jamás ha comprendido, y en 
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fin, aquellas formas de nuestra intelectualidad 
que puedan despertar la suya. 

De esta suerte, y no habiéndole un lenguaje sin 
sentido práctico, Chile podrá hacer de Solivia 
una nación feliz que, unida al fin á la nuestra, 
constituya en América una unidad política enér- 
gica y poderosa, que haga oir su voz con el dere- 
cho de la razón y de la fuerza en el concierto 
sud-americano. 

¿Creen nuestros hombres públicos, los directo- 
res de nuestra política exterior, que en este sen- 
cillo programa de ideas y de trabajo no hay una 
tarea digna y provechosa para nuestro país? 



IX 



Nuestro deber para con el Perú 

Debemos, pues, convenir en vista de lo dicho, 
que, á la vez que por razón de decoro y de digni- 
dad y de honradez, por razón también de conve- 
niencias incontestables, Chile no puede dejar de 
dar cumplimiento al tratado de Ancón, y antes 
bien debe aprovechar la coyuntura favorable que 
se le presenta para facilitar esta solución ya ne- 
cesaria é impostergable, haciendo desaparecer el 
único obstáculo que hasta ahora impide que sean, 
si no cordiales, al menos encaminadas á ello nues- 
tras relaciones con el Perú. 

Esto se desprende lógicamente, no sólo de lo 
que hemos dicho respecto de Bolivia, presenta- 
da por sus amigos como el obstáculo insupe- 
rable para que hiciéramos honor á nuestros com- 
promisos de nación, sino que también se dedu- 
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ce de nuestra situación especialísima respecto 
del país vencido, que, al sentir en el campo de 
Miraflores caer de sus manos la rota espada, obli- 
gó desde ese momento en su favor todos los no 
bles sentimientos de su hidalgo vencedor. 

Creemos nosotros, en efecto^ atendiendo en 
esto á las tradiciones caballerescas de nuestro país 
que, por muy graves que fueran las injurias que 
fuimos á vengar con las armas en la mano, por 
el sólo hecho de haber vencido en campales ba- 
tallas, en las que, de la misma manera que en 
nuestro campo, no faltaron en el del enemigo las 
más altas y heroicas acciones, deberíamos de ha- 
ber experimentado el deseo de alzar al caído en 
la jomada y hacerle sentir la altura de nuestro 
nivel moral en presencia de su tremenda catás- 
trofe. 

Puede ser que los que en los tiempos de aque- 
lla guerra no se hallaron entre los que marcha- 
ban contradi enemigo y no pudieron, por lo tanto, 
apreciar en todo su vigor y energía los senti- 
mientos de los que iban en las filas con el ideal 
hermoso de la patria ante los ojos, crean que, des- 
pués de haber argumentado como lo hemos hecho 
en las anteriores páginas, estamos ahora hacien- 
do uso de razones sentimentales y poéticas en pío 
de nuestra tesis. 
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No nos extraña ni nos sorprende que pueda 
pensarse de este modo, si se ba llegado hasta 
sostener que el honor y la dignidad son frases, 
nada más que frases, cuyo sentido, si alguno 
tienen, debe medirse por el cartabón de la con- 
veniencia práctica y personal. 

Pero, por felicidad, no es este el criterio moral 
del pueblo chileno, estamos ciertos de ello, de ese 
pueblo que al día. siguiente de Angamos ence- 
rraba en lujosa urna los restos de Grau y los 
acompaüaba con las piadosas honras debidL al 
heroísmo desgraciado, al lugar donde debían des- 
cansar hasta qué fueran devueltos á su patria. 

En esa ocasión que nunca dejaremos de re- 
cordar, el cadáver de aquel marino insigne que 
rindió su vida al pie de su bandera y sobre el 
mismo puente de la misma nave donde Prat^ su 
émulo de gloria, había caído desangrado y yer- 
to, representaba al pueblo peruano, y los que en 
piadosa procesión así lo honraban, acompañán- 
dole hasta el sepulcro y depositando allí una 
rama de laurel ensangrentado, al pueblo chileno, 
que de esta manera engrandecía su propia vic- 
toria. 

No es, pues, un argumento sin valor ante 
el criterio honrado, sano y caballeroso del pais 
el que hacemos, apelando á su hidalguía que siem- 

8 
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pre será mejor inspiradora de una política patrió- 
ticamente chilena que el tortuoso maquiavelismo 
donde durante algún tiempo se ha creído que iba 
á encontrarse la fórmula negra que habría de 
resolver por arte de misteriosa cabala todas nues- 
tras dificultades internacionales. 

La honradez es la mejor política y la genero- 
sidad su mejor inspiradora, siempre se ha dicho, 
y baste recordar que por lo que respecta á Chile, 
jamás tal sentencia fué desmentida en la prác- 
tica. 

Ello además tiene respecto de los dos países 
el significado de una exigencia especial, si se 
piensa en que las batallas de Tacna, Arica, Cho- 
rrillos y Miraflores, no se lidiaron entre pueblos 
de distinta raza, religión y costumbres, sino entre 
hombres de ima sola familia, de una misma 
religión, de iguales hábitos, separados es verdad, 
por los grandes errores de sus Gobiernos, pero 
sin que por eso desapareciesen las razones, más 
poderosas que esos errores, que debieran unirlos 
más tarde y para siempre. 

Tan cierto es esto que, al revés de lo que pu- 
diera habernos sucedido en una guerra con otro 
país sud-americano, en que raros hubieran sido 
los soldados de nuestro ejército que hubieran 
reconocido en el enemigo campo, hermanos, pa- 
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rientes, amigos á quienes tender los brazos al 
cesar la hora de la sangre y del exterminio^ al 
contrario, en el Perú á cada paso esos hermanos, 
esos parientes, esos amigos se encontraban con 
el sentimiento amargo de la fatalidad que los 
separaba. 

Madres hubo, y nadie puede olvidarlo, que 
miraron á sus hijos repartidos en filas enemigas, 
cumpliendo cada cual por su parte el tremendo 
deber que la patria le imponía, pero dando al 
mismo tiempo la prueba más elocuente de que 
desaparecida la causa de tan extraña situación, 
que la misma naturaleza condenaba^ ésta debía 
recobrar su imperio é imponer sus generosas y 
fecundas leyes. 

Benjamín Vicuña Mackenna, en uno de sus 
libros sobre la sociabilidad chilena, dice que la 
capital de nuestro país es una especie de ovillo 
humano, queriendo significar con ello que todos 
sus habitantes son de la misma hebra ó que tie- 
nen alguna relación de parentesco entre sí, y nos- 
otros creemos que de Lima y Santiago, de las ciu- 
dades del Perú y de las de Chile puede decirse 
igual cosa, pues no porque la hebra se cortara 
dejó de ser la misma y de igual estambre aquí 
que allá. 

Ello se confirmaba á cada paso durante la jor- 
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nada de cuatro años que duró la terrible lucha, 
cada vez que nuestro ejército ocupaba alguna ciu- 
dad ó villa ó simple caserío, en los que solía verse 
á los que antes habían sido nobles y antiguos 
amigos ó habían hecho juntos en más de una oca- 
sión las duras jornadas del trabajo, participan- 
do, puede decirse, de una misma vida de afanes 
y esperanzas, encontrarse alh otra vez un instante 
para separarse en seguida, siguiendo la ley del 
deber que los repartía en opuestos campa- 
mentos. 

Testigos fuimos nosotros en Lima de escenas 
de esta naturaleza que, lastimando todos los sen- 
timientos más elevados del corazón, hacían á 
veces maldecir los errores y extravíos de los 
hombres. 

Recordamos una ocasión en que, estando en 
el palacio de los virreyes, que era entonces asien- 
to del gobierno militar y político que Chile había 
dado al país ocupado, vimos que un oficial de 
servicio introducía al despacho del general Lynch 
á un prisionero que entre un grupo de soldados 
era conducido allí por orden de este jefe, cuya 
naturaleza caballeresca hacía en todas partes 
simpática su presencia, pues sabía armonizar con 
un tacto y un arte especialísimos los rígidos debe- 
res de la disciplina con los generosos sentimien- 
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tos que reclama la desgracia de toda alma bien 
nacida. 

El general, como evocando un gran recuerdo 
de otro tiempo, miró al prisionero sin poder so- 
breponerse al hondo sentimiento que lo domina- 
ha. y que no aparecía menos intenso en el rostro 
del que así era conducido á su presencia, y or- 
denó al oficial que se retirara con sus soldados. 

Después, ambos se contemplaron un instante 
y luego sin poderse contener se arrojaron el uno 
en los brazos del otro, deplorando las tristes cir- 
cunstancias que de esta suerte los reunían y que 
solamente la locura humana podía haber inven- 
tado, abriendo casi un abismo entre ellos. 

En esta escena de apasionada generosidad vi- 
mos nosotros entonces manifestarse el sentimien- 
to de dos pueblos que al través de los sangrien- 
tos obstáculos que los separaban, se reconocían 
y estaban todavía cerca el uno del otro por la 
fuerza de la raza y de la sangre con que la natu- 
raleza reaccionaba contra lo artificial y pasajero 
que impedía se miraran como hermanos. 

Y bien, si estos eran los sentimientos que do- 
minaban á los hombres, aun en medio del re* 
vuelto torbellino de la sangre y del fuego que 
los envolvía, arrastrándoles al degüello y á la 
muerte, si inmediatamente de cegarse el abismo 
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que los dividía, la naturaleza volvía á recla- 
mar su "campo invadido y á imponer las leyes 
ineludibles de la solidaridad humana, si después 
de la última batalla no había ya razón que los 
apartara y separase ¿á quién le correspondía, por 
ley, diremos, de hidalguía castellana heredada en 
la sangre de sus mayores, á quién le correspon- 
día extender la mano, sino al que no cayó en la 
jornada y podía alzar aún hasta la vanidad de 
su triunfo al que antes había sido hermano y 
debía serlo siempre? 

Se dirá lo que se quiera, se recordará que esa 
guerra no fué provocada por Chile, que la con- 
juración internacional que fué su origen importó 
una injuria atroz contra nuestra misma existen- 
cia nacional, que en medio de la lucha se llena- 
ron también de los cadáveres de los defensores de 
nuestra bandera los campos de batalla, etc., etc.; 
pero ¿de qué manera puede ser esto una razón 
para que el odio sea eterno, si como lo hemos 
manifestado, la naturaleza misma reclama el 
olvido é impone el amor? 

Nosotros querríamos que se nos dijera de qué 
suerte el alejamiento, la enemistad, el recelo 
pueden ser semillas fecundas en bienes para 
los dos países, qué clase de bienestar y felicidad 
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social pueden procurarles, qué género de pro- 
greso, en suma, sería su posible consecuencia. 

Ciertamente que nada de esto, absolutamente 
nada, si por bien social no ha de tenderse la 
áspera satisfacción por la ruina del campo ajeno, 
aunque ella sea el resultado de la defensa del 
propio, y si es verdad que el concepto moderno 
del progreso rechaza el delenda est Cartago de los 
antiguos, como algo propio solamente de un pue- 
blo que quiere colocarse fuera del campo de la 
civilización. 

No ha debido, en consecuencia, retardase hasta 
hoy la reconciliación de dos pueblos llamados á 
marchar juntos ó por paralelos caminos en la 
gran jornada de su desenvolvimiento progresi- 
vo; no ha sido obra de sana política el dejar para 
el día de mañana, ese mafiana que ya ha tardado 
quince afíos, lo que debió haberse realizado el 
día siguiente de la última batalla; no ha sido 
procedimiento de cordura ni de previsión aban- 
donarlo todo al azar del tiempo y la distancia que 
nadie puede contar como factor seguro de propia 
conveniencia. 

No queremos multiplicar las recriminaciones 
que hemos dirigido á algunos de nuestros hom- 
bres públicos, por la manera como en este punto 



y 
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han dirigido nuestras negociaciones con el Perú, 
y por eso preferimos deliberadamente omitir mu- 
cho de cuanto pudiéramos decir al respecto. 

Pero, al mismo tiempo ¿cómo guardar silencio 
y no protestar, siquiera con una palabra, contra 
esa innoble y cobarde política que ha abandona- 
do la suerte de las soluciones internacionales al 
ciego Destino, que no comprendemos por qué 
había de ser siempre un amigo de nuestra for- 
tuna? 

Entre los cargos que pudieran dirigirse [contra 
los hombres que en los últimos tiempos han ma- 
nejado los altos negocios del Estado^ creemos 
que ninguno puede como este, tener un funda- 
mento más cierto y más inexcusable. 

El deber de la hora presente es, pues, proce- 
der en la forma que el buen sentido aconseja, 
estrechar la mano al enemigo de ayer y en su 
compañía limpiar el campo que ha de recoger la 
buena simiente y preparar en la inteligencia 
recíproca de sus verdaderos intereses, sus futuras 
relaciones comerciales y políticas. 

Por eso, en lugar de hacer lo que algunos ex- 
traviados hacen, esto es, poper piedrecillas en el 
camino ó llenar el aire de insensatas ó cómicas 
declamaciones, celebremos que el Presidente de 
Chile haya estrechado la mano del Vicepresi- 



— 121 — 

dente del Perú y que los PlenipotenciañoB de los 
doB paisee hayan ñrmado el tratado especial que 
debe eatisfacer las últimas y justas ezigebciaa 
del vencido de ayer y del hermano de hoy. 



Las relaciones comerciales de Chile y el Perú 

Importantísimas serían, por otra parte, las con- 
secuencias, en el orden político y económico, que 
ciertamente se derivarían del arreglo de que 
hemos hablado y que debe ser como la llave de 
una situación nueva en la que Chile y el Perú 
habrían de fundar la obra de su grandeza futura, 
de la manera que vamos á explicarlo'en seguida, 
insistiendo para ello en lo que ya antes hemos 
insinuado al respecto. 

Dicho arreglo, en efecto, no debe mirarse como 
un fin, como un objetivo de nuestra diplomacia, 
pues tal cosa equivaldría á lo que en lenguaje 
vulgar suele llamarse no mirar más allá de las 
antiparras, sino simplemente como un medio, 
como una puerta que se abre á las ideas y pro- 
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yectos encaminados á más provechosa y elevada 
política. 

En esta parte siempre se ha cometido este 
error, proveniente de una especie de miopía inte- 
lectual que parece haber sido enfermedad propia 
de una buena porción de nuestros estadistas, si 
vale este nombre, el error de mirar la fórmula 
que diera acertado cumplimiento al tratado de 
Ancón como el término donde nuestra diploma- 
cía habría de dar cima á sus afanosos tra- 
bajos. 

Se ha llegado ' á creer que una vez zanjada la 
dificultad ó desatado el nudo del embrollo, nada 
más habría que hacer y todo estaría tan definiti- 
vamente hecho, que después de ello podría irse 
nuestra cancillería á vacaciones, al no tener toda- 
vía entre manos el otro embrollo argentino que 
tantos tormentos de cabeza y de bolsillo nos pro- 
mete por largo tiempo. 

Así se explica que por algunos se haya hasta 
negado á veces al honrado cumplimiento de 
nuestro compromiso con el Pera esa enorme im- 
portancia relativa que tiene en concepto nues- 
tro, como se ve con sólo extender las miradas 
por ese amplio horizonte que la solución que se 
ha dado en llamar peruana, en contraposición 
á la de los protocolos bolivianos, nos deja ver y 
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que muy mucho importa contemplar del modo 
que vamos á hacerlo. 

Naturalmente que, restablecida la concordia y 
alejada toda causa de graves disidencias, uno y 
otro Gobierno, buscando lógicamente los medios 
de hacer permanente y sólido este estado de 
cosas, habrían de convenir en la necesidad de 
reconstituir sus relaciones comerciales, como el 
camino más seguro y que mejor pudiera condu- 
cir á este resultado; pues, de grave ó irremedia- 
ble ignorancia sería indudablemente reo, quien 
ante esta sola insinuación no comprendiera que 
es ahí donde podría alcanzarse dicho resultado, 
siendo inútil y hasta contraproducente el que- 
rerlo encontrar en tratados ó convenios de otra 
naturaleza. 

Se sabe, en efecto, que nada puede contribuir 
á la unión de dos pueblos y hasta á la armonía 
imperturbable de todos los de un continente, ha- 
ciéndolos aun aparecer como una verdadera con- 
federación de naciones, cuya ley -de equilibrio se 
cumple sin haberse pactado y por su sola razón 
natural, como los intereses comerciales, pues la 
paz del mundo civilizado no se debe hoy sino á 
esta causa. 

Todos los días, ya sea que surjan dificultades 
entre la Alemania y la España por la cuestión de 
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las Carolinas, ó entre la Gran Bretafíay la Francia, 
á consecuencia de la ocupación inglesa del Egipto, 
ó entre casi todos los países europeos, con motivo 
del trascendental reparto de las costas de la Chi- 
na, siempre el fuego de la discordia próximo á 
estallar^ se apaga al soplo frío de la diplomacia 
conciliadora encargada de resguardar los intere- 
ses de cada cual é interesada en que no padezcan 
los de todos. 

Una guerra entre dos naciones, como la que 
hubo entre la Alemania y la Francia y que al- 
guien ha Jlamado la última de las guerras euro- 
peas, traería hoy consigo tan graves perturbación 
nes económicas, perjudicaría de tal suerte los 
intereses comerciales de todos, sin que se pudie- 
ran calcular las consecuencias sorpresivas de tal 
suceso, que ella no pasaría más allá de la prime- 
ra provocación, detenida como quedaría en este 
punto por la influencia eñcaz del concierto con- 
tinental 

Sucede en esto como en las guerras civiles, que 
también rara vez se producen en los países prós- 
peros, donde el crédito es el fluido galvánico que 
sostiene la actividad en todas sus esferas, llevando 
la fecundidad y la vida á todos los órganos del 
cuerpo social, y si de continuo estallan, llegando 
á ser casi una ocupación de muchas gentes que 
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hacen su negocio ejercitándose en la carrera ó 
profesión de revolacionario, en los países donde 
no existe ó es, más bien dicho, escasa la activi- 
dad industrial y comercial. 

Las relaciones de intereses entre los pueblos, 
como las del mismo género entre los individuos, 
son sin duda el primer factor, el más importante 
de la paz social é internacional; de tal suerte que 
puede con certidumbre medirse la posibilidad de 
los trastornos civiles ó de las guerras extranjeras 
por el barómetro de su comercio que anuncia con 
fijeza la lejanía ó proximidad de las tempestades 
políticas. 

Cesaron los tiempos en que las guerras ó los 
pactos de alianza entre las naciones se hacían 
obedeciendo á razones extrañas al interés ó de- 
terminadas por el odio ó la amistad ajenos á ese 
interés, como de antiguo sucedía entre los reyes 
asiáticos y europeos, que no concebían otxas 
glorias que las conquistadas con la espada, ó 
entre las tribus salvajes que hacían profesión de 
la guerra, como de le único digno de ocupar la 
actividad del hombre. 

El único medio eficaz, volvemos á decirlo, que 
hoy día puede hallarse para que la paz interna- 
cional se conserve inalterable y á su sombra se 
opere el desenvolvimiento armónico de los países 
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interesados en ellii, es el fomento de sus relacio- 
nes comerciales, que hacen á todos solidarios de 
esa paz y les obligan á defenderla y procurar que 
no sea alterada, con el natural y vehemente an- 
helo que produce el interés individual. 

Es esta una verdad que ojalá tuvieran siempre 
presente los conductores de la política sud-ameñ- 
cana y que ha tenido su confirmación más elo- 
cuente en la práctica de nuestras relaciones con 
el Perú. 

¿Quién, en efecto, puede hoy extrañarse de]que 
un Presidente peruano, al preparar con algunos 
afios de anticipación la guerra á Chile, creyera que 
era dueño de hacerla, si no había una masa de 
intereses individuales bastante fuerte para impe- 
dírselo? 

Entonces el intercambio comercial de los dos 
países no tenía una importancia tal que pudiera, 
á lo menos aparentemente^ equipararse al pode- 
roso interés fiscal que podía reportar al Perú la 
vasta organización del monopolio del salitre, una 
vez comprendidos en él, no ya solamente los 
salitrales del Toco y Duendes, recientemente 
arrendados á Bolivia por los contratos Meiggs, 
sino también los de Antof agasta y Taltal que en- 
tregados á la industria Ubre podían destruhr prác- 
ticamente el sistema y anular todos sus provechos. 
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En más claros términos, el gran interés fiscal 
que tenia al Perú en el monopolio de toda la 
industria salitrera, que en parte considerable 
se hallaba en manos de Chile entregada á la li- 
bre explotación, hacía inmensamente provechosa 
para él una guerra en que saliera vencedor, guerra 
que no alcanzaba á ser impedida por otra fuerza 
capaz en su importancia de equilibrar aquel in- 
terés fiscal enorme, ya que no existían intereses 
individuales ó de comercio bastante importantes 
para pesar en la balanza. 

Esto era lo que sucedía entonces y por eso la 
catástrofe pudo producirse y debió estallar fatal- 
mente el día en que la prosperidad de la indus- 
tria libre fué una seria amenaza para la industria 
monopolizada. De otra manera ¿cómo Pardo se 
habría atrevido á lanzar el carro por el despeña* 
dero que á Prado más tarde no le fué ya fácil 
contener? 

Esta experiencia en carne propia nos manifies- 
ta, pues, que una de las primeras consecuencias 
como hemos dicho, de la reconciliación política 
con nuestros vecinos del norte^ debe ser antes 
que todo y con primacía sobre cualquier otro in- 
terés, la reorganización de nuestro sistema adua- 
nero, de modo á hacer fácil, expedito y abundante 
el intercambio comercial de los dos países. 
9 
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Ello, por otra parte, no presenta entre nosotros 
las difíeoltades que en oteas naciones han sido 
grave obstáculo para su inteligencia en este te- 
rreno en que tan considerables intereses suelen 
contraponerse con terca competencia. 

Basta considerar, para convencerse, la situación 
especialisima en que la naturaleza ha colocado al 
uno y el otro, como invitándolos á e^a inteligen- 
cia recíproca, con climas y productos naturales 
distintos, con vías de comunicación fáciles y al 
alcance de todos sus habitantes y con institucio- 
nes y leyes que en cualquier momento pudieran 
armonizarse en un propósito común. 

Se ve, por lo tanto, que para conseguir objeto 
de tanta valía para el progreso y tranquilidad de 
ambos pueblos, bastaría quitar los obstáculos que 
impiden que la obra de la naturaleza se cumpla, 
romper las trabas que á los hombres impiden 
vender lo que les sobra y comprar lo que les falta, 
tratarse, en suma, el uno al otro como vecinos, 
que no como extraños é indiferentes. 

Por este camino, el más llano, más sencillo y 
más corto de todos, se obtendría cuanto puede 
desearse y ambicionarse á este respecto, haciendo 
los conductores políticos de ambos países que en 
terreno tan llano se encontraran, verdadera obra de 
estadistas, sólida y fecunda, como es siempre la 
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de la naturaleza cuando no se contrarían sus leyes. 

Guando se piensa en las enormes dificultades 
que otros países, aun de la misma raza y cos- 
tumbres, han tenido que vencer para obtener este 
supremo desiderátum de su enriquecimiento y 
seguridad futura, asombra verdaderamente la 
indolencia de nuestros Gobiernos, extraviados 
siempre en el revuelto laberinto de las intrigas 
políticas, que hasta ahora no les han permitido 
adelantar ni siquiera un paso en esta senda de 
verdadero progreso y tranquilidad internacional. 

Antes de escribir estas líneas leíamos la expo- 
sición que Alfredo Legoyt hace de la manera 
cómo, después de una lucha de años y años y al 
través de los mil obstáculos de toda especie que 
á cada momento y á cada paso aparecían y solían 
multiplicarse, llegó al fin á realizarse el gran pen- 
samiento de la asociación aduanera de los estados 
alemanes, desde el tratado de 14 de febrero de 
1828 hasta el 7 de septiembre de 1851. 

«En 1815, dice Legoyt, la Alemania, agotada 
por la guerra, no tenía ni comercio, ni industria, 
ni agricultura. Las campañas del Imperio y de 
la República, los monopolios, los reglamentos 
abusivos, las tarifas prohibitivas, la división ex- 
cesiva del territorio, un sistema complicado de 
aduanas interiores, la organización feudal de la 
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propiedad, hablan detenido el desenvolvimiento 
de su prosperidad. Decaída del rango que había 
tenido hasta los comienzos del siglo XVII entre 
los Estados industriales de Europa, no seguía ya 
á la Francia y la Iglaterra, sino á larga distancia. . . > 

Entonces resolvió hacer un vigoroso esfuerzo 
para reconstruir sobre las ruinas que se habían 
acumulado alrededor de ella el edificio de su 
prosperidad futura y echó las bases de la asocia- 
ción aduanera cuyos resultados son hoy día los 
maravillosos frutos de tan gigantesca obra. 

La sola lectura de lo anterior manifiesta qué 
extraordinaria complicación de obstáculos, al pa- 
recer imposibles de allanar, se opuso á ese magno 
pensamiento que ha hecho la grandeza y la pros- 
peridad, no solamente de Alemania, si que tam- 
bién de toda la Europa central, y al mismo tiem- 
po de qué suerte es fácil, sencilla la tarea que en 
condiciones equivalentes pudiera llevarse á cabo 
entre el Perú y Chile, países entre los cuales no 
existen ni siquiera esos recelos y prevenciones 
de raza que en los pueblos pobres y poco adelan- 
tados hacen siempre difícil la inteligencia recí- 
proca, dando con todo abundante incentivo á la 
suspicacia y la desconfianza infundadas. 

Al revés de eso, bien puede afirmarse que, si los 
deslindes de carácter meramente político que nos 
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separan actualmente desapareciesen algún día, 
nada con ello aufríria alteración ó cambio en sen- 
tido contrario á los intereses de todos, que de esta 
suerte, lejos de padecer detrimento, ganarían segu- 
ramente en todos sentidos. 

Estudiemos, pues, como hacer algo semejante, 
dediquómosle la mejor parte de nuestro tiempo, 
que ciertamente no existe en la actualidad nada, 
ninguna cuestión de política más trascendental, 
ningún problema de consecuencias más vastas 
qué éste y cuya solución esté ligada de un modo 
más íntimo al porvenir de la República, del que, 
en medio de los azares del presente, necesitamos 
preocuparnos con la mayor solicitud del patrio- 
tismo. 



XI 



Un poco de Historia 

Pero, antes de entrar á la demostración prác- 
tica de cómo pudiera realizarse mi plan econó- 
mico en armonía con estas ideas, dirijamos la 
vista hacia atrás j hagamos un poco de historia, 
para ver de qué manera, si es verdad que en di- 
versas circunstancias de nuestra vida nacional se 
intentó llevar á cabo tan provechosa obra, no 
fué por cierto un orden determinado de ideas ó 
un criterio científico el obstáculo para ello, sino 
la ignorancia ó la desidia ú otras causas bien mo- 
mentáneas y que hoy día no deben influir en la 
solución del problema. 

Desde los primeros pasos que ambos países 
dieron en su vida independiente, se advierte ya el 
anhelo puesto por los dos gobiernos, aun en me- 
dio de las agitaciones de su azarosa y trastornada 
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existencia, para llegar á un acuerdo recíproco que 
favoreciera, con extraordinarias ventajas á otros 
no concedidas, su intercambio comercial. 

Como bien lo observa Garland en su estudio 
económico sobre el comercio entre las repúblicas 
del Perú y Chile, asi la convención firmada en 
Santiago en septiembre de 1822 entre los pleni- 
plotenciarios Cavero, Echeverría y Rodríguez, 
como la negociación seguida más tarde en Lima, 
en 1827, entre Trujillo y Juan Pizarro, mani- 
fiestan de qué suerte los padres de la patria 
comprendieron que el intercambio comercial era 
factor importantísimo de la unión política de los 
dos pueblos y de su prosperidad mercantil. 

Puede en verdad asegurarse que, á no existir 
entonces causas del todo extrañas al pensamien- 
to que informara aquellos arreglos diplomáticos y 
que impidieron ó retardaron para tiempos mejo- 
res su realización, se habrían así, por este medio, 
evitado muchas de las graves dificultades que los 
dos países encontraron pronto para marchar en su 
camino de naciones jóvenes é inexpertas. 

Las diversas medidas que más tarde se dicta- 
ron sobre internación de productos peruanos en 
Chüe y viceversa y que llegaron á producir una 
verdadera desinteligencia internacional, trajeron 
después á nuestro país al plenipotenciario peruano 
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don SantíagoTávara, que llegó á ajustar con el Mi- 
tro de Hacienda don Manuel Rengifo el tratado 
de 20 de enero de 1835, que, á nuestro juicio, 
es el paso más importante que hayan dado los 
dos gobiernos en el sentido que hemos indi- 
cado. 

Por la cláusula XIV de dicho tratado, . se esti- 
pula que «los productos naturales y manufactu- 
rados de cualquiera de las repúblicas contratantes, 
conducidas en buques peruanos ó chilenos, sólo 
pagarán en las aduanas de la otra la mitad de los 
derecho» de internación con que se hallaren gra- 
vados ó en adelante se graven las mismas ó equi- 
valentes mercaderías de la nación más favorecida, 
conducidas en buques que no logren privilegio 
por razones de bandera.» • 

En seguida y como insinuando un pensamiento 
más alto todavía, se dice en el artículo XV, 
que, «deseando ambas partes evitar todo motivo 
de duda que pudiese ocurrir sobre el genuino y 
verdadero sentido del artículo precedente», de- 
claran, «que la cláusula de una Nación más favore- 
cida no comprende ni comprenderá á los nuevos 
Estados constituidos dentro de los límites territo- 
riales que reconocía la antigua América española 
á fines de 1809, siempre que por tratados solem- 
nes gocen ó después gozaren en el Perú ó en 
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Chile de una rebaja especial en loer derechos de 
entrada. » 

Se conceden también por el mismo tratado 
privilegios especiales á los buques mercantes de 
uno y otro país, agregándose todavía por el ar- 
tículo XI que cel comercio de cabotaje quedará 
exclusivamente reservado en ambas repúblicas 
para los buques nacionales, entendiéndose por co- 
mercio de cabotaje el que se hace con mercaderías 
de cualquiera naturaleza trasportadas de un 
puerto á otro dentro del mismo Estado.» 

Este tratado, como decíamos, era indudable- 
mente el paso más audaz, que solamente un 
hacendista de la talla de Benjifo podía dar ea 
aquellos tiempos, en el camino de una gran com- 
binación económica, en la cual pronto habrían 
entrado seguramente los demás Estados del Pa- 
cífico, formando todos una poderosa unidad co- 
mercial que por cierto habría en poco tiempo 
pesado más de algo en la balanza del comercio 
general. 

Desgraciadamente el tratado Távara-Renjifo, 
á pesar de su modificación por los presidentes de 
las dos Repúblicas, quedó sin efecto á consecuen* 
cia de la caída de Salaverry y la ocupación 
de la capital del Perú por el general Orbegoso, 
quien dictó él decreto supremo de 16 de mayo 
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de 1836, por el cual declaró que quedaba sin 
efecto* el tratado de amistad, comercio y nave- 
gación celebrado entre esta República y la de 
Chile, firmado en la ciudad de Santiago á 20 de 
Enero de 1835.» 

Después, durante el período de la guerra civil 
peruana que trajo el logro de los planes de Santa 
Cruz y la guerra con Chile y al fin el restablecimien* 
to de la integridad del estado peruano por el triun- 
fo de nuestras armas en Yungay, en casi todas las 
negociaciones diplomáticas que tuvieron lugar en 
Santiago, Lima y Paucarpata, siempre la tenden- 
cia á arreglar las relaciones comerciales de los dos 
países en condiciones especiales de reciprocidad 
se manifestó por ambas partes, como si la natu- 
raleza les indicase que allí era donde todo acuer- 
do podía hacerse fácil y seguro. 

Por desgracia, siempre también en estas oca- 
siones, como era lógico y natural esperarlo, el 
gran interés político del momento primó sobre el 
estable y permanente, dejando para mejor oca- 
sión lo que pudo entonces sin dificultades serías 
realizarse. 

De este modo fueron las cosas, sin que las rá- 
pidas y agitadas mudanzas políticas del Estado 
vecino, permitieran el desarrollo progresivo de un 
plan económico bien meditado, reduciéndose así á 
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vanos intentos cuanto en esa como en otras épocas 
se hizo en orden á estas ideas, hasta que apro- 
vechando el espíritu de cordialidad que exis- 
tía después de firmada la alianza ofensiva j de- 
fensiva de 1865> el Ministró Plenipotenciario de 
Chile en Lima, don I^ccrcial Martínez, invitó en 
1867 al Gobierno del Perú á un tratado de amis- 
tad, comercio y navegación, sobi^e las bases más 
amplias del libre cambio y protección á la nave- 
gación y que llegaron al fin á convenirse con el 
Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, don 
José Antonio Barrenechea. 

Son notables las partes en que ambos plerd- 
potenciarios dejaron constenda escrita en esa 
ocasión de las ideas y sentimientos que los dos 
Gobiernos compartían al respecto. 

€ Guando dos países, dijo el Plenipotenciario 
chileno, están en situaciones geográficas y clima- 
téricas opuestas, es cuando precisamente les con- 
viene celebrar tratados de comercio bajo el pie 
de la reciprocidad. Entonces es cuando cada cual, 
sin forzar las leyes de la naturaleza, de la pro- 
ducción, del comercio y de la riqueza, se entrega 
con ahinco al fomento de aquellos ramos á que 
se prestan su suelo y sus facultades industriales, 
y de este modo se opera en bien de todos, el 
cambio fájíál y natural de sus mutuos productos. 



— 141 — 

t 

Si uno de dichos países importa en el otro mayor 
cantidad de producciones naturales ó manufap- 
turadas que las que recibe de éste, cobrará él 
excedente en especies metálicas, ya sea en estado 
de pastas ó monedas^ pues unas y otras no son 
en el comercio general mrás que ramos de comer- 
cio ó agentes de cambio. El pueblo que tenga 
que pagar á otro en esta forma el exceso de lo 
que de éste recibe, cobrará á su turno en la mis- 
ma forma á los demás, respecto de quienes las 
condiciones de su comercio sean contrarias. Pre- 
cisamente Chile y el Perú, país el uno meridional 
y tropical el otro, son los que, iijdependientemen- 
te de la alianza, han debido unirse mucho tiem- 
po ha, por un pacto de libre cambio». 

A estas palabras contestó el Plenipotenciario 
Barrenechea en términos que abundaban en las 
mismas ideas y que, por cierto, merecen mucho 
recordarse. 

«El señor Barrenechea, dice el protocolo refe- 
ridoycontestó que las ideas capitales desenvuel- 
tas por" el señor Martínez formaban las bases 
fundamentales de la política económica de su Go- 
bierno. Que éste abrigaba la profunda convicción 
de que la riqueza pública no reconoce otro ele- 
mento poderoso y vivificador que la libertad. Que, 
por consiguiente, su principal anhelo era prestar 
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franquicias á la industria, al trabajo y al comer- 
cio. Que aplicados estos principios á las relacío> 
nes del Perú con las repúblicas aliadas toman 
una doble importancia, cual era fomentar la ri- 
queza de estos países y consolidar la alianza po- 
lítica existente. Que á presencia de estos dos 
grandes resultados, su Gobierno no podía vacilar 
en adoptar el libre cambio como base del tratado 
de comercio con Chile. Que él estaba seguro de 
que los frutos que en breve producirá este pacto, 
han de acostumbrar á los pueblos de las repú- 
blicas aliadas á mirar sus* intereses íntimamente 
unidos y de que, en vista de tales efectos, han 
de caer por tierra los funestos errores que ciegan 
á algunos hasta el punto de ver en convenciones 
de esta naturaleza la explotación de un país por 
otro. Que el alcance del tratado será todavía más 
vasto, porque ofrecerá una garantía de paz y es- 
tabilidad para los Gobiernos de las repúblicas 
americanas. En este orden de ideas, agregó el se- 
fior Barrenechea, desenvueltas con una razón tan 
elevada y con una lógica tan precisa por el señor 
Martínez, nada hay que añadir; pero, dijo^ yo no 
puedo convenir en principio en la idea de que el 
libre cambio recíproco dé más ventaja á uno de 
los dos estados contratantes que al otro. La reci- 
procidad es la igualdad, sin que ésta se altere por 
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circunstancias meramente accidentales ¡y subal- 
ternas. Cambiando los pueblos lo que cada uno 
tiene, sin violentar las leyes de la producción, 
sin monopolios ni protecciones, no puede decir 
el uno que conceda beneficios ó ventajas al otro». 

Eñ vista de estas palabras, ¿no debe conve- 
nirse en que los estadistas que de esta suerte tra- 
taban los altos negocios públicos el año de 1867 
sabían algo más que los que juegan la política 
internacional de ajedrez de estos menguados 
tiempos en que escribimos? 

En el tratado Barrenechea-Martínez se encierra 
todo un vastísimo plan perfectamente concebi- 
do de política internacional, especialmente de- 
terminado en los artículos 11, III, IV, VE y 
particularmente el IV, que dice: cel comercio 
entre las partes contratantes se sujetará á las re- 
glas de la más completa libertad y reciprocidad. 
En consecuencia, serán libres de derechos fisca- 
les de internación, así como de los municipales y 
de cualquiera otra especie, en las repúblicas del 
Perú y de Chile, en su recíproco comercio, los 
artículos de producción natural ó manufactura- 
da de cada una de ellas, que se introdujeren 
respectivamente en la otra » 

Desgraciadamente, este tratado no llegó tam- 
poco á obtener la aprobación de los Congresos 
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de los dos países, corriendo asi la misma suerte 
que el tratado Távara-Bengifo y el posterior de 
Godoy-García, de 22 de diciembre de 1876, de 
menos importancia que los anteriores. 

De este modo vino á sorprendemos la guerra 
del Pacífico, sin que la previsión política hubiera 
hecho lo necesario para evitarla por el único ca- 
mino y de la sola manera que se puede asegu- 
rar, como lo hemos expresado, la paz internacio- 
nal, esto es, creando intereses comerciales bas- 
tante fuertes y poderosos que puedan contener 
en los límites del derecho las osadas espe- 
culaciones políticas ó financieras de los Go- 
biernos. 

Habíamos perdido más de medio siglo acari- 
ciando ó rechazando alternativamente la hermosa 
idea, sin atrevernos á aceptarla definitivamente 
y darle el lugar que debía tener en nuestra legis- 
lación aduanera, y sin embargo, tal es el poder 
eterno de la verdad, aun en medio del conflicto 
armado, todavía apareció por un momento á los 
espíritus superiores de esa época iluminando, al 
través de la nube cargada del rayo, el horizonte 
internacional. 

Es este un episodio interesante de nuestra vida 
política que importa recordar, siquiera en home- 
naje á la memoria de un grande hombre y que 
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en los primeros meses del 79 fué vivamente co- 
mentado por los que pensaban que los esfuerzos 
del país, cuyo glorioso resultado no podía poner- 
se en duda, debían tender á un fin más práctico 
que el de la victoria y que compensara noble- 
mente los sacriñcios de fortuna, de sangre y de 
vida que costaría indudablemente. 

Llamados á conferenciar con el Presidente Pin- 
to algunos de los hombres más distinguidos del 
país y tratando del objetivo de la guerra que aca- 
baba de declararse, don Manuel José Irarráza- 
bal, cuya temprana muerte nunca se deplorará 
bastante, dijo al Presidente, que, á su juicio, 
todos los esfuerzos que Chile hiciera por salir 
triunfante en la contienda jamás llegarían á te- 
ner una compensación equivalente, si ellos no se 
dirigían á la organización de tina asociación co- 
mercial de los tres países beligerantes, que, sin 
afectar su autonomía política, asegurase su pros- 
peridad y tranquilidad futuras. 

De esta suerte, agregó Irarrázabal, bajo la 
égida de Chile, entonces doblemente prestigiado 
por el brillo de sus victorias y el noble y gene- 
roso uso que hiciera de su poder y de su fuerza, 
se formaría en Sud-América una entidad política 
y económica con elementos suficientes para ha- 
cer respetar sus grandes intereses en la sociedad 
10 
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de las naciones, que de este modo quedarían per- 
manentemente asegurados. 

Si este no fuera el fin de la campaña, terminó 
diciendo aquel eminente estadista, Chile podrá, 
es cierto, adornarse con los laureles de nuevos 
triunfos y engrandecerse con adquisiciones terri- 
toriales más ó menos extensas, pero para conti- 
nuar llevando siempre la misma existencia apo- 
cada y sin respetabilidad que llevan casi todas 
las repúblicas sud-americanas, algunas de las 
cuales parecen ya destinadas á ser la presa de la 
codicia europea 6 norte-americana. 

Pero, estos conceptos de Irarrázabal que ape- 
nas si fueron ligeramente comprendidos entre 
los hombres del Gobierno de Pinto, no encontra- 
ron tampoco mejor acogida en el Presidente San- 
ta-María, al discutirse el tratado de paz, que fué 
llamado de Ancón, por el lugar en que tuvieron 
lugar las conferencias preliminares entre los ple- 
nipotenciarios de los dos países. 

Ni éste ni los hombres que secundaban su 
acción en segundo término, pues él siempre quiso 
mantenerse sólo en el primero, comprendían la 
importancia de una política económica sabia y pre- 
visoramente dirigida, en la cual tal vez nunca se 
habían detenido á meditar seriamente, acostum- 
brados á pensar siempre en esa intriga del día 
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que es lo que constituye en los países sud-ame- 
ricanos la vida gubernativa, eñ la acepción real 
de la palabra. 

Santa-María había probablemente, alguna v-ez 
en su vida pasado la vista por las páginas del 
célebre libro de Machiavello y allí se había que- 
dado, recordando las lecciones del florentino, que 
trató ardorosamente de poner en práctica en 
aquel tratado, como se deja ver por la cláusu- 
la VI, cuyo objeto no fué otro que colocar más 
tarde á Bolivia entre ambos países, cifrando así 
la futura tranquilidad de Chile en un supuesto 
odio eterno y encarnizado entre los dos aliados 
de la víspera. 

Así, pues, se malograron los hermosos planes 
de Irarrázabal y se perdieron, como lo anunció 
aquel ilustre repúblico, los mejores frutos de la 
victoria. 

Diez años pasaron en seguida, hasta que el 
representante de la República en Lima, que ha- 
bía tenido larga ocasión de estudiar en el terre- 
no, puede decirse, las necesidades económicas de 
ambos pueblos, creyó que sería de positiva con- 
veniencia para Chile situar allí la negociación 
que se seguía en Lima acerca de la forma en que 
podría llevarse á cabo el plebiscito de Tacna y 
Arica, facilitando al Perú, entonces casi en com- 
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pleta bancarrota, el pago de los diez millones de 
la probable indemnización, con las concesiones 
comerciales que quedaron consignadas en el Me- 
morándum del Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú, don José Mariano Jiménez, de fecha 19 
de agosto de 1893. 

Dicho Memorándum, á que se dio amplia pu- 
blicidad en Lima, en los periódicos de esa época, 
sin embargo de que entre nosotros se ociütaba 
entre los más escondidos papeles de la cancille- 
ría, fué el resultado de las ideas cambiadas entre 
los plenipotenciarios de los dos países y destina- 
das á servir para la redacción de un tratado so- 
bre la materia. 

«No habiendo acuerdo, dice dicho documento, 
entre los Plenipotenciarios del Perú y de Chile 
sobre cuál de estos Gobiernos tiene derecho á 
ocupar los territorios de Tacna y Arica durante 
el plebiscito de que trata el artículo III del tra- 
tado de Ancón, se conviene en que el Perú po- 
seerá la zona comprendida entre el río de Sama 
y la quebrada de Vítor, y que Chile continuará 
en la tenencia de la zona entre esta última y la 
quebrada de Camarones. 

«El 28 de marzo de 1894, se entregará al Perú 
la parte de territorio que le corresponde y dentro 
de los treinta días subsiguientes cada país dictará 
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el reglamento de procedimientos para la votación 
en su zona respectiva, quedando en libertad de 
señalar los requisitos personales de los votantes. 
El plebiscito se realizará antes del 1.^ de octubre 
de 1894. 

«Si el voto fuere favorable al Perú en ambas 
secciones, abonará á Chile la indemnización pac- 
tada en el Tratado en la siguiente forma: 

«Los productos naturales y manufacturados 
en Chile y sus respectivos envases se introdu- 
cirán libres de derechos de importación por 
las aduanas del Perú durante veinticinco años 
y no pagarán en el territorio de este último 
país otros impuestos de consumo que los actual- 
mente establecidos para los similares nacio- 
nales. 

«Si el plebiscito fuere favorable al Perú sólo 
en la zona del Sama al Vítor, se compensará del 
mismo modo la indemnización proporcional, pero 
reduciendo el término de la liberación propor- 
cional á veinte años.» 

Esta proposición, que podría haberse formali- 
zado entonces en un tratado^ aprovechándose las 
circunstancias especialísimas en que el Perú se 
encontraba, casi imposibilitado para cumplir el 
pacto de Ancón, quedó al fin y después de algu- 
nas variantes más ó menos sustanciales, en lo 
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que siempre habían quedado las ideas ó proyec 
tos de la misma naturaleza. 

Un simple cambio de Ministerio, como los que 
suelen ocurrir de ordinario entre nosotros, vino 
á detener el curso de esa negociación diplomáti- 
ca, poniéndose entonces en juego, como siempre, 
la vieja táctica del aplazamiento indefinido, que 
para nuestra cancillería ha sido en la mayoría de 
las ocasiones el procedimiento práctico para dejar 
suspendido en el aire y como dentro de la lejen- 
daria canasta de Quevedo el destino del país. 

Se perdió de esa manera la ocasión en que 
nuestros arreglos con el Perú podrían habernos 
traído grande honor y prácticos provecíhos, dejan- 
do así que ese país se alzara de su postración, que 
tan intensa y sin esperanzas aparecía entonces, y 
se reconstituyera del modo que lo ha hecho, me- 
diante la acción de un Gobierno como el que 
actualmente tiene, y pudiera, en suma, exigirnos 
con la razón desnuda, limpia é incontrastable de 
su derecho el cumplimiento del tratado que Chi- 
le no puede rehuir, haciendo el triste papel que 
algunos quisieran. 

Se dejó pasar el tiempo y ya hoy no puede 
hacerse lo que entonces; pero... más vale olvidar 
que seguir recordando-los motivos y razones que 
impidieron se formaüzara aquel acuerdo, y que 
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durante la misión Lira, en seguida, y la misión 
Santa Cruz, después, no se ha intentado volver á 
discutir más tarde, obedeciendo, como han obe- 
decido, á un orden de ideas muy diversas, las 
instrucciones que han debido cumplir ambos di- 
plomáticos. 

De esta suerte y por tan enmalezado camino, 
llegamos, por fin, al momento en que un próxi- 
mo y definitivo arreglo con el Perú sobre el úni- 
co punto de disidencia que actualmente existe 
en las relaciones de ambos países, á saber, la for- 
ma en que habrá de procederse al plebiscito de 
Tacna y Arica, puede abrir ciertamente la puerta 
para que ambos Gobiernos, en la armonía ya de 
una inteligencia recíproca, estudien con la calma 
y tranquilidad debidas el interesante tópico de 
sus relaciones comerciales. 

La ligera historia que hemos venido haciendo 
de nuestras negociaciones diplomáticas en esta 
parte, nos enseña que el pensamiento de un 
acuerdo aduanero entre los dos países, sobre la 
base de las más amplias concesiones, siempre ha 
pugnado por imponerse á la atención de ambos 
Gobiernos, con la fuerza de un principio de la 
naturaleza que no se puede desconocer. 



XII 



Lo que dice la estadística 

El resaltado de esta política sin firmeza, sin 
ideas y sin rumbo que se ha seguido á este res- 
pecto, ora buscando en el libre cambio las solu- 
ciones más audaces del problema, ora retroce- 
diendo por los motivos más extraños y sin relación 
con los principios, ya volviendo de nuevo tími- 
damente por el mismo sendero, ya deteniéndose 
otra vez sin razón ni causas justificables, se ve 
de manifiesto en las cifras de la estadística que 
hablan al respecto con una claridad que desecha 
argumentos. 

Tomando, en efecto, de las publicaciones ofi- 
' cíales los números que indican el monto del co- 
mercio habido entre los puertos del Perú y de 
Chile durante los últimos años, se ve, salta á la 
vista y sorprende á la vez, que durante esta época 



— 154 — 

dicho comercio haya permanecido estacionario, 
«aun en medio de todas las circunstancias que de- 
bíanr haber favorecido su desarrollo. 

Ni el aumento de la población de ambos países, 
ni los ferrocarriles ú otras vías de comunicación 
construidas en los últimos años para facilitar el 
acarreo á los puertos de la costa, ni la baja conside- 
rable de los fletes, por el mayor número de barcos 
que se dedican al tráfico y la competencia que se 
hacen entre ellos, ni las importantes mejoras 
realizadas en los puertos de embarque y desem- 
barque, etc., etc., han sido parte para que el 
intercambio comercial tuviera el desarrollo que 
era de esperarse de ese cúmulo de circunstancias 
todas favorables y concurrentes á un diverso y 
menos triste resultado. 

Se hace más sensible todavía este hecho, si se 
piensa que *en esta época la suma del comercio 
universal ha subido de tal suerte, ha tenido un 
aumento tan considerable, que ha hecho pen- 
sar á los grandes hacendistas europeos y america- 
nos hasta en la posibilidad de una crisis de nunca 
vistas y trascendentales proporciones, por el ex- 
ceso de una producción llevada á todos los puer- 
tos del mundo mediante las facilidades del inter- 
cambio, que podría superar con mucho á la 
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demanda fijada por las necesidades y satisfac- 
ciones humanas. 

Por otra parte, el comercio de Chile y el Perú 
con otros países ha aumentado también, y aun- 
que en una proporción lenta y casi pesada, si- 
guiendo, sin embargo, con paso seguro el des- 
arrollo del comercio general; lo que prueba que el 
fenómeno que vamos anotando, en vez de ser de- 
bido, como suelen pensar con ligereza los pesi- 
mistas que acuden al campo de la estadística á 
buscar temas para sus elegías económicas, en vez 
de ser debido á empobrecimiento ó retroceso en 
la producción, tiene un origen diverso. 

La causa es necesario buscarla, pues, donde 
repetidas veces lo hemos insinuado y que no es 
otra que el hecho de que estos dos países, que 
debían comprarse y venderse el uno al otro mu- 
cho de lo que les sobra y mucho de lo que les 
falta, han ido á buscar lejos, en otras naciones, el 
intercambio comercial que con ventajas seguras, 
sólidas y estables, debían hacer entre sus puertos 
respectivos. 

Para mejor ilustración de la materia hemos 
formado con datos estadísticos tomados de fuen- 
tes oficiales, el siguiente cuadro del intercambio 
comercial entre ambos pueblos desde el año de 
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1880 hasta el de 1896, comprendiendo un perío- 
do que por los importantes sucesos ó circunstan- 
cias extraordinarias que durante él han tenido 
lugar, manifiesta con exactitud lo que han sido 
nuestras relaciones comerciales con el Perú, en 
los tiempos normales y anormales de nuestra 
reciente historia económica. 



AÑOS 



1880. 
1881. 
1882. 
1883.. 
1884.. 
1885. 
1886. 
1887. 
1888. 
1889. 
1890. 
1891. 
1892. 
1898. 
1894.. 
1895. 
1896. 



Importacidn 

del 

Perú á Chile 



1.313,726 

2.905,049 

2.823,304 

3.532,466 

2.936,000 

2.645,316 

3.611,576 

2.670,548 

3.057,864 

3.582,140 

4,435,270 

5.211,059 

2.551,388 

3.248,281 

8.537,930 

4.456,888 

4.397,230 



Bzportacidn 

de 

Chile al Peni 



857,765 
3.702,900 
2.596,859 
4.111,259 
3.133,954 
1.710,567 
1.693,590 
] .050,786 
2.071,804 
1.430,995 
2.164,725 
2.497,130 
2.382,574 
1 .470,450 
1.479,820 
1.488,160 
1.454,782 



TOTAL 



2.171,481 
6.607,949 
5.420,163 
7.643,725 
6.069,954 
4.355,883 
5.305,166 
3.721,334 
5.128,168 
5.013,135 
6.599,995 
7.708,189 
4.933,857 
4.718,731 
5.017,750 
5.944,548 
5.852,012 
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Por las anteriores cifras, se ve, pues, que el 
total de nuestra internación anual de productos 
peruanos ha sido en los últimos veinte años de 
cinco millones de treinta y ocho peniques, poco 
más ó menos, habiendo antes disminuido que 
aumentado últimamente; por lo cual se advierte 
que hemos sido bastante exactos en nuestras apre- 
ciaciones anteriores, al afirmar que nuestro co- 
mercio con el país vecino ha permanecido esta- 
cionario, ya que las variantes que se observan 
en los totales anuales no afectan la marcha y 
desarrollo general. 

Ahora bien, si seguimos estudiando con las 
cifras á la vista la razón real y efectiva de este 
fenómeno, nos convenceremos de que no puede 
ser otra que la que anteriormente hemos apun- 
tado, ya que nada sería más sencillo que aumen- 
tar dicho intercambio comercial por medio de 
un sistema aduanero más liberal que lo favo- 
rezca. 

Tomemos para ello alguno de los productos 
que el Perú introduce en Chile, el azúcar, por 
ejemplo, y veamos de qué manera aumentaría la 
suma de su importación, si los derechos de adua- 
na que actualmente gravan su internación des- 
aparecieran de nuestra tarifa aduanera. 

Según la Estadística Comercial correspondiente 
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al año 1896, la internación de azúcares ha sido la 
que demuestra el siguiente cuadro: 
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Según lo expuesto, Chile ha importado 
35.462,336 kilogramos en azúcares, por un valor 
de 4.777,357 pesos de 38 peniques, á cuyas su- 
mas el Perú ha contribuido con 22.364,474 kilo- 
gramos, por un valor de 3.270,390, esto es, con 
más del 63 por ciento; lo que equivale á decir 
que podría aumentar el caudal de su exportación 
á Chile en este solo producto con une suma no 
inferior á dos y medio millones de pesos de 38 
peniques, para lo cual solamente bastaría que la 
liberación de derechos aduaneros permitiese su 
introducción con ventajas sobre los azúcares de 
Alemania, Inglaterra, Australia, etc. 

Al mismo tiempo, Chile con ese aumento de la 
imporíación de materia prima del Perú, podría 
ensanchar sus importantes fábricas, que dan 
ocupación á gran número de brazos, abriendo 
mayor camino á la actividad industrial que se 
desarrollarla también al mismo tiempo con las in- 
dustrias derivadas de la refinación y que acom- 
pañan á ésta. 

Por su parte, el Perú, en compensación, ha- 
bría de liberar de derechos de aduana á algunos 
de nuestros productos, como las harinas y cerea- 
les, entre otros, que de ningún modo podrían al- 
terar las condiciones de su estabilidad económica, 
ya que la industria molinera en el Perú se en- 
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cuentra hoy en unas pocas manos, casi todas 
extranjeras, y la población ganaría inmensamen- 
te consumiendo pan más barato y de mejor ca- 
lidad. 

Una medida de esta naturaleza, que tanto fa- 
vorecería especialmente á las clases trabajadoras 
del Perú, á la vez que aseguraría á Chile el mer- 
cado exclusivo de la costa del Pacífico en este 
ramo, bastante perturbado y amenazado ahora 
por la exportación de California, daría á la vez 
gran desarrollo á nuestra industria molinera que 
aumentaría consiberablemente, ya que los moli- 
nos del Perú habrían de paralizarse, como suce- 
dió en la costa extendida desde Sama al Loa^ 
desde el día en que la ocupación chilena de ese 
territorio permitió en él la libre importación de 
nuestras harinas. 

El cuadro que publicamos en seguida sobre el 
consumo de harinas y cereales que hace el Perú 
en la actualidad, manifiesta la importancia que 
tiene y puede tener para nosotros este ramo im- 
portantísimo de comercio, de que antes nos creía- 
mos absolutamente dueños en el Pacífico, ador- 
meciéndonos en una confianza injustificada, de 
que ya deberíamos despertar, en vista del peli- 
gro á que está expuesto. 
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EXPORTACIÓN DE CEREALES PARA EL PERÚ EN 1896 





Kilogramos 


Valor 38 d 


Cebada natural 

:» tostada 

Fréioles 


588,579 
543,510 
234,320 
80,400 
29.414,560 
967,880 


$ 17,657 
54,351 
14,060 


Garbanzos 


8,040 

882,436 

48,573 


Triffo 


Harina 




Total 


31.829,249 


$ 1.025,117 







Es digno de observarse que, si es verdad que 
actualmente nuestro país casi tiene, puede decir- 
se, el monopolio de la exportación de trigo al 
Perú, pues es raro que allí se introduzcan parti- 
das de este grano procedentes de Australia, Nueva 
Zelanda ó California, no sucede lo mismo con 
otros cereales, con la cebada especialmente, de 
la cual Chile solamente introduce el 40 por 
ciento del total que se importa, siendo el 60 por 
ciento proveniente de los Estados Unidos, cuyo 
comercio va poco á poco posesionándose de la 
costa sud-americana del Pacífico. 
11 
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Después de los azúcares y los cereales, ven- 
drían en importancia el café y el vino como ele* 
mentos que harían subir considerablemente el 
barómetro del intercambio. 

Chile importaactualmente la suma de 1.275.692 
kilogramos de café, por un valor de 511,370 pe- 
sos de 38 peniques, según puede verse en se- 
guida: 

IMPORTACIÓN DE QÁTÉ BN CHILE EN 1896 

KiMgramos $ 38 d 

PenL 264,192 105,583 

Ecuador 252,688 99,888 

Costa Rica 289,859 95,864 

Brasil 161,840 72,729 

Alemania 89,908 15,916 

Francia 79 82 

Guatemala 4.982 1,978 

963,452 $ 891,480 

Bolivia por Arica.... 190,052 

Anfcofagasta 122,188 812,240 124,890 

1.275,692 $ 511,870 



A la suma que dejamos apuntada, el Perú con< 
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tribuye solamente con el 20 por ciento, yendo 
nosotros á buscar el resto á los países más distan- 
tes, á algunos de los cuales nada absolutamente 
retornamos, dejándose ver, por consiguiente, de 
qué suerte la liberación de derechos á los cafés 
peruanos, que son excelentes, favorecería su in- 
troducción en Chile y su cultivo en el Perú por 
la colonización de los inmensos valles de ultra 
cordillera, desde Chanchamayo al Perene que 
pueden rivalizar ventajosamente con los mejores 
territorios del Brasil y del mundo en condiciones 
favorables á una inmigración europea excogida 
y abundante. 

En esta situación, el Perú no podría negarse á 
aceptar en sus puertos, libres de derechos el vino 
de mesa chileno, ya que con ello no haria daño 
grave á su industria nacional, porque dadas las 
condiciones del clima en los valles peruanos 
donde se cultiva la vid, como Moquegua, Lo- 
cumba, lea, Lima y otros, si es verdad que podrá 
tal vez con el tiempo y el estudio producir los 
mejores aguardientes del mundo y también vi- 
nos generosos de excelente calidad, nunca lle- 
gará á fabricar los burdeos que solamente bajo 
un cielo despejado y una temperatura moderada 
pueden prepararse. . 

Chile, que actualmente no exporta al Perú 
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más^de 30,000 litros de vino, por un valor de 
6,000 pesos, podría entonces aumentar su co- 
mercio de exportación en este ramo á una suma 
enorme, contando, por cierto, con la generaliza- 
ción del consumo de un producto relativamente 
barato y de excelente calidad. 

Igual cosa se podría decir del arroz, por ejem- 
plo, que pudiera aceptarse en nuestros puertos 
en condiciones adecuadas para favorecer en re- 
tomo la exportación del pasto aprensado á la 
costa peruana, y así de otros varios productos de 
nuestra industria agrícola y fabril, cuya expor- 
tación favorecería la importación de valiosas 
producciones peruanas, cuyo tráfico inteligente- 
mente desarrollado por Jas leyes aduaneras y la 
actividad mercantil que* no tardaría en despertar- 
se, aumentaría enormemente el intercambio, ac- 
tivando á la vez el movimiento internacional del 
capital que también iría á su turno á crear nue- 
vas y valiosas industrias en uno y otro país. 

Para mejor esclarecimiento de este punto, 
véase el siguiente cuadro comparativo del comer- 
cio de Chile con el Perú y los demás estados 
del Pacífico, que manifiesta cuan interesantes son 
para nosotros las relaciones políticas y comercia- 
les que debemos mantener con nuestro vecino 
del Norte. 
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COMPARACIÓN DEL COMERCIO DE CHILE CON EL 
PEBTJ Y LAS DEMÁS REPÚBLICAS DEL PACIFICO 
EN 1896. 

Exportación Importación Total 

Perú 1.454,782 4.397,230- 5.852,012 

Ecuador 330,654 197,388 528,042 

Colombia 269,857 180,092 399,949 

Guatemala.... 15,837 10,891 26,228 

Nicaragua.... 12,859 12,859 

Costa Rica 97,213 97,213 

$ de 88d 2.083,989 4.832,814 6.916,303 



El comercio del Perú representa, como se ve, el 
83i % de nuestro comercio con las demás naciones 
del Pacífico, no incluyendo á Bolivia, que en la 
Estadística Comercial figura en los cuadros del 
cabotaje, en los cuales no se hace la debida dis- 
tinción entre lo que corresponde al consumo y 
producción especiales de Bolivia y lo que corres- 
ponde á Antof agasta. 

Muchas y apropiadas reflexiones sobre el tema 
que venimos dilucidando podríamos agregar á lo 
anterior y que dejarían en el ánimo del lector el 
pleno convencimiento de lo que hemos afirmado; 
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pero eso nos Uevaría demasiado lejos y de un 
modo innecesario, ya que las cifras que dejamos 
apuntadas prueban plenamente lo que hemos 
asegurado. 

Si el comercio de Chile con el Perú permane- 
ce en un triste estacionarismo, ello se debe á 
las trabas opuestas á su desarrollo, que, una vez 
desaparecidas por medio de una reforma adua- 
nera adecuada, se elevaría ciertamente á una su- 
ma inmensamente superior á la que hoy día 
apuntan las estadísticas comerciales de ambas 
naciones. 



XIII 

La asociación aduanera 

Realizada de común acuerdo entre los dos países 
la reorganización de su sistema aduanero en el 
sentido indicado y comprendidas luego después 
prácticamente las ventajas que serían su lógica é 
inmediata consecuencia, no tendría, por cierto, la 
diplomacia de ambos países mucho que hacer, para 
convencer al Ecuador, Colombia y Centro Amé- 
rica del provecho que reportarían de su aquies- 
cencia para celebrar un pacto aduanero de la 
misma especie, asociándose al establecido entre 
Chile y el Perú. 

En más claros términos, Chile y el Perú serían 
la base sobre la cual se organizaría el jsoüverein 
sud americano ó asociación aduanera del Pací- 
fico, por la cual las repúblicas nombradas y las 
que más tarde quisieran asociarse, formarían 
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una unidad comercial poderosa que aprovecharía 
de los elementos de transporte de cada una de 
las parcialidades que la formaran, de los capita- 
les de todos que ocurrirían adonde fuera más 
fructífera su aplicación, del crédito, en fin, que, 
por el país que lo tuviese más sólido en Europa, 
iría á buscar en los demás su mejor apUcacióo. 

La asociación de las dos repúblicas en la for- 
ma indicada, dejaría luego ver, por otra parte, 
con la elocuencia de los hechos que harían brillar 
sus ventajas, lo provechoso que sería para las 
demás el formar parte de una federación comer- 
cial de esta naturaleza, en la que cada cual con- 
servaría intacta toda su autonomía política y sin 
sacrificar nada de ella recogería los frutos mani- 
festados. 

En el desarrollo práctico de una idea como esta, 
llamada á abrirse camino en el sentimiento pú- 
blico de países diversos, algunos de ellos bastante 
alejados todavía unos de otros, en su situación 
presente, parécenos que el procedimiento no 
puede ser otro que este, para alcanzar el resultado 
apetecido. 

De otra suerte, la violencia podría hacer creer 
en la imposición y sublevar la suspicacia ó el re- 
celo, adulterando la verdadera y sencilla natura- 
leza de la obra, que, por esta sola circunstancia, 
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en vez de ser francamente acogida, es posible que 
fuera entregada á la crítica del pesimismo políti- 
co, que en todas partes está hoy de moda y en 
todos los campos echa sus raíces rastreras^ como 
víctima ofrecida á sus apocadas pasiones. 

Si en algo hay, en el estado presente de los 
espíritus, una verdadera y desesperante anarquía 
de opiniones, hasta el extremo de malograr los 
más altos y nobles propósitos de políticos y esta- 
distas, es en el terreno económico; de suerte que 
toda idea, todo proyecto de esta naturaleza para 
ser apreciado necesita que su practicabilidad se 
demuestre por sí misma. 

Por eso, no creemos que de otra manera que 
la indicada, lenta, tanquila y progresiva, pudiera 
obtenerse él fin perseguido. 

La gran asociación aduanera ó zollverein de 
los estados alemanes principió también en esta 
forma, aunque teniendo que allanar previamente 
obstáculos enormes que no existen en el caso de 
que tratamos. 

Al llamamiento de la Prusia, en 1818, sola- 
mente contestaron el ducado de Ánhalt y el prin- 
cipado de Schwuarzbourg-Sondershausen, al que 
siguió, en 14 de febrero de 1828, el gran ducado 
de Hesse; en seguida, otros estados se asociaron 
con el mismo fin, como el Wutemberg, los prin- 
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cipados de Hohenzollen, la Baviefa, el de Han- 
nover, loa de Brunswick y Oldemburg, forman- 
do lo que se llamó el Steuerverein; en 1835 la 
asociación aduanera de los estados alemanes con- 
taba con once estados, y en 1852 quedaba, puede 
decirse, con nuevas é importantes accesiones, 
completamente formado el 0oUverein, con capaci- 
dad suficiente para tratar con las naciones veci- 
nas, como el Austria, incorporada á la asociación 
por el tratado de 19 de febrero de 1853, y aun 
extender sus miradas sobre la Europa entera que 
tuvo en adelante que contemplar á este nuevo 
y gran factor de la armonía económica conti- 
nental. 

Entre nosotros no se podría obrar de otro mo- 
do, pensando que aquí como en todas las gran- 
des empresas de la humanidad, sería el primer 
paso, el primer ejemplo, el que influiría del modo 
más efícas en la practicabilidad de la empresa y 
arrastraría mayor número de adhesiones que la 
completarán dándole la vida necesaria. 

Por otra parte, esta misma experiencia, que 
manifestaría las ventajas de^ un orden general 
que pudiera reportar cada uno de los futuros aso- 
ciados, dejaría de manifiesto también los defectos 
de detalle que se procuraría hacer desaparecer 
en el campo cada día más vasto de la asociación. 
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Se ha observado por algunos de los publicistas 
sud-americanos, particularmente de Chile y el 
Perú, que en alguna ocasión han tratado de esta 
materia, que, para que tal idea fuera factible, 
serla menester que todos los asociados poseyeran 
una marina mercante propia y adecuada á las 
necesidades de su inter^mbio dentro de la aso- 
elación; pues que de otro modo, se ha agregado, 
el país que la tuviera obligaría á los que carecie- 
sen de ella al pago de un tributo de dependencia 
que tendría tal vez el carácter de una verdadera 
dominación que en la realidad haría desaparecer 
la igualdad de condiciones, base indispensable 
de la idea. 

Esta observación, que considerada con un sano 
criterio económico, es absurda de por sí, ya que 
la industria del porteo es como cualquiera otra y 
en ningún caso podria considerarse como mono- 
polizada ó susceptible de serlo en manos de 
ninguno de los paíaes asociados, podria aún, 
como problema de conveniencia general, solu- 
cionarse en forma que, por cierto, no lo pudiera 
al no existir la asociación. 

Nada, en efecto, seria más sencillo, que hacer 
de una ó varias de las compañías nacionales de 
navegación que actualmente existen, como la 
Sud- Americana de Vapores, por ejemplo, una 
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compañía internacional que, sostenida y favore- 
cida por los gobiernos asociados, llevara la ban- 
dera de la asociación en la forma que se creyera 
más adecuada para dicho objeto. 

Reservando, como quedaría reservado, para los 
buques que llevaran e^a bandera, el comercio del 
cabotaje en toda la costa del Pacífico meridional, 
esto sólo t^astaría para que sobraran capitales que 
quisieran invertirse en una empresa internacio- 
nal de esta clase y que contaría ciertamente con 
una flota igual á las mejores que hacen el tráfico 
de los mares. 

Una flota organizada de esta manera y con los 
demás privilegios y exenciones con que se qui- 
siera fomentarla y favorecerla de la manera como 
los Gobiernos podrían hacerlo, podría además re- 
ducir los fletes en los términos que mejor facili- 
taran el trasporte y la consiguiente actividad mer- 
cantil que sería su natural consecuencia. 

Se ve, pues, que la observación no tiene ni 
puede tener la impotencia que á primera vista 
aparece y que no comprendemos de qué modo 
ha llegado á merecer de parte de algunos con- 
cienzudos escritores, como decíamos, el honor de 
ser considerada como lo ha sido. 

También se ha dicho que los tratados de 
reciprocidad, que serían la base de la asociación, 
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equivaldrían á verdaderas medidas prohibitivas 
de los similares em*opeos ó norte-ámericanos que 
no podrían resistir la competencia y habrían de 
abandonar el mercado, produciendo con ello una 
verdadera perturbación en las corrientes comer- 
ciales naturales que actuakaente ligan á las Re- 
públicas del Pacífico con los mercados de Eu- 
ropa. 

Esta advertencia, tiene como la anterior, mu- 
cho de superficial y todo su mérito no estriba 
sino en la forma en que se presenta. 

Por lo pronto, es menester convenir en que 
todo progreso económico, toda expansión comer- 
cial, todo desarrollo mercantil tiene que alterar 
ó modificar sensiblemente las corrientes comer- 
ciales; de suerte que no debe estimarse ello como 
un mal, si su consecuencia no es el alza más ó 
menos permanente de los fletes ó la pérdida de 
los antiguos mercados ó la disminución de la 
exportación ó la paralización parcial del comer- 
cio, etc. 

Dicha objeción, mirada bajo ese aspecto, no 

debe, pues, ser tomada muy en cuenta, sobre 

todo si de antemano se comprende que eso8 no 

habrían de ser los resultados finales á que se 

llegaría. 

Probablemente una parte del comercio de im- 
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portación europea se alarmarla con cierta razón, 
viendo disminuir en parte la lista de las merca- 
derías propias de su tráfico, desalojadas por los 
similares de los países comprometidos en la Aso- 
ciación; pero un [cálculo bien entendido de sus 
propias conveniencias, haría ver á ese mismo co- 
mercio que el lógico desenvolvimiento de la 
riqueza de los países asociados por el medio que 
venimos sefialando, coincidiría también, más ó 
menos pronto, con una mayor demanda de mer- 
caderías ultramarinas que ellos no pudieran pro- 
porcionarse entre sí. 

Sucedería en nuestro caso lo que sucedió en 
Europa después de organizado definitivamente el 
zollverein alemán y cuando se vio que los esta- 
dos alemanes, sin embargo de bastarse á sí mis- 
mos en mucha parte de la que constituía las ne- 
cesidades de su consumo, á medida que aumen- 
taban con ello su potencia económica, más y más 
extensa hacían al mismo tiempo la esfera de sus 
negocios con el exterior, aumentando enorme- 
mente la suma de su intercambio internacional 
con los países extranjeros. 

Recordamos á propósito de esto, que; en los 
días en que se creyó que podría llegarse á un 
arreglo de las dificultades con el Perú sobre la 
base de un tratado de libre cambio de sus pro- 
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ductos respectivos, dicha noticia, que tenía alar- 
mado al Ministro de Francia en Lima, que veía 
en ello la decadencia de las importaciones fran- 
cesas en estos países del Pacífico, al contrario pro- 
ducía la mayor satisfacción en los representantes 
diplomáticos de Inglaterra y Alemania, que con 
mejor y más profundo conocimiento de la ma- 
teria juzgaban la medida de seguro beneficiosa 
para el comercio de sus respectivos países. 

Uno de estos dos diplomáticos nos decía en- 
tonces á nosotros mismos, dándose sin duda cuen- 
ta cabal y exacta de las leyes económicas que 
rigen con imperio absoluto el intercambio comer- 
cial, que una asociación aduanera de las repúbli- 
cas del Pacífico, que sería la mejor garantía de la 
paz internacional y del desarrollo de las rique- 
zas naturales de estos países, aumentaría por 
lo mismo su crédito en Europa y las haría ca- 
paces de sostener con el viejo continente un 
intercambio muy superior al escaso de hoy día, 
siempre expuesto á frecuentes paralizaciones 
por las guerras interiores y exteriores que sos- 
tienen ó amenazan sostener estos países entre sí. 

Otras objeciones, aunque de un orden más es- 
trecho y apocado y que de modo alguno pudie* 
ran comprometer la base de la idea que susten- 
tamos, podrían dirigirse contra ella; pero, ocu- 
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paraos en su exposición y refutación valdría por 
una tarea de nunca acabar, ya que serían tantas 
como las que puede inventar la suspicacia de la 
ignorancia alrededor de todo proyecto de esta 
naturaleza en que entran siempre á jugar los fac- 
tores más complicados de la economía y de la 
política. 

Para destruir el malezal que rodea al árbol 
fuerte y surge á su sombra, no se toman con la 
mano del análisis una por una sus multiplicadas 
y pequeñas raíces que luchan por acercarse y 
adherirse al tronco y chupar la generosa savia, 
sino que se pasa sobre él, como nosotros lo ha- 
cemos refiriéndonos á las rastreras observaciones 
á que vamos aludiendo. 

En presencia de ellas, se alza la gran jidea, 
que crece y aparece más fuerte á medida que se 
la contempla. 



XIV 
La fortuna de Chile 

Dentro de este orden de ideas es donde, por 
otra parte, puede únicamente nuestro país encon- 
trar la situación especial que su posición geográ- 
fica, su extraña topografía y el genio de sus ha- 
bitantes le deparan, preparándole entre las na- 
ciones sud-americanas el lugar preminente que 
por muchas y diversas causas le corresponde, sin 
embargo de los negros vaticinios del pesimismo 
exagerado. 

Es muy frecuente entre nosotros oir ponderar 
las enormes y casi fabulosas riquezas naturales, si 
vale esta frase ante un criterio económico verda- 
deramente científico, que en tierras de pastoreos 
y de cultivos poseen, por ejemplo, nuestros vecinos 
de allende los Andes, ó los inmensos bosques 
cruzados por ríos navegables que esperan en el 

12 
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Perú el magnifico despertar del capital y del 
trabajo, ó los dilatados llanos que en el Ecua- 
dor y Colombia pueden ofrecer á la colonización 
europea todos los atractivos de la rápida fortuna» 
para hacemos sentir de este modo y por el argu- 
mento del contraste, nuestra pobreza y miseria 
que se agita trabajosamente en las ásperas hon- 
donadas de nuestros valles y que no producen 
otra cosa, como fruto de los más duros afanes, 
que el trigo y la papa en cantidad poco mayor 
que su consumo. 

Haciendo la comparación más sensible ó ai 
se quiere, más irritante todavía, se echan los ojos 
de la imagmación á mirar por los campos del por- 
venir, para detenerlos luego en la triste contem- 
plación de lo que será entonces Chile, pobre hua- 
so abrigado entre los ásperos pliegues de grotesca 
manta, en presencia de esos Cresos que lo ro- 
dean y que, sin embargo de ser tales, quisieran 
en la codicia de su grandeza arrebatarle aun esa 
pequeña viña de Nabot que es la única y querida 
herencia que recibiera de sus padres con los 
hábitos del trabajo que exigen su delicado culti- 
vo y la hacen aparecer con sus pámpanos car- 
gados de dorados racimos. 

Luego, á la vista del desconsolador espectáculo 
y como sintiendo la mordedura de un excepticis- 
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mo sin esperanzas ni posibles consuelos, se pre- 
gunta con el aire desolado: ¿qué será de esta des- 
graciada tierra chilena el día en que todo crezca, 
se desarrolle y prospere de un modo gigantesco 
en tomo suyo? 

La Argentina, recibiendo cada día en mayor 
escala la flor de la inmigración del Viejo Mundo 
llegará en Sud- América á lo que los Estados Uni- 
dos en el hemisferio norte del continente; el Perú 
podrá ver en medio de sus ricas montanas que 
recuerdan la mansión por el primer hombre ha- 
bitada, levantarse ciudades y pueblos que con 
un clima paradisíaco ofrezcan á los deshere- 
dados de la fortuna todos los goces y todos los 
bienes; el Ecuador y Colombia rivalizarán con los 
anteriores en riqueza, fuerza y poderío, y entre 
todos ellos, aquí solo, como en una madriguera 
de harapientos beduinos, nuestro pobre país... 

No puede ciertamente presentarse ante los ojos 
de esta raza tan llena de orguUosas y levantadas 
ambiciones, un panorama más triste y que, al 
ser verdadero, debiera obligarla á abandonar esta 
tierra desolada é ir á buscar otros menos tristes 
é ingratos lugares donde preparar la fortuna de 
sus hijos. 

Pero, para felicidad y esperanzas nuestras, no 
es la realidad lo que con tan negras y recarga- 
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das tintas nos dibuja el terrible pesimismo. 

Valiéndonos de una comparación, podríamos, 
al contrario, decir que, si es cierto que en la glo- 
riosa repartición de los dones de la fortuna la 
buena Hada no quiso regalarnos con imperios y 
reinos extensísimos donde destilan miel todos los 
frutos de la tierra, en cambio y para manifestar- 
nos q\ie no nos haHía olvidado, nos dejó su san- 
dalia de^ oro con la cual pudiéramos marchar á 
la esforzada conquista de cuanto ella misma nos 
negara. 

No tienen razón, nó, los que así exhiben á 
Chile tan flaco de fuerzas y desnudo de bienes, 
pudiendo acercarse más á lo justo y lo verdadero 
si lo contrario aseguraran, estudiando el papel 
singular y preponderante qué, por las especiales 
condiciones que hemos dicho, está llamado á de- 
sempeñar en el continente, conquistando una á 
una las riquezas prometidas á sus enérgicos é 
incontrastables esfuerzos. 

Podrá mirar la Argentina sus pampas pobladas 
de innumerables rebaños, el Perú la actividad 
del trabajo en sus maravillosas montañas aptas 
para el cultivo de los más ricos productos tropi- 
cales y el Ecuador y Colombia iguales ó seme- 
jantes riquezas materiales; pero Chile, con sus 
dilatadas costas bordadas de innumerables ba- 
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hias, puede también ver al alcance de sus ma- 
nos esa fortuna del mar j del comercio que 
bizo en todos los tiempos la grandeza de los 
países que mayor influencia tuvieron en los des- 
tinos de la humanidad. 

AHÍ está, sí, Su porvenir, donde el instinto y el 
carácter de su raza de aventureros y navegantes 
lo arrastra á las más graildes empresas. 

Como Tiro y Cartago en la época antigua y 
Genova y Venecia en los tiempos medioevales 
é Inglaterra en todo el curso de este siglo," se ha 
visto, en efecto, á nuestro país, desde los días de 
la independencia, buscar en el mar las doradas 
promesas de la fortuna, llevando sus ágiles barcos 
desde el Estrecho hasta el Istmo y encadenando, 
puede decirse, al éxito de sus aventureras expe- 
diciones el porvenir industrial y comercial del 
Pacífico. 

De esta suerte y á ejemplo de las antiguas y 
modernas ciudades que recordábamos, los más 
valiosos productos de las naciones vecinas han 
pasado por los puertos chilenos, enriqueciendo 
nuestras plazas comerciales y haciendo de nues- 
tro país su gran mercado de distribución para el 
extranjero que aquí ha venido en su busca. 

Por esta razón también la mayor parte de las 
grandes casas comerciales que hacen el tráfico 
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del Pacífico, así en los negocios de exportación 
como de abastecimiento, han tenido y tienen su 
asiento principal en nuestras ciudades, como si 
por lógica razón de economía natural fuera nues- 
tro país y estuviera llamado á ser siempre el 
centro comercial de esta sección la más impor« 
tante de América. 

Todavía más, puede decirse que la mayor par^ 
te de las grandes empresas industriales que se 
han planteado ó intentado llevarse á cabo eñ es- 
tos países, ha sido aquí casi siempre donde han 
encontrado la base de su organización y obtenido 
el capital, la dirección y hasta el brazo que les 
ha dado vida. 

¿Necesitaremos recordar los nombres de las 
innumerables faenas y especulaciones mineras ó 
de otro orden que desde las playas de Atacama 
hasta los puertos centro-americanos no han teni- 
do otro origen ni otra existencia que los que 
tomaron de nuestro país, como de una fuente de 
vivas y fecundas aguas? 

lios Bancos distribuidores del capital y del 
crédito que normalizan y dan estabilidad á los 
negocios, como los sindicatos de un día formados 
para ayudar á las caravanas que se internan én 
el desierto ó en la montafia en busca de los ve- 
neros de oro; las sociedades explotadoras del 
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nitrato y del bórax, así como las constructoras 
de ferrocarriles, muelles y dársenas; las compa- 
filas de navegación que hacen el tráfico en gran- 
de escala, del mismo modo que el humilde y 
aislado velero que va de caleta en caleta á mer- 
ced del viento; todos los órdenes del trabajo 
encontraron entre nosotros la iniciativa, el capi- 
tal y el brazo que les dieron origen y existencia. 

Por eso, un pueblo entero de chilenos ágiles y 
fuertes van siempre por todos los caminos del 
Pacifico llevando consigo y su orgullosa fiereza, 
esa actividad singular que siempre los hace apa- 
recer ante los ojos que los admiran como los he- 
raldos del genio expansivo de la patria que con 
ellos va, como una estrella que camina en el cielo 
al mismo paso del viajero que siempre la con- 
templa. 

De aquí, pues, que no se encuentre ningún 
hogar diileno, aun el más mísero y escondi- 
do donde la hermosa leyenda del mar no sea 
como la propia historia, que la tradición tras- 
mite de padres á hijos, incitando á todo robusto 
mancebo á arrodillarse á los pies de su madre 
para pedirle la bendición que habrá de ayudar- 
le á buscar en la aventura lejana el vellón de oro 
de los antiguos navegantes. 

No eran, según nos lo ensefia la lustoria, de 
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otro temple y otra estampa esos pueblos antiguos 
y de todos los tiempos, que buscando en el 
océano y sus playas distantes lo que la patria no 
les daba, conquistaron para ella el dominio co- 
mercial del mundo. 

¿Cómo creer, entonces, que sea un pobre plato 
de miseras lentejas, como aseguran los pesimis- 
tas, el lote que lia correspondido á Chile en la 
repartición de los dones de la fortuna, si á sus 
ojos se extiende el mar inmenso, sobre cuyas 
ola» va la bandera sobre el mástil gallardo de la 
nave, símbolo hoy día de la grandeza comercial 
y política de las naciones? 

No desearíamos otra cosa, por el amor que 
sentimos á nuestro país, sino que sus políticos 
y hombres de Estado, apartando un poco los ojos 
de los menguados afanes de la vida ordinaria, se 
penetraran profundamente de esta idea é hicie- 
ran de ella el fin ú objetivo de la transformación 
de nuestra legislación aduanera y económica, ten- 
diendo siempre é incesantemente al mismo objeto. 

Nuestra fortuna, como lo hemos dicho y vol- 
veremos á repetirlo, está en el mar, en las espe- 
culaciones de su comercio, á que parece que una 
vocación ingénita arrastrara á los hombres acos- 
tumbrados desde la niñez á contemplar sus peli- 
gros y connaturalizarse con ellos. 
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¿Por qué entonces no fomentamos esa tenden- 
cia enérgica, no la auxiliamos y protejemos por 
los medios y los caminos que la naturaleza indica 
para ello? 

Si nuestros legisladores hubieran puesto su 
atención en esto, de la manera que su importan* 
cia lo exige y obrado en consecuencia, estamos 
ciertos de que hoy no estaríamos con una parte 
considerable de nuestra población ocupada sola- 
mente en lamentar su estrechez y pobreza. 

Un afío entero hemos vivido contemplando á 
nuestras Cámaras empefiadas, en nombre de una 
fantástica protección á la industria nacional, en 
cerrar hasta conseguirlo nuestros puertos al ex- 
tranjero, edificando á lo largo de nuestras playas 
una especie de muralla china que impidiera la 
entrada de ios comerciantes de ultramar á nues- 
tros almacenes de aduanas, sin que se levantara 
una sola voz para decir que no es de esa manera 
como este pobre país se había creado en Sud- 
América una situación superior á la de las repú- 
blicas vecinas, sin embargo de sus inmensas ri- 
quezas naturales y de la angustiada pobreza de 
nuestro suelo. 

No; es necesario ir por caminos diferentes á la 
conquista de la fortuna, haciendo para ello de 
Chile el centro fijo de una unidad comercial pode- 
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rosa, por medio de la asociacióa aduanera que 
ha sido materia de este estadio, y pronto, como 
en el elemento natural donde el genio de nues- 
tra raza capaz de todas las energías y de todos los 
esfuerzos, puede desarrollar sus grandes facul- 
tades, podremos contemplar á nuestro país, en 
medio de una asocíación¡de estados felices y prós^ 
peros, ocupando el lugar preeminente que le co- 
rresponde. 



XV 



Conclusión 

Hemos llegado al fin de nuestro trabajo, en el 
que, á pesar de la deficiencia con que hayamos 
podido tratar de tan interesante materia, se ha 
podido ver con la claridad necesaria el problema 
internacional del Norte, bajo sus diversas faces 
concurrentes todas, como al través de ios diver- 
sos colores^de una misma luz que el prisma des- 
compone, á manifestamos cuánto urge el definiti- 
vo y honroso arreglo de nuestras dificultades 
exteriores por esa parte, para consagrarnos en 
seguida á la importante obra de nuestra reorga- 
nización aduanera, en la cual nuestro país puede 
solamente hallar la situación que le corresponde 
en el concierto sud-americano. 

Nos resta sólo hacer presente á los conductores 
políticos de nuestro país, que para la realización 
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de tan vasta empresa no habrá de presentarse 
siempre la ocasión favorable, que á pesar de lo 
mncbo que áegBL y torpemente se ha hecho en 
sentidQ contrario á ella, todavía nos espera para 
nuestra bnena fortuna, invitándonos á aprove- 
charla. 

Es menester considerar que en este mismo mar 
del Pacífico tenemos ahora nn rival poderoso y 
faerte, que cuenta con todos los elementos del 
capital, la actividad y la energía en grado superio- 
res, á la vez que el genio de los negocios y la 
audacia para realizarlos, con que puede ^pertur- 
bar todos nuestros cálculos, aniquilar nuestros 
mayores esfuerzos y destruir todos nuestros pla- 
nes, si nosotros no nos apresuramos á llegar pri- 
mero á nuestro objeto. 

Ese coloso que desde los puertos de la Califor- 
nia antes nos miraba como desde el otro extremo 
del globo, y nos medía de la manera que el gi- 
gante al enano, pero sin avanzar todavía hacia 
nuestro campo de acción ó de movimiento, va 
ahora acercándose día á día y lentamente desalo- 
jándonos de todos los mercados que con un poco 
de previsión nosotros podíamos haber asegurado. 

Contando como contamos con una gran flota 
de buques mercantes nacionales que no tiene 
superior en el Pacífico, querríamos ahora llevar 
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nuestros barcos hasta las repúblicas centro- ame* 
ricanas, donde nuestros productos encontrarían 
excelentes mercados de consumó; pero, esto que 
pudo hacerse ayer con un poco de iniciativa de 
nuestra "parte, ya hoy casi es imposible, porque 
el rival ha llegado allí antes que nosotros y, apo- 
derándose del ferrocarril del Istmo, ha hecho 
muy desigual la situación en que puedan colocar- 
se sus competidores. 

Ayer no más, éramos los proveedores casi ex- 
clusivos de las plazas del Ecuador y de parte de 
Colombia, á las que llevábamos con magníficos 
provechos todos los productos de nuestra agri- 
cultura, no pensando en nuestra injustificable 
desidia que alguien pudiera disputarnos esos 
mercados, y ahora, estamos viendo que el coloso 
del Norte ha puesto allí su mano, desalojándonos 
casi totalmente, como si fuéramos intrusos que 
nos hubiéramos metido en su propia casa. 

La estadística nos dice también que hasta no 
hace mucho tiempo, el Perú y Chile se conside- 
raban casi como mía verdadera unidad econó- 
mica en cuyas plazas comerciales chilenos y pe- 
ruanos hacían con exclusión de los extraños el 
cambio de sus respectivas producciones;'pero, al 
presente ya no somos los únicos que llevamos á 
nuestro vecino del Norte lo que le hace falta, 
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sino que hay un extranjero que va tomando 
nuestro lugar, para prohibimos más tarde la en- 
trada. 

En vista de estos hechos ¿cómo no alarmarse, 
pues, y pedir á nuestros hombres públicos que 
piensen y mediten con preferencia á todo otro 
negocio de política casera, en este problema de 
nuestro porvenir comercial? 

Debe tenerse presente que los Estados Unidos 
han podido venir ocupando poco á poco, sin vio- 
lencia, lentamente, las mejores plazas comercia- 
les del Pacífico, hasta dominar exclusivamente 
en toda la costa occidental centro americana y 
amenazar con igual invasión los puntos que se 
extienden hasta nuestra vecindiod inmediata, sin 
contar para ello, nótese esto bien, con grandes 
compañías de navegación que facilitaran su abun- 
dantísima exportación ni emplear ningún género 
de notables esfuerzos en este sentido. 

Pues bien, en presencia de la forma con que 
este hecho ha podido realizarse ¿cómo no temer 
al día en que los capitalistas de San Francisco, 
como se ha anunciado por la prensa no hace mu- 
cho tiempo, se reúnan para la organización de 
grandes empresas de navegación que vengan á 
innundar nuestras mismas plazas comerciales 
con los productos similares de su fecundo suelo? 
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No somos pesimistas, procurando, como siem- 
pre tratamos de hacerlo, de mantenemos en el 
tranquilo medio ambiente de una razón serena y 
despejada que huye de todo lo apasionado y ex- 
tremoso; más, á pesar de ello, seríamos unos ilu- 
sos, si no viéramos que está cercano el día y 
más cercano tal vez de lo que pueda pensarse, en 
que la competencia norte-americana esterilice en 
absoluto todo esfuerzo nuestro en el sentido in- 
dicado. 

Para ello bastará que algún discípulo de Blaine» 
de los que no faltan nunca en ese gran país, ama- 
nezca cualquier día con la idea en el cerebro y 
después de mirar el mapa de esta gran legión 
del Pacífico, arroje unos cuantos miles de doUars 
de subvención á los especuladores que quieran 
llevar á bajo flete los productos de los Estados 
Unidos á los puertos sud-americanos. 

Ello sólo sería suficiente para que el genio de 
las grandes especulaciones en este sentido, se 
despertara al punto entre los capitalistas de 
Nueva York ó de San Francisco, de este ó de 
aquel océano y lanzara al tráfico de estos mares 
sus flotas cargadas de productos similares á los 
nuestros y en forma tal, que hiciera imposible la 
competencia ni aún dentro de nuestros mismos 
puertos. 
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¿Qué inconvenientes pueden mirar como obs- 
táculos para su voluntad avasalladora, hombres 
como ellos que se han engrandecido durante este 
siglo dominando todos los imposibles opuestos 
al audaz vuelo de su genio? 

No hace mucho tiempo á que, de igual manera 
que en la edad antigua iban á Roma á saludar á 
César los principillos de la Germania y de las Ga- 
lias, hemos visto ir á Washington á los delega- 
gados de estas repúblicas sud-americanas, para 
asistir allí á una especie de asamblea que el 
Ministro Blaine había convocado, á fin de estu- 
diar por medio de ella la manera más económica 
cómo los Estados Unidos podría llevar á cabo su 
invasión comercial en el hemisferio sur del con- 
tinente. 

Este rasgo de audacia política ante el cual hu- 
bieron de inclinarse los gobiernos de estos paí- 
ses, deja ver por sí sólo la extensión de los planes 
de Blaine que como ningún otro de los estadistas 
de ese país, ha sido la viva y brillante encama- 
ción de las ideas y los sentimientos del pueblo 
yankee, que pretende llevar á todos los puntos del 
globo, su influencia comercial y política. 

La idea así arrojada al aire de la opinión ame- 
ricana, como una semilla de rápida y segura fruc- 
tificación, no habrá de tardar mucho en ser de 
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nuevo recogida por algún otro político americano 
de las mismas y absorbentes tendencias que quie- 
ra hacer madurar el fruto sobre un terreno bas- 
tante preparado para ello. 

Sobre todo, después de la campaña naval en 
que ahora se halla comprometido con el antiguo 
sefior de este continente, es lógico pensar que el 
primer cuidado de los Estados Unidos habrá de 
ser, con el aumento de su marina de guerra, el de 
su marina mercante, auxiliar importante de aqué- 
lla, como lo ha sido en todas las guerras maríti- 
mas modernas. 

Por otra parte, esto es natural, es lógico, si se 
piensa en que lo que no cabe en la tierra ha de 
ir al mar y que la fuerza expansiva del comercio 
entra por todas las puertas que le son abiertas 
por la inercia, la impericia ó el descuido y jamás 
deja vacío el asiento que otro inconscien temente 
desocupa. 

Ello vendrá, volvemos á repetirlo, si nuestros 
políticos, que no han tenido ojos para ver avan- 
zar la invasión que viene esterilizando paso á pa- 
so los esfuerzos que los habitantes de este país 
han hecho en el espacio de cerca de un siglo en 
busca de la fortuna, no se detienen á contemplar 
el peligro que ayer era remoto y que ahora se 
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ve próximo y ponen de su parte lo necesario pa- 
ra que la catástrofe no se produzca. 

Aprovechemos, pues, como lo decíamos al 
principio, la ocasión única que todavía no se aleja 
de nosotros; olvidemos por algunas horas siquiera 
las pasiones políticas que nos rodean, para elevar 
nuestro espíritu hasta la consideración del pro- 
blema que más interesa á las fuerzas vivas del 
país; obremos como estadistas serios y previso- 
res, y, deduciendo de la situación que hemos tra- 
tado de bosquejar en este libro, las consecuen- 
cias que se desprenden de ella, procuremos obrar 
como el buen sentido y la razón lo aconsejan. 
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